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Reunión de alto nivel para conmemorar 
el 75º aniversario de las Naciones Unidas

Tema 128 del programa

Fortalecimiento del sistema de las Naciones Unidas

a) Fortalecimiento del sistema 
de las Naciones Unidas

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el representante del Brasil para que presente una 
declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Federativa del Brasil.

Sr. Costa Filho (Brasil) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores, Su Excelencia el Embajador 
Ernesto Araújo.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores de la República Federativa del Brasil.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 1 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra el representante del Irán para que presente una 
declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Islámica del Irán.

Sr. Takht Ravanchi (República Islámica del Irán) 
(habla en inglés): Tengo el honor de presentar la declara‑
ción del Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú‑
blica Islámica del Irán, Excmo. Sr. Javad Zarif.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores de la República Islámica del Irán.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 2 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de El Salvador para que presente 
una declaración de la Ministra de Relaciones Exteriores 
de la República de El Salvador.

Sra. González López (El Salvador): Tengo el ho‑
nor de presentar la intervención pregrabada de la Mi‑
nistra de Relaciones Exteriores de la República de El 
Salvador, Alexandra Hill Tinoco.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración de la Ministra de Rela‑
ciones Exteriores de la República de El Salvador.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 3 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de la República Checa para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República Checa.
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Sra. Chatardová (República Checa) (habla en in-
glés): Tengo el honor de presentar la declaración graba‑
da del Ministro de Relaciones Exteriores de la Repúbli‑
ca Checa, Excmo. Sr. Tomáš Petříček

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores de la República Checa.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 4 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Mauritania para que presente 
una declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, 
Cooperación y Mauritanos en el Extranjero de la Repú‑
blica Islámica de Mauritania.

Sr. Mohamed Laghdaf (Mauritania) (habla en 
árabe): Tengo el honor de presentar la declaración gra‑
bada del Ministro de Relaciones Exteriores, Coopera‑
ción y Mauritanos en el Extranjero de la República Is‑
lámica de Mauritania, Ismael Ould Cheikh Ahmed, con 
ocasión del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea escu‑
chará ahora una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores, Cooperación y Mauritanos en el Extranjero 
de la República Islámica de Mauritania.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 5 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Eslovaquia para que presente 
una declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y 
Europeas de la República Eslovaca.

Sr. Mlynár (Eslovaquia) (habla en inglés): Tengo 
el honor de presentar la declaración grabada del Mi‑
nistro de Relaciones Exteriores y Europeas, Excmo. 
Sr. Ivan Korčok.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores y Europeas de la República Eslovaca.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 6 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el representante del Sudán para que presente una 
declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República del Sudán.

Sr. Siddig (Sudán) (habla en árabe): Tengo el honor 
de presentar la declaración grabada del Ministro de Rela‑
ciones Exteriores, Excmo. Sr. Omer Gamareldin Ismail.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores de la República del Sudán.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 7 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra el representante del Ecuador para que presente 
una declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y 
Movilidad Humana de la República del Ecuador.

Sr. Espinosa Cañizares (Ecuador): En esta espe‑
cial ocasión del 75º aniversario de las Naciones Unidas, 
tengo el honor de presentar la intervención pregrabada 
del Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador, Em‑
bajador Luis Gallegos.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores y Movilidad Humana de la República 
del Ecuador.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 8 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra el representante de la Arabia Saudita para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores del Reino de la Arabia Saudita.

Sr. Al-Mouallimi (Arabia Saudita) (habla en árabe): 
Tengo el placer de presentar la declaración grabada del 
Ministro de Relaciones Exteriores del Reino de la Arabia 
Saudita, Su Alteza el Príncipe Faisal bin Farhan Al‑Saud.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores del Reino de la Arabia Saudita.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 9 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Timor‑Leste para que presente 
una declaración de la Ministra de Relaciones Exteriores y 
Cooperación de la República Democrática de Timor-Leste.

Sr. Da Costa Tilman (Timor‑Leste) (habla en 
inglés): Tengo el distinguido honor de presentar la 
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declaración grabada de la Ministra de Relaciones Ex‑
teriores y Cooperación de la República Democrática de 
Timor-Leste, Excma. Sra. Adaljíza Magno.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración de la Ministra de Rela‑
ciones Exteriores y Cooperación de la República Demo‑
crática de Timor-Leste.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 10 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Sr. Kpayedo (Togo), Vicepresidente, ocupa 
la Presidencia.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de Panamá para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Panamá.

Sra. Concepción Jaramillo (Panamá): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Panamá, 
Excmo. Sr. Alejandro Ferrer López.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Panamá.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 11 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Congo para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores y Cooperación y de los Congoleños Residentes 
en el Extranjero de la República del Congo.

Sr. Balé (Congo) (habla en francés): Tengo el ho‑
nor de presentar la declaración grabada del Ministro de 
Relaciones Exteriores y Cooperación y de los Congo‑
leños Residentes en el Extranjero de la República del 
Congo, Excmo. Sr. Jean-Claude Gakosso, con motivo de 
la reunión de alto nivel de la Asamblea General para 
conmemorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Minis‑
tro de Relaciones Exteriores y Cooperación y de los 
Congoleños Residentes en el Extranjero de la República 
del Congo.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 12 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Estonia para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Estonia.

Sr. Auväärt (Estonia) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Estonia, Excmo. Sr. Urmas 
Reinsalu, con motivo de la conmemoración del 75º ani‑
versario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Estonia.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 13 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Burkina Faso para 
que presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores y Cooperación de Burkina Faso.

Sr. Tiare (Burkina Faso) (habla en francés): Tengo 
el honor de presentar la declaración grabada del Minis‑
tro de Relaciones Exteriores y Cooperación de Burkina 
Faso Excmo. Sr. Alpha Barry, con motivo de la conme‑
moración del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores y Cooperación de Burkina Faso.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 14 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Kuwait para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores del Estado de Kuwait.

Sr. Alotaibi (Kuwait) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Minis‑
tro de Relaciones Exteriores del Estado de Kuwait, Su 
Excelencia el Jeque Ahmad Nasser Al-Mohammad Al-
Sabah, en conmemoración del 75º aniversario de las Na‑
ciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores del Estado de Kuwait.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 15 y véase 
A/75/557/Add.1).
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El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de Suriname para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Suriname.

Sra. Sweeb (Suriname) (habla en inglés): Es un ho‑
nor para mí, en la conmemoración del 75º aniversario 
de las Naciones Unidas, presentar al Ministro de Rela‑
ciones Exteriores, Negocios Internacionales y Coopera‑
ción Internacional de la República de Suriname, Excmo. 
Sr. Albert Ramdin.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Suriname.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 16 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante del Rwanda para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores y Cooperación Internacional de la República 
de Rwanda.

Sra. Rugwabiza (Rwanda) (habla en inglés): Tengo 
el placer de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores y Cooperación Internacional de 
la República de Rwanda, Honorable Vincent Biruta, con 
motivo del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores y Cooperación Internacional 
de la República de Rwanda.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 17 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Trinidad y Tabago 
para que presente una declaración del Ministro de Re‑
laciones Exteriores y Asuntos de la CARICOM de la 
República de Trinidad y Tabago.

Sr. Barman (Trinidad y Tabago) (habla en in-
glés): Tengo el honor de presentar un mensaje graba‑
do del Ministro de Relaciones Exteriores y Asuntos del 
CARICOM y Senador de la República de Trinidad y 
Tabago, Honorable Amery Browne.

El Presidente Interino (habla en francés): La Asam‑
blea escuchará ahora una declaración del Ministro de Re‑
laciones Exteriores de la República de Trinidad y Tabago.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 18 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de Montenegro para 
que presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Montenegro.

Sra. Pejanović Đurišić (Montenegro) (habla en 
inglés): Tengo el honor de presentar la declaración gra‑
bada del Ministro de Relaciones Exteriores, Excmo. 
Sr. Srđan Darmanović, con motivo de la conmemora‑
ción del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Montenegro.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 19 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Marruecos para 
presentar una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores, Cooperación Africana y Expatriados Ma‑
rroquíes de Marruecos.

Sr. Hilale (Marruecos) (habla en árabe): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores, Cooperación Africana y Ex‑
patriados Marroquíes, Excmo. Sr. Nasser Bourita, con 
motivo de la conmemoración del 75º aniversario de las 
Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Mi‑
nistro de Asuntos Exteriores, Cooperación Africana 
y Marroquíes Residentes en el Extranjero del Reino 
de Marruecos.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 20 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Paraguay para que 
presente un discurso del Ministro de Relaciones Exte‑
riores del Paraguay.

Sr. Arriola Ramírez (Paraguay): Tengo el honor 
de presentar la declaración pregrabada del Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, 
Excmo. Sr. Federico Alberto González Franco, en oca‑
sión de la conmemoración del 75º aniversario de las Na‑
ciones Unidas.
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El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Ministro de 
Relaciones Exteriores del Paraguay.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 21 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Côte d’Ivoire para 
que presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Côte d’Ivoire.

Sr. Adom (Côte d’Ivoire) (habla en francés): Ten‑
go el honor de presentar la declaración grabada del Mi‑
nistro de Relaciones Exteriores de la República de Côte 
d’Ivoire, Excmo. Sr. Ally Coulibaly, en ocasión de la con‑
memoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Côte d’Ivoire.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 22 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de Madagascar para 
que presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Madagascar.

Sra. Andriamiarisoa (Madagascar) (habla en 
francés): Tengo el honor de presentar la declaración gra‑
bada del Ministro de Relaciones Exteriores de Mada‑
gascar, Excmo. Sr. Djacoba A. S. Oliva Tehindrazanari‑
velo, en ocasión de la celebración del 75º aniversario de 
las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Madagascar.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 23 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Reino Unido para 
que presente una declaración del Secretario de Estado 
de Relaciones Exteriores y Asuntos del Commonwealth 
y de Desarrollo del Reino Unido de Gran Bretaña e Ir‑
landa del Norte

Sr. Roscoe (Reino Unido de Gran Bretaña e Ir‑
landa del Norte) (habla en inglés): Tengo el gran pri‑
vilegio de presentar la declaración grabada del Primer 

Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exte‑
riores y Asuntos del Commonwealth y de Desarrollo, 
Sr. Dominic Raab.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Secre‑
tario de Estado de Relaciones Exteriores y Asuntos del 
Commonwealth y de Desarrollo del Reino Unido de 
Gran Bretaña e Irlanda del Norte.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 24 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Japón para que pre‑
sente una declaración del Ministro de Relaciones Exte‑
riores del Japón.

Sr. Ishikane (Japón) (habla en francés): Tengo el ho‑
nor de presentar la declaración grabada del Ministro de Re‑
laciones Exteriores del Japón, Excmo. Motegi Toshimitsu.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores del Japón.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 25 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Nicaragua para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Nicaragua.

Sr. Jiménez (Nicaragua): Es un honor y un placer 
presentar la alocución grabada con anterioridad del com‑
pañero Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Nicaragua, Excmo. Denis Ronaldo Moncada Colindres.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Nicaragua.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 26 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Bahrein para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores del Reino de Bahrein.

Sr. Alrowaiei (Bahrein) (habla en árabe): Tengo 
el honor de presentar la declaración grabada del Mi‑
nistro de Relaciones Exteriores del Reino de Bahrein, 
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Sr. Abdullatif bin Rashid Alzayani, en esta reunión de 
alto nivel para conmemorar el 75º aniversario de las Na‑
ciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores del Reino de Bahrein.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Salón de 
la Asamblea General (anexo 27 y véase A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Chad para que pre‑
sente una declaración del Ministro de Relaciones Exte‑
riores, Integración Africana y Chadianos del Extranjero 
de la República del Chad.

Sr. Mouctar (Chad) (habla en francés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores, Integración Africana y Cha‑
dianos del Extranjero de la República del Chad, Excmo. 
Sr. Amine Abba Sidick, en representación del Presiden‑
te, Jefe de Estado y Mariscal de la República del Chad, 
Idriss Deby Itno, en la reunión de alto nivel para conme‑
morar el 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores, Integración Africana y Cha‑
dianos del Extranjero de la República del Chad.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 28 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Guatemala para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Guatemala.

Sr. Castañeda Solares (Guatemala): Me permito 
en este momento presentar la declaración pregrabada 
del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Guatemala, Excmo. Sr. Pedro Brolo Vila, en ocasión 
del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Guatemala.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 29 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Uzbekistán para que 

presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Uzbekistán.

Sr. Ibragimov (Uzbekistán) (habla en inglés): 
Tengo el honor de presentar la declaración grabada del 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República de 
Uzbekistán, Excmo. Sr. Abdulaziz Kamilov.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Uzbekistán.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 30 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de Angola para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Angola.

Sra. Ferreira (Angola) (habla en inglés): Tengo el 
distinguido honor de presentar la declaración grabada 
del Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Téte António, 
sobre la conmemoración del 75º aniversario de las Na‑
ciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Angola.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 31 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Yemen para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República del Yemen.

Sr. Al-Saadi (Yemen) (habla en árabe): Con mo‑
tivo de la conmemoración del 75º aniversario de las 
Naciones Unidas, tengo el placer de presentar el men‑
saje grabado del Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República del Yemen, Sr. Mohammed Abdullah 
Al‑Hadhrami.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República del Yemen.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 32 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Jamaica para que 
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presente una declaración de la Ministra de Relaciones 
Exteriores y Comercio Exterior de Jamaica.

Sr. Rattray (Jamaica) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar a la Ministra de Relaciones Exteriores 
y Comercio Exterior de Jamaica, Senadora Kamina Jo‑
hnson Smith, quien formulará una declaración grabada.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración de la Ministra 
de Relaciones Exteriores y Comercio Exterior de Jamaica.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 33 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Lituania para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República de Lituania.

Sr. Petkus (Lituania) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada en vídeo del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Lituania, Excmo. 
Sr. Linas Linkevičius.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Lituania.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 34 y véase 
A/75/557/Add.1).

Se suspende la sesión a las 13.15 horas y se reanuda a 
las 15.05 horas.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Argelia para que pre‑
sente una declaración del Ministro de Relaciones Exte‑
riores de la República Argelina Democrática y Popular.

Sr. Mimouni (Argelia) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar la declaración grabada del Minis‑
tro de Relaciones Exteriores de la República Argelina 
Democrática y Popular, Excmo. Sr. Sabri Boukadoum, 
para la reunión de alto nivel sobre la conmemoración 
del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Argelina De‑
mocrática y Popular.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 35 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante del Camerún para que 
presente una declaración del Ministro de Relaciones Ex‑
teriores de la República del Camerún.

Sr. Ngouambe Wouaga (Camerún) (habla en fran-
cés): Con motivo de la conmemoración del 75º aniversa‑
rio de las Naciones Unidas, tengo el honor de presentar 
la declaración grabada del Ministro de Relaciones Exte‑
riores de la República del Camerún, Excmo. Sr. Lejeune 
Mbella Mbella.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República del Camerún.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 36 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Libia para que pre‑
sente una declaración del Ministro de Relaciones Exte‑
riores del Estado de Libia.

Sr. Alshames (Libia) (habla en árabe): Tengo el 
placer de presentar la declaración grabada del Ministro 
de Relaciones Exteriores, Sr. Mohamed Siala, con oca‑
sión del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores del Estado de Libia.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 37 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la representante de la Argentina para 
que presente una declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto de la Repú‑
blica Argentina.

Sra. Squeff (Argentina): Para mí es un honor, en 
el 75º aniversario de las Naciones Unidas, presentar la 
alocución del Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina, Ingeniero Felipe Solá.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Minis‑
tro de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y 
Culto de la República Argentina.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 38 y véase 
A/75/557/Add.1).
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El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Mongolia para que 
presente una declaración del Viceministro de Relacio‑
nes Exteriores de Mongolia.

Sr. Vorshilov (Mongolia) (habla en inglés): Es para 
mí un gran honor y un privilegio presentar la declara‑
ción grabada del Viceministro de Relaciones Exteriores 
de Mongolia, Excmo. Sr. Munkhjin Batsumber.

El Presidente Interino (habla en francés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Vicemi‑
nistro de Relaciones Exteriores de Mongolia.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 39 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el Representante Permanente de la Re‑
pública Árabe Siria.

Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en ára-
be): Ante todo, permítaseme transmitir, en nombre de 
mi país, la República Árabe Siria, y de su pueblo, nues‑
tros sinceros deseos de salud, seguridad y prosperidad 
para los pueblos del mundo y para toda la humanidad.

Al hablar de la humanidad y de su seguridad y 
prosperidad, recordamos a los padres fundadores, que 
crearon la Organización tras las tragedias de la Segun‑
da Guerra Mundial. Hoy celebramos su gran acierto al 
establecer la Organización para dar a toda la humani‑
dad la esperanza de un mundo mejor, en el que todos 
trabajemos en el marco de la diplomacia multilateral 
para acabar con el colonialismo, la hegemonía, la ocu‑
pación y la agresión, así como para reducir la amenaza 
de la guerra, la pobreza, las enfermedades, el hambre y 
la desertificación.

No obstante, al hacer balance de los últimos 75 años 
y de nuestros temores legítimos respecto al futuro, de‑
bemos ir más allá de la celebración y tener el valor de 
reconocer que en las Naciones Unidas no hemos dado 
respuesta a las esperanzas de toda la humanidad. Es 
cierto que la Organización ha obtenido importantes lo‑
gros en relación con numerosos retos socioeconómicos, 
de seguridad, humanitarios, sanitarios y medioambien‑
tales. Ha salvado cientos de miles de vidas, ha propor‑
cionado educación a millones de niños y ha fomentado 
los libertades y derechos fundamentales para todos, in‑
cluida la igualdad de género.

Sin embargo, las Naciones Unidas no han logrado 
aportar los medios necesarios para evitar el estallido de 

conflictos y guerras ni para acabar con el colonialismo, 
la ocupación y la agresión. Las Naciones Unidas no han 
logrado solucionar todas las crisis, y en muchas ocasio‑
nes se han sometido a la voluntad de ciertos Estados que 
mantienen su hegemonía y arrogancia sobre el mundo. 
Las Naciones Unidas tampoco han sido capaces de ha‑
cer frente a los Gobiernos que crean focos de tensión y 
caos, alimentan los conflictos y las guerras y estimulan 
los fenómenos más peligrosos de siempre, es decir, el 
terrorismo y el radicalismo. Los mismos Gobiernos que 
han invertido en la propagación de la anarquía sirvién‑
dose de guerras subsidiarias.

Ninguno de nosotros puede negar que los últimos 
tres decenios han llevado, dentro de las Naciones Uni‑
das y en el marco de las relaciones internacionales, a una 
polarización política y financiera provocada por las po‑
líticas contrarias a las disposiciones de la Carta. Estas 
políticas se rigen por los intereses egoístas de algunos 
Gobiernos con influencia política, económica, militar y 
financiera. En primer lugar, atentaron contra los dere‑
chos, la integridad territorial, la independencia política y 
la libre determinación de numerosos países del mundo e 
hicieron caso omiso del principio de no injerencia en sus 
asuntos internos, hasta el punto de que hoy en día la pau‑
ta que prevalece en las relaciones internacionales revela 
que un país poderoso y sus aliados ocupan la tierra de 
otros sin reservas y sin temor a repercusiones por haber 
violado la Carta de nuestra Organización. Siguen usando 
o amenazando con el uso de la fuerza militar contra la 
integridad territorial o la independencia política de cual‑
quier Estado, obviamente, acompañada de la imposición 
de medidas económicas coercitivas unilaterales para ma‑
tar de hambre a los pueblos y doblegar su voluntad.

Los logros son múltiples. Estamos profundamen‑
te en deuda con las Naciones Unidas y su personal, y 
también con quienes han sacrificado sus vidas en las 
operaciones de mantenimiento de la paz. Sin embargo, 
los próximos años serán muy difíciles y decisivos para 
construir un mundo libre y seguro en el que todos dis‑
fruten de salud, prosperidad y desarrollo sostenible, y 
respeten las diferencias, sin necesidad de recurrir al uso 
ni la amenaza de uso de la fuerza militar, ni de imponer 
determinados modelos de gobierno a otros Estados ni 
castigar económicamente a sus poblaciones.

Por último, quisiera subrayar que únicamente nues‑
tras acciones determinarán nuestra adhesión al lema 
“Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas”. De no 
ser así, seremos rehenes de la conmemoración de ani‑
versarios mientras algunos Gobiernos aplican sus pro‑
pios lemas, como “Nosotros, los Gobiernos donantes, 
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poseemos la influencia sociopolítica y la fuerza mili‑
tar”. Entonces seremos incapaces de tratar los proble‑
mas actuales y sus repercusiones para nuestro mundo, 
lo que llevará a la Organización a sufrir un destino si‑
milar al de la Sociedad de las Naciones antes de celebrar 
su centenario.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la Representante Permanente de Hungría.

Sra. Bogyay (Hungría) (habla en inglés): Hace 
75 años, cuando delegados firmaron en San Francisco la 
Carta de las Naciones Unidas, Hungría no estaba presente.

Cuando estalló la revolución de 1956, Hungría era 
todavía una novata en la Organización, ya que había in‑
gresado en ella solo un año antes. Cuando el Consejo de 
Seguridad se estancó respecto a esta cuestión, la Asam‑
blea General tomó la iniciativa y, con los incansables es‑
fuerzos del diplomático danés y funcionario de las Na‑
ciones Unidas Povl Bang-Jensen, se creó en la Asamblea 
General el Comité Especial sobre el problema de Hungría.

El caso y el destino de la revolución húngara per‑
manecieron en su programa mucho tiempo después de 
la supresión de la revolución. Las Naciones Unidas nos 
demostraron que, aunque no son omnipotentes, son 
realmente persistentes, responsables y sensibles al su‑
frimiento. Estos son también algunos de los valores que 
impulsan a las Naciones Unidas de nuestra era.

La diplomacia multilateral es como la jardinería. 
Uno planta y espera. Siembra las semillas, espera, sue‑
ña y cosecha en algún momento, como decía George 
Shultz. En el multilateralismo, uno invierte en la crea‑
ción de redes, las relaciones y la confianza, y construye 
una base en la que confiar.

Sobre la base de la soberanía nacional, los Estados 
Miembros serán siempre los primeros en responder ante 
cualquier crisis. A medida que los problemas surgen 
con mayor rapidez y la población se dirige a sus pro‑
pios gobiernos en busca de ayuda para obtener respues‑
tas específicas a nivel nacional en tiempos de desafíos 
mundiales, esa ayuda gubernamental debe contar con 
el respaldo de las Naciones Unidas y otras organizacio‑
nes internacionales. Desde su fundación, las Naciones 
Unidas han sido siempre una piedra angular de nuestro 
orden mundial.

Setenta y cinco años después, sigue siendo nuestro 
deber preservar y luchar por estos logros. También debe‑
mos apoyar a las Naciones Unidas para que se adapten a 
los nuevos retos, evolucionen y mejoren. Hungría se en‑
orgullece de apoyar el multilateralismo, desempeñando 

un papel activo en los órganos de las Naciones Unidas y 
acogiendo un número cada vez mayor de oficinas de las 
Naciones Unidas en Budapest. Hungría se esfuerza por lo‑
grar que Budapest se convierta en un centro regional cada 
vez más importante de las Naciones Unidas en Europa.

En nuestro trabajo en el contexto de las Nacio‑
nes Unidas, también hacemos especial hincapié en 
la diplomacia preventiva, los derechos humanos, el 
empoderamiento de las mujeres, el apoyo para combatir 
el terrorismo, la lucha contra el extremismo violento, 
la garantía de la rendición de cuentas, el fomento del 
desarme y la no proliferación, y el mantenimiento de la 
paz y la seguridad.

Las Naciones Unidas, como marco, necesitan re‑
formas, pero el propio marco es secundario respecto a 
los principios, la intención y la voluntad política de los 
Estados Miembros. Debemos garantizar nuestra volun‑
tad de reforma y compartir la carga. Necesitamos una 
cooperación mundial y la capacidad de galvanizar la 
conciencia internacional y la responsabilidad colectiva 
no solo para luchar contra la pandemia, sino también 
para salir fortalecidos en la era posterior a la enferme‑
dad por coronavirus.

Feliz cumpleaños, Naciones Unidas.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra la Representante Permanente de Eritrea.

Sra. Tesfamariam (Eritrea) (habla en inglés): Per‑
mítaseme felicitar al Sr. Volkan Bozkır, en nombre de 
mi delegación, por haber asumido la Presidencia del 
septuagésimo quinto período de sesiones de la Asam‑
blea General. Puede contar con la plena cooperación y 
el apoyo de Eritrea durante su mandato.

Permítaseme también expresar el profundo agra‑
decimiento de mi delegación al Presidente saliente, 
Excmo. Sr. Tijjani Muhammad-Bande, por haber diri‑
gido con éxito el período de sesiones anterior a pesar de 
los desafíos sin precedentes que planteó la pandemia de 
enfermedad por coronavirus (COVID-19).

Conmemoramos el 75º aniversario de la fundación 
de las Naciones Unidas sumidos en una pandemia mun‑
dial que ha costado la vida a miles de personas, ha pa‑
ralizado prácticamente las actividades comerciales y ha 
afectado a los medios de vida de millones de personas. 
Se esperaba que este año acudiera a la Sede un número 
especialmente elevado de dirigentes para conmemorar 
la fundación de la Organización; en cambio, los actos 
del septuagésimo quinto período de sesiones se han re‑
ducido, y la mayoría ha tenido lugar en formato virtual.
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Lamentablemente, no todos los Estados han dis‑
frutado de los derechos y privilegios previstos en la 
Carta de las Naciones Unidas. Eritrea ingresó en las Na‑
ciones Unidas en 1993, pero ha pasado la mayor parte de 
sus 75 años pidiendo a la Organización la oportunidad 
de disfrutar de la justicia y el respeto de los derechos 
consagrados en la Carta. Huelga decir que las vidas y 
las oportunidades perdidas en la búsqueda de la paz en 
Eritrea son incalculables.

La COVID-19 ha puesto de manifiesto las des‑
igualdades de nuestro mundo actual, incluida la brecha 
digital. También nos ha obligado, en muchos sentidos, a 
trabajar de consuno para encontrar soluciones a muchos 
de nuestros problemas comunes. Ha demostrado la ne‑
cesidad del multilateralismo para solucionar los proble‑
mas mundiales. Ningún país puede vencer en solitario 
este f lagelo y sus consecuencias económicas y socia‑
les. Nuestra interconexión e interdependencia ilustran 
una necesidad aún mayor en la actualidad de un sistema 
multilateral vigorizado que escuche a todos.

A medida que nos adentramos en la década de ac‑
ción para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), es imprescindible que todos trabajemos de con‑
suno y redoblemos nuestros esfuerzos encaminados a 
mitigar los efectos negativos derivados de la COVID-19 
para hacer realidad todas las aspiraciones de nuestros 
pueblos, tal como se prevé en la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible y en el Plan de Acción de Addis 
Abeba. Veinticinco años después de la aprobación de la 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, ésta se ha 
convertido en un crudo recordatorio de que las mujeres 
siguen soportando la peor parte de la mayoría de las cala‑
midades, y la COVID-19 no es una excepción.

Para satisfacer las aspiraciones de los pueblos del 
mundo, las Naciones Unidas tendrán que modernizar‑
se, reforzar la solidaridad entre las naciones, grandes y 
pequeñas, cumplir los ODS y responder a los problemas 
medioambientales ocasionados por el cambio climático. 
Tendrán que poner fin a los conflictos, promover la paz y 
la estabilidad y hacer frente a los delitos internacionales, 
como el tráfico de varios tipos, el terrorismo y el aumento 
de las emergencias humanitarias en todo el mundo, una 
tarea muy difícil para una organización de 75 años, cuya 
calificación sigue siendo insuficiente, debido principal‑
mente a la falta de voluntad política de quienes ostentan 
el poder y la influencia a nivel mundial.

Sin embargo, donde hay esperanza, hay posibilida‑
des. Tomemos el toro por los cuernos y hagamos del ma‑
ñana un lugar mejor para toda la humanidad. No cabe 

duda de que estamos todos juntos en este empeño. Pa‑
rafraseando el tema de este año, el futuro que queremos 
y las Naciones Unidas que necesitamos requerirán vo‑
luntad política y la reafirmación de nuestro compromiso 
colectivo con el multilateralismo.

El Presidente Interino (habla en francés): Tie‑
ne ahora la palabra el Representante Permanente de 
Nueva Zelandia.

Sr. Hawke (Nueva Zelandia) (habla en inglés): Cuan‑
do el mundo se reunió en San Francisco hace 75 años, nos 
encontrábamos todos a la sombra de una guerra mundial, 
en la encrucijada de un momento histórico en que la ne‑
cesidad del multilateralismo era innegable.

En nuestras reuniones del presente mes para con‑
memorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas, 
debemos recordar lo extraordinario que es este lugar 
donde el mundo se reúne para debatir problemas que 
son más grandes que cualquiera de nosotros en solitario. 
Lo extraordinario es que, gracias a la acción colectiva, 
podemos llevar a la práctica la visión de la Carta de las 
Naciones Unidas, y cuando hablamos de las Naciones 
Unidas, hablamos de nosotros mismos.

En las Naciones Unidas, juntos, hemos logrado 
cosas extraordinarias durante los últimos 75 años. Los 
eventos de alto nivel del mes pasado supusieron nuevos 
hitos en materia de biodiversidad, igualdad de género y 
desarme. Cada evento sirvió como ejemplo de nuestro 
compromiso colectivo constante para superar los impor‑
tantes retos a los que nos enfrentamos. No debemos cejar 
en nuestro empeño por promover medidas colectivas.

Para Nueva Zelandia, “el futuro que queremos y 
las Naciones Unidas que necesitamos” es a la vez un 
llamamiento y una pregunta. Es un llamamiento que 
exige que todos nosotros demos un paso al frente para 
conformar nuestro futuro colectivo. También requiere 
que cuestionemos, escuchemos y reflexionemos sobre 
nuestro pasado para entender cómo reinventar unas Na‑
ciones Unidas que puedan servir mejor al mundo actual.

El diálogo mundial de la iniciativa ONU75 nos ha 
brindado la oportunidad de escuchar las voces de perso‑
nas de todo el mundo, en particular de los jóvenes. Los 
temas comunes de la mejora de los servicios básicos, 
la lucha contra la desigualdad y la respuesta al desafío 
del cambio climático son claros. Hemos oído sus voces, 
y haríamos bien en escucharlas también. Las Naciones 
Unidas que necesitamos para afrontar nuestros retos ac‑
tuales y futuros no son las mismas que se fundaron en 
1945. Las Naciones Unidas deben seguir adaptándose y 
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seguir siendo pertinentes a medida que cambia el mun‑
do que nos rodea a un ritmo cada vez mayor.

Nueva Zelandia se enorgullece de haber sido uno 
de los fundadores de la Organización, pero nos sentimos 
aún más orgullosos de formar parte de una organización 
cuya composición actual refleja el mundo tal y como es: 
un planeta diverso con desafíos incalculables, pero con 
un potencial igualmente incalculable. Tenemos todas 
las herramientas para afrontar nuestros retos comunes; 
solo necesitamos la voluntad colectiva de utilizarlas.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el representante de Malí.

Sr. Coulibaly (Malí) (habla en francés): Malí se 
congratula de la celebración de esta reunión de alto ni‑
vel, dedicada a la conmemoración del 75º aniversario de 
la Carta de las Naciones Unidas, que entró en vigor el 
24 de octubre de 1945 como marco legítimo de nuestra 
acción colectiva en favor de la paz, el desarrollo y los 
derechos humanos.

En sus 75 años de existencia y trabajo cotidiano, 
las Naciones Unidas han avanzado considerablemente 
para dar respuesta a las aspiraciones profundas y legíti‑
mas de los pueblos de las Naciones Unidas.

A pesar de las dudas legítimas sobre su eficacia, 
las Naciones Unidas siguen siendo la encarnación por 
excelencia del multilateralismo y la cooperación in‑
ternacional para responder a los múltiples desafíos de 
nuestro planeta. Siguen siendo el marco ideal en el cual 
todas las naciones del mundo —poderosas o menos po‑
derosas, en paz o en crisis, desarrolladas o en vías de 
desarrollo— pueden expresarse libremente y participar 
en igualdad de condiciones en los debates, las negocia‑
ciones y las decisiones sobre las grandes cuestiones in‑
ternacionales del momento.

Este gran logro del multilateralismo y las Naciones 
Unidas fomenta la confianza y el entendimiento mutuos 
entre las naciones y reduce el riesgo de tensiones e in‑
cluso de conflictos entre los Estados Miembros.

Las Naciones Unidas también son la encarnación 
perfecta de la solidaridad internacional para un país o 
una nación que se enfrenta a retos que superan sus ca‑
pacidades para abordarlos.

Malí sigue siendo un ferviente defensor de este 
multilateralismo y solidaridad internacional por con‑
ducto de las Naciones Unidas. El compromiso inque‑
brantable de mi país con la Organización se ha traducido 
en la participación activa de los ciudadanos malienses 

en procesos de solución pacífica de conflictos en todo 
el mundo y en el despliegue de efectivos malienses en 
las misiones de mantenimiento de la paz de las Nacio‑
nes Unidas, la Unión Africana, la Comunidad Económi‑
ca de los Estados de África Occidental (CEDEAO) y el 
Grupo de los Cinco del Sahel (G5 del Sahel).

Hoy, a cambio, los malienses reciben con agrade‑
cimiento los beneficios de la solidaridad internacional, 
marcada por la presencia en su territorio de fuerzas y 
personal civil de la Misión Multidimensional Integrada 
de Estabilización de las Naciones Unidas en Malí, la 
Unión Africana, la CEDEAO, la Unión Europea, el G5 
del Sahel y otras naciones amigas, con el fin de resta‑
blecer la paz y la estabilidad duradera, no solo en Malí, 
sino en todo el Sahel y en otros lugares.

No obstante, sabemos que las Naciones Unidas no 
pueden hacerlo todo solas. Deben reforzar su coopera‑
ción con los países y las demás organizaciones inter‑
nacionales y regionales implicadas. Acogemos con sa‑
tisfacción las medidas adoptadas en este sentido con la 
Unión Africana, la CEDEAO y el G5 del Sahel.

Los múltiples y complejos desafíos de nuestra épo‑
ca, en particular la persistencia de las amenazas a la 
paz y la seguridad internacionales, como el terrorismo, 
el extremismo violento, el cambio climático, la enfer‑
medad por coronavirus, las desigualdades económicas 
y sociales y los abusos contra los derechos humanos, no 
nos dejan más opción que trabajar juntos y unir nuestros 
esfuerzos para insuflar nueva vida al marco multilateral 
de las Naciones Unidas.

Esta responsabilidad colectiva exige que las cues‑
tiones internacionales se traten de forma transparente, 
equitativa y justa. Exige que nos decidamos a avanzar, 
de una vez por todas, en la reforma de algunos de los ór‑
ganos principales de las Naciones Unidas, en particular 
el Consejo de Seguridad y la Asamblea General, entre 
otras cosas, en lo que atañe a su composición y sus mé‑
todos de trabajo. Por último, nos exige que apoyemos las 
distintas reformas emprendidas por el Secretario Gene‑
ral, en particular las relacionadas con el pilar de paz y 
seguridad y el sistema de desarrollo.

Por su parte, Malí mantiene su compromiso 
de apoyar todas las iniciativas destinadas a refor‑
zar el multilateralismo y el papel primordial de las 
Naciones Unidas.

Por último, quisiera reafirmar el apoyo de Malí a la de‑
claración política que hemos aprobado en el marco de esta 
conmemoración del 75º aniversario de la Organización.
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Muchas gracias.

El Presidente Interino (habla en francés): Tie‑
ne ahora la palabra la Representante Permanente 
de Turkmenistán.

Sra. Ataeva (Turkmenistán) (habla en ruso): Hace 
75 años, tras una lucha heroica, se obtuvo la victoria en 
la guerra contra el fascismo. La tragedia de la Segun‑
da Guerra Mundial, que dejó a su paso devastación y 
la pérdida de numerosas vidas, no debe repetirse. Los 
países vencedores demostraron su visión de futuro al 
fundar las Naciones Unidas, lo que dio a las personas 
esperanza de futuro y marcó el comienzo de una nueva 
era de cooperación. El principal objetivo que se enco‑
mendó a las Naciones Unidas era mantener la paz.

A lo largo de los últimos 75 años, la Organización 
ha hecho mucho para promover la paz, la seguridad y 
el desarrollo, y nosotros hemos apoyado activamente 
esos esfuerzos. Durante el mismo período, las Naciones 
Unidas han ampliado considerablemente el alcance de 
su mandato para que incluya los objetivos de la Agen‑
da 2030 para el Desarrollo Sostenible, la protección del 
medio ambiente, los derechos humanos, el desarme, la 
erradicación de la pobreza, el desarrollo económico y 
social y el acceso a servicios de calidad, poniendo al 
mismo tiempo de relieve las cuestiones relativas a las 
mujeres, los niños, los jóvenes y la raza. A lo largo de 
los años, la Organización ha ido evolucionando para 
responder a las nuevas preocupaciones y desafíos. La 
reforma le ha permitido introducir mejoras y hacerse 
más fuerte y resiliente. El proceso de reforma de las 
Naciones Unidas debe continuar. Nuestros tiempos lo 
hacen necesario.

Deseamos expresar nuestro agradecimiento a to‑
dos los Presidentes de la Asamblea General y a todos 
los Secretarios Generales por sus contribuciones a las 
Naciones Unidas.

La comunidad mundial se encuentra hoy en el um‑
bral de la década de acción para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), una década en la que 
hacer frente a nuevos retos y amenazas. Uno de esos 
retos es la pandemia de enfermedad por coronavirus 
(COVID-19), que ya se ha cobrado cientos de miles de 
vidas y sigue suponiendo una grave amenaza para todos 
los habitantes del planeta. La consecución de los ODS 
también se ha visto amenazada. Los ODS deben seguir 
centrando nuestra atención. Podremos contrarrestar la 
amenaza si nos mantenemos unidos y somos solidarios, 
gracias a una cooperación estrecha y al multilateralismo. 
Es imprescindible facilitar el acceso a las vacunas, los 

tratamientos y los equipos de protección personal para 
evitar la propagación del virus.

Para nuestro país, las Naciones Unidas han sido, 
y siguen siendo, un asociado estratégico fundamental. 
Con ocasión de la conmemoración del 75º aniversario 
de la fundación de las Naciones Unidas, Turkmenistán 
reafirma su compromiso con la Carta de las Naciones 
Unidas, los grandes ideales consagrados en ella y su 
compromiso con la paz, el diálogo y la diplomacia pre‑
ventiva. Todos necesitamos esta Organización, que es 
la única organización universal de este tipo, y creemos 
que los ideales y valores de las Naciones Unidas segui‑
rán siendo pertinentes.

Felicitemos a las Naciones Unidas y a toda la co‑
munidad internacional por el 75º aniversario de la Orga‑
nización. Le deseamos a ella, y a todos nosotros, mucho 
éxito en la consecución de nuestros objetivos comunes.

El Presidente Interino (habla en francés): Tiene 
ahora la palabra el Representante Permanente de Israel.

Sr. Erdan (Israel) (habla en inglés): Mi abuelo 
Chaim, su esposa Bracha y sus ocho hijos fueron envia‑
dos a Auschwitz. Al llegar, Bracha y los niños fueron 
separados de mi abuelo, ya que los nazis separaban a 
los hombres de las mujeres y a los hijos de sus padres. 
Bracha y siete de mis tías y tíos fueron brutalmente ase‑
sinados por los nazis.

En 1945, mientras el mundo se reconstruía desde 
las ruinas de la Segunda Guerra Mundial, mis abuelos 
reconstruían sus vidas tras sobrevivir a los horrores del 
Holocausto y las atrocidades de Auschwitz.

Mientras la comunidad internacional creaba las 
Naciones Unidas con el objetivo de mantener la paz y la 
seguridad internacionales, mis abuelos emigraron a Is‑
rael con el objetivo de comenzar una vida nueva, mejor 
y más segura para ellos y para el pueblo judío.

Cuando fui elegido por primera vez al Knéset is‑
raelí, mi abuela Rachel me dijo que, en el infierno de 
Auschwitz, nunca podría haber imaginado que la so‑
beranía judía se renovaría algún día en nuestra antigua 
patria, y mucho menos que su nieto serviría en el Parla‑
mento de ese Estado soberano. Hoy, su nieto represen‑
ta con orgullo al único Estado judío del mundo ante la 
Organización, con el mandato de garantizar que nunca 
más nadie tenga que soportar el dolor y el sufrimiento 
que padecieron mi familia y millones de personas.

Hoy me dirijo a ustedes en nombre del Estado de 
Israel y del pueblo judío para asegurarme de que esta 
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institución cumpla esa promesa. En sus primeros años, 
las Naciones Unidas fueron una fuerza al servicio del 
bien en el mundo. Con el paso tiempo, la política las ha 
ido alejando de los objetivos consagrados en su man‑
dato. Las Naciones Unidas han descuidado su objetivo 
principal de promover la paz y la seguridad y defender 
los derechos humanos.

El Irán supone el principal desafío para la paz y la 
seguridad en Oriente Medio. No obstante, en lugar de 
ampliar el embargo de armas contra el Irán, el Consejo 
de Seguridad ha optado por la inacción y por permi‑
tir que el principal Estado patrocinador del terrorismo 
del mundo adquiera armas. En respuesta a los tratados 
de paz históricos entre tres Estados Miembros e Israel, 
esta institución volvió a optar por la inacción. En lugar 
de utilizar este logro como catalizador para impulsar la 
paz, las Naciones Unidas han respondido con indiferen‑
cia. La inacción no debería ser una opción en una orga‑
nización creada para garantizar la paz y la seguridad.

La Sra. Mudallali (Líbano), Vicepresidenta, ocupa 
la Presidencia.

Permitir que quienes violan los derechos humanos 
formen parte del Consejo de Derechos Humanos, o la 
existencia de filiales que perpetúan, en lugar de resol‑
ver, los conflictos, nos hace cuestionar si este órgano 
puede mantener su relevancia durante otros 75 años.

Debemos trabajar de consuno para ayudar a las Na‑
ciones Unidas a cumplir su objetivo primordial de pro‑
mover la paz y no desviarse de su camino en el futuro.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el Representante Permanente del Iraq.

Sr. Bahr Aluloom (Iraq) (habla en árabe): Ante 
todo, quisiera expresar una vez más mis sinceras feli‑
citaciones al Excmo. Sr. Volkan Bozkir por su elección 
como Presidente de la Asamblea General en su septua‑
gésimo quinto período de sesiones y por sus esfuerzos 
para organizar esta reunión. También elogiamos la la‑
bor del Presidente de la Asamblea General en su septua‑
gésimo cuarto período de sesiones, Excmo. Sr. Tijjani 
Muhammad‑Bande, habida cuenta de los grandes retos 
a los que se enfrentan las Naciones Unidas, incluida la 
pandemia de enfermedad por coronavirus (COVID-19).

Mi delegación hace suyas las declaraciones 
formuladas por los representantes de la República Coo‑
perativa de Guyana, en nombre del Grupo de los 77 y 
China, y de la República de Azerbaiyán, en nombre del 
Movimiento de Países No Alineados.

Mi delegación también desea aprovechar esta 
oportunidad para expresar su reconocimiento y agrade‑
cimiento a las delegaciones de Suecia y Qatar por sus 
esfuerzos como cofacilitadores en el proceso de redac‑
ción de la Declaración sobre la Conmemoración del 75º 
Aniversario de las Naciones Unidas.

Mi país, el Iraq, fue uno de los Estados Miem‑
bros fundadores de las Naciones Unidas y contribuyó 
a la redacción de la Carta. Por lo tanto, creemos que 
es importante en esta etapa decisiva que los Miembros 
de las Naciones Unidas se expresen con una sola voz 
para abordar las crisis a las que se enfrenta la comuni‑
dad internacional en la actualidad. Debemos enviar a 
nuestros pueblos un mensaje de optimismo y esperanza 
en el futuro, inspirado en el tema de nuestro período 
de sesiones del 75º aniversario, titulado “El futuro que 
queremos, las Naciones Unidas que necesitamos”.

El Iraq reafirma su compromiso con un orden inter‑
nacional multilateral basado en la Carta de las Naciones 
Unidas y el derecho internacional. Creemos que las Na‑
ciones Unidas deben seguir siendo la piedra angular de 
un sistema internacional multilateral. Las Naciones Uni‑
das y sus organismos deben trabajar en colaboración con 
todas las partes interesadas para ejecutar sus mandatos y 
decisiones, guiándose principalmente por la Carta.

Nuestra Organización ha desempeñado un papel 
importante en el fin de la descolonización, la consecu‑
ción de la independencia y la concesión de libertad y 
dignidad a millones de personas en todo el mundo, y 
agradecemos ese esfuerzo histórico.

A pesar de nuestra frustración por el hecho de que 
la pandemia de COVID-19 haya socavado muchos de 
nuestros logros en materia de desarrollo en los últimos 
decenios, nos alienta la continuación de las activida‑
des sobre el terreno de las Naciones Unidas. Nos senti‑
mos agradecidos por su apoyo a nuestra respuesta a la 
pandemia y nuestros esfuerzos destinados a cumplir la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible durante esta 
década de acción.

Conviene señalar la relación de interdependencia 
entre el desarrollo sostenible y la paz, ya que ninguno 
de los dos puede lograrse sin el otro. En este sentido, 
consideramos que es necesario resaltar el papel negativo 
del terrorismo como amenaza que pone en peligro los 
planes y las políticas de los Estados encaminadas a lo‑
grar un desarrollo sostenible. Destacamos la importan‑
cia de cumplir los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de forma integrada y global.
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Existe una necesidad urgente de forjar alianzas y 
movilizar la financiación para el desarrollo sostenible. 
En ese sentido, debemos centrarnos en la necesidad ac‑
tual de mejorar el sistema de desarrollo de las Naciones 
Unidas para poder ofrecer un futuro de desarrollo sos‑
tenible a todos nuestros pueblos.

Habida cuenta de lo aprendido en los últimos 
75 años, tal vez convenga insistir en la necesidad de 
reformar y reforzar los órganos principales de las Na‑
ciones Unidas, incluido el Consejo de Seguridad, con 
objeto de que se adapten mejor a los fines para los que 
fueron creados. También es importante destacar la im‑
portancia crítica de fomentar el papel de las Naciones 
Unidas en la prevención de conflictos, la diplomacia 
preventiva y el arreglo pacífico de controversias. Por lo 
tanto, el Iraq renueva su apoyo a la iniciativa del Secre‑
tario General António Guterres de declarar un alto el 
fuego mundial en todas las zonas de conflicto.

El Iraq considera necesario abordar la necesidad 
urgente de que las Naciones Unidas respondan a proble‑
mas nuevos y emergentes en el futuro, revitalizando los 
debates sobre las reglas y normas relacionadas con los 
recursos hídricos transfronterizos y la ciberseguridad.

Por último, subrayamos que el sistema de las Na‑
ciones Unidas debe reforzar sus órganos regionales 
como asociados efectivos para el desarrollo sostenible. 
También expresamos nuestro agradecimiento por el pa‑
pel vital de las Naciones Unidas en la lucha contra el 
cambio climático como amenaza existencial para todos.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tie‑
ne ahora la palabra el Representante Permanente 
de Namibia.

Sr. Gertze (Namibia) (habla en inglés): En esta 
ocasión histórica en la vida de nuestra Organización, 
tengo el honor de transmitir el mensaje de mi país en 
las palabras del Presidente de la República de Namibia, 
Excmo. Sr. Hage G. Geingob. La declaración dice así:

“Han pasado 75 años desde la creación de este 
organismo mundial que defiende los valores de la 
humanidad y los principios de igualdad. De hecho, 
durante los últimos 75 años, las Naciones Unidas 
se han convertido en garantes de la dignidad hu‑
mana para millones de personas en todo el mundo. 
El hecho de que durante 75 años hayamos evitado 
una tercera guerra mundial da fe del éxito de este 
gran experimento humano de multilateralismo.

Reconocemos el papel fundamental que ha 
desempeñado esta distinguida Organización para 

promover y mantener la paz mundial, y en la desco‑
lonización de África. Como namibios, podemos dar 
fe de este hecho, que forma parte de nuestra historia.

En 1960, Etiopía y Liberia iniciaron un proce‑
so contra la Sudáfrica del apartheid en la Corte In‑
ternacional de Justicia, en relación con la interpre‑
tación y aplicación del mandato de ese país sobre 
Namibia, por aquel entonces África Sudocciden‑
tal. El 18 de julio de 1966, la Corte Internacional 
de Justicia desestimó la causa por un tecnicismo. 
Basándose en ese tecnicismo, la Corte Internacio‑
nal de Justicia no abordó el mérito de la causa y no 
se pronunció respecto a la legalidad de la ocupa‑
ción de Namibia por parte de la Sudáfrica del apar‑
theid. Sin embargo, ese mismo año, la Asamblea 
General aprobó la resolución 2145 (XXI), en la que 
declaraba que el mandato había terminado y que la 
República de Sudáfrica ya no tenía derecho a admi‑
nistrar Namibia. Por lo tanto, las Naciones Unidas 
asumieron la responsabilidad directa de Namibia.

Por ello, nos sentimos agradecidos de que 
las Naciones Unidas nos hayan acompañado en 
nuestro camino a la independencia y nos sentimos 
orgullosos cuando, el 21 de marzo de 1990, recibi‑
mos los instrumentos de poder de manos del Se‑
cretario General Javier Pérez de Cuéllar para ini‑
ciar un nuevo capítulo en la historia de Namibia. 
Que su alma descanse en paz.

Las Naciones Unidas no solo contribuyeron 
al establecimiento de la democracia en una Nami‑
bia libre e independiente, sino que también colo‑
caron la piedra angular de nuestra democracia al 
establecer el Instituto de las Naciones Unidas para 
Namibia, conocido como INUN, del que [el Exc‑
mo. Sr. Geingob] tuvo el privilegio de ser director 
durante 12 años. Este instituto ayudó a formar a 
jóvenes namibios con el fin de dotarles de la expe‑
riencia y los conocimientos necesarios para con‑
vertirse en líderes y administradores en una Nami‑
bia independiente. Hasta la fecha, Namibia sigue 
cosechando los beneficios de esta extraordinaria 
organización, que cuenta entre sus ex alumnos 
con el Presidente y el Vicepresidente de la Corte 
Suprema, entre otras figuras clave de las esferas 
política, pública y comercial.

De hecho, la conmemoración de este 
75º aniversario es un gran día para Namibia. Habi‑
da cuenta de la ilustre trayectoria de las Naciones 
Unidas y las realidades del mundo contemporáneo, 
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es inaceptable que África siga estando excluida del 
Consejo de Seguridad. Ha llegado el momento de 
que la composición del Consejo de Seguridad refleje 
las formaciones geopolíticas mundiales y las ame‑
nazas a la seguridad actuales. En ese sentido, África 
es un asociado capaz y, por lo tanto, debe ocupar el 
lugar que le corresponde en las Naciones Unidas, en 
aras de la paz y la estabilidad mundiales.

Las Naciones Unidas siempre han defendido 
la igualdad y, por tanto, África no puede seguir 
siendo silenciada y marginada. Hagamos de este 
aniversario un momento idóneo de introspección 
colectiva y para llevar a esta Organización al si‑
guiente nivel. Aprovechemos el multilateralismo 
para elevar los valores e ideales sobre los que se 
fundaron las Naciones Unidas.
La Presidenta Interina (habla en inglés): Tie‑

ne ahora la palabra la Representante Permanente de 
las Bahamas.

Sra. Carey (Bahamas) (habla en inglés): Durante 
75 años, las Naciones Unidas han sido una fuente de es‑
peranza para que la humanidad cree un mundo mejor, in‑
cluso en los momentos más difíciles. Las Bahamas desea 
aprovechar esta oportunidad para felicitar a las Naciones 
Unidas en el 75º aniversario de la firma de la Carta de las 
Naciones Unidas. Este aniversario es un momento para 
hacer balance, en el que podemos reafirmar nuestro com‑
promiso con los principios y valores consagrados en la 
Carta. Las Bahamas se enorgullecen de formar parte de 
esta Organización, a la que se adhirieron tras lograr su 
independencia en 1973, y nos satisface sobremanera ser 
testigos de la conmemoración de este hito.

Se nos brinda una ocasión importante para reflexio‑
nar sobre los éxitos del pasado y debatir sobre nuestras 
esperanzas para el futuro. El legado de las Naciones 
Unidas se ha consolidado gracias a su papel primordial 
como organización líder para apoyar y fomentar la segu‑
ridad colectiva y la promoción de la paz y la seguridad, 
así como por sus decenios de éxito en la lucha contra la 
colonización y en la prestación de apoyo y asistencia al 
desarrollo. Las Naciones Unidas siguen al frente de la 
protección y promoción de los derechos humanos.

Quisiera aprovechar esta oportunidad para agrade‑
cer y saludar a los numerosos y entregados funcionarios 
de las Naciones Unidas, y rendir un homenaje especial 
a quienes sacrifican sus vidas para defender los princi‑
pios de las Naciones Unidas.

Seguimos dispuestos a apoyar y promover la 
misión de las Naciones Unidas, si bien reconocemos 

la complejidad de las numerosas tareas que tenemos 
por delante.

La pertinencia de la Organización se reafirmó con 
la aparición de la pandemia de enfermedad por coronavi‑
rus (COVID-19), cuando las Naciones Unidas, por con‑
ducto de la Organización Mundial de la Salud, ayudaron 
a liderar la lucha contra la enfermedad y sus consecuen‑
cias. Como señalamos en la Declaración sobre la Con‑
memoración del 75º Aniversario de las Naciones Uni‑
das, que aprobamos el 21 de septiembre, la COVID-19 
ha provocado una recesión económica mundial, un au‑
mento de la pobreza, ansiedad y miedo. Ha sometido a 
una enorme presión a nuestras sociedades, economías y 
sistemas de salud. El impacto de la COVID-19 afecta a 
nuestra capacidad de cumplir los Objetivos de Desarro‑
llo Sostenible, que todos convinimos en que eran nece‑
sarios para ayudar a construir un mundo más equitativo 
y justo. Los efectos de la pandemia agravan los com‑
plejos problemas a los que se enfrentan los pequeños 
Estados insulares, como las Bahamas, por los peligros 
relacionados con el cambio climático.

La Declaración que aprobamos por consenso re‑
afirma nuestro compromiso con los principios y pro‑
pósitos de la Carta. En la Declaración se establecen 
12 medidas prácticas que, si se aplican, mejorarán y 
enriquecerán las vidas de todos nuestros ciudadanos. 
La COVID-19 nos ha recordado lo vulnerable que es el 
mundo. Ha demostrado que necesitamos actuar de con‑
suno y con decisión si queremos salir airosos.

Para celebrar este feliz acontecimiento, las Baha‑
mas reafirman su compromiso con las Naciones Unidas 
y elogian sus 75 años de apoyo a los Estados Miembros.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el representante de la República Demo‑
crática del Congo.

Sr. Empole (República Democrática del Congo) 
(habla en francés): Al conmemorar el 75º aniversario de 
las Naciones Unidas, quisiera, ante todo, rendir home‑
naje a los fundadores y a los trabajadores de las Na‑
ciones Unidas, una Organización creada para servir y 
promover el bien común, de conformidad con los va‑
lores humanos que compartimos, en aras de un mundo 
pacífico, justo y sostenible.

De hecho, en virtud de los poderes que le confiere 
su Carta fundacional, las Naciones Unidas han trabaja‑
do a lo largo de sus años de existencia a favor del bien‑
estar del mundo, sin cejar en su empeño de mantener 
la paz y la seguridad internacionales y el desarrollo, y 



A/75/PV.3 (Resumption 1)  26/12/2020

16/101 20‑28632

de promover los derechos humanos. Han sido capaces 
de unir al mundo y han logrado enormes progresos en 
varios ámbitos. En particular, han contribuido a la eli‑
minación del colonialismo y el apartheid, que ahora no 
son más que tristes recuerdos, así como a la elaboración 
de legislación a nivel internacional, mediante tratados 
y otros instrumentos jurídicos clave establecidos por el 
bien de la humanidad.

Durante varios decenios, las Naciones Unidas 
también han desempeñado un importante papel en el 
diálogo entre los pueblos y las comunidades, y al servi‑
cio de la prevención y resolución de conflictos, la lucha 
contra la violencia sexual, la asistencia humanitaria y la 
promoción del desarrollo sostenible, en particular me‑
diante la aplicación de la Agenda 2030 para el Desarro‑
llo Sostenible.

Ante las circunstancias excepcionalmente difí‑
ciles a las que deben hacer frente numerosos países, 
debido a desastres naturales, conflictos armados y, 
más recientemente, a la pandemia de enfermedad por 
coronavirus (COVID-19), las Naciones Unidas siem‑
pre están dispuestas a brindar el apoyo necesario a las 
poblaciones afectadas.

Este es el caso concreto de mi país, la República 
Democrática del Congo, que, por conducto mío, quisiera 
expresar su gratitud a las Naciones Unidas por sus in‑
cansables esfuerzos en la búsqueda de soluciones orien‑
tadas a consolidar la paz y la estabilidad necesarias que 
le permitan finalizar con serenidad su reconstrucción y 
cumplir sus objetivos de desarrollo. La solidaridad de 
las Naciones Unidas con la República Democrática del 
Congo queda demostrada, entre otras cosas, con la pre‑
sencia de la Misión de Estabilización de las Naciones 
Unidas en la República Democrática del Congo. Elogia‑
mos la labor de la Misión a lo largo de los años junto con 
las Fuerzas Armadas de la República Democrática del 
Congo y el pueblo congolés.

Sin embargo, esos logros no pueden escapar a 
otros desafíos persistentes, como el terrorismo, el extre‑
mismo violento, el cambio climático, la pobreza, la falta 
de financiación para el desarrollo, las grandes desigual‑
dades, los conflictos armados y las enfermedades, in‑
cluida la pandemia de COVID-19. Los retos de la crisis 
financiera mundial tampoco se han abordado todavía en 
su totalidad.

Por lo que respecta a la última pandemia, que sigue 
asolando nuestro planeta, llevando muerte y desolación 
a todo el mundo, ha quedado patente la vulnerabilidad 
del sistema sanitario internacional, así como algunas 

otras deficiencias en el funcionamiento de nuestra Or‑
ganización que requieren una reforma.

Habida cuenta de la situación, acojo con satisfac‑
ción los esfuerzos que realiza el Secretario General en 
ese sentido en el marco del proceso de revitalización de 
la Asamblea General y de fortalecimiento del Consejo 
Económico y Social, así como la adaptación del Conse‑
jo de Seguridad a los cambios cada vez mayores y a la 
aparición de nuevas Potencias en el mundo.

África, por ejemplo, no debe seguir siendo el único 
continente sin representación permanente en el Consejo 
de Seguridad.

Mi delegación desea reiterar la necesidad urgente 
de que la comunidad internacional y los asociados de 
África tengan en cuenta la posición africana enunciada 
en el Consenso de Ezulwini y en la Declaración de Sirte 
sobre la ampliación de los miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad.

Del mismo modo, mi país apoya el principio de 
unas Naciones Unidas eficaces, capaces de anticiparse 
a los acontecimientos y de modernizarse para adaptarse 
a las realidades actuales. Unas Naciones Unidas que co‑
laboren estrechamente con la sociedad civil y el sector 
privado, y que trabajen no solo para las mujeres y los 
jóvenes, sino también con ellos, así como con las orga‑
nizaciones regionales y locales. Unas Naciones Unidas 
fuertes, que sean el epicentro del multilateralismo a fin 
de garantizar un mundo mejor para todos, sin dejar a 
nadie atrás.

Para lograr esos objetivos, debemos reiterar 
nuestro compromiso con las Naciones Unidas y con 
el multilateralismo, así como con la solidaridad in‑
ternacional. La pandemia de COVID-19 ha demostra‑
do la suma importancia de la cooperación más allá de 
las fronteras, los grupos y las generaciones. Por ello, 
la aprobación hoy de la Declaración sobre la Conme‑
moración del 75º Aniversario de las Naciones Unidas 
constituye un paso importante para garantizar el éxito 
de nuestras medidas conjuntas.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el Representante Permanente del Togo.

Sr. Kpayedo (Togo) (habla en francés): El Togo 
acoge con satisfacción la celebración, el 21 de septiem‑
bre, de la reunión de alto nivel para conmemorar el 75º 
aniversario de la Organización que compartimos, con 
el tema “El futuro que queremos, las Naciones Unidas 
que necesitamos: reafirmación de nuestro compromiso 
colectivo con el multilateralismo”.



26/12/2020  A/75/PV.3 (Resumption 1)

20‑28632 17/101

Ese acto, cuyo debate prosigue hoy, se produce en 
un momento en que el mundo está sufriendo profun‑
das convulsiones, amplificadas por una crisis sanitaria 
mundial sin precedentes que tiene graves repercusiones 
económicas y sociales, y ha dejado al descubierto la 
vulnerabilidad de nuestros Estados y de su interdepen‑
dencia. Nunca antes había sido tan evidente la necesi‑
dad de promover un sistema multilateral responsable, 
abierto y solidario.

Habida cuenta de los éxitos que han obtenido, las 
Naciones Unidas siguen siendo la única organización 
mundial con la legitimidad necesaria para gobernar los 
asuntos mundiales.

La reunión de hoy, por tanto, nos brinda la oportu‑
nidad de subrayar la importancia del multilateralismo, 
que está más amenazado que nunca por la tentación de 
un retroceso hacia los nacionalismos y el unilateralismo 
desenfrenado. También nos permite hacer un balance 
imparcial de la labor de nuestra Organización y mirar 
hacia el futuro.

En sus 75 años de existencia, los logros de las Na‑
ciones Unidas son innegables. Ha contribuido, entre 
otras cosas, a acelerar el proceso de descolonización 
en varios territorios, liberando a los pueblos de la do‑
minación extranjera; a mitigar muchos conflictos a tra‑
vés de sus diversas operaciones de mantenimiento de 
la paz; y a salvar cientos de miles de vidas, gracias a 
sus encomiables acciones humanitarias. Además, no ha 
escatimado esfuerzos para garantizar el bienestar de las 
personas mediante diversos planes de desarrollo, el más 
ambicioso de los cuales hasta la fecha sigue siendo la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada 
hace cinco años.

También ha contribuido a la promoción universal 
de los derechos humanos y ha trabajado incansablemen‑
te por una educación de calidad para todos, para millo‑
nes de niños y, en particular, de niñas, de todo el mundo, 
especialmente en los países en desarrollo.

Sin embargo, a pesar de sus muchos logros y avan‑
ces, la Organización sigue enfrentándose a un sinfín 
de retos. De hecho, el mundo dista mucho de aquel que 
imaginaron sus fundadores hace 75 años. El mundo si‑
gue viéndose afectado por las desigualdades persisten‑
tes, la pobreza, el hambre, los conflictos armados, el 
terrorismo, el cambio climático, la discriminación de 
todo tipo, los problemas migratorios y las pandemias, 
como la enfermedad por coronavirus, que ha revelado 
nuestras fragilidades colectivas y ha puesto en duda 
todo lo que creíamos seguro. Todos estos retos ponen 

de manifiesto la importancia de proseguir y acelerar las 
reformas emprendidas por la Organización, entre otras, 
la del Consejo de Seguridad, en la que África ha desem‑
peñado su papel apoyando el Consenso de Ezulwini y 
otros textos relacionados.

Todos estos retos exigen que actuemos con rapidez 
y determinación. La delegación togolesa se congratu‑
la de que los Estados Miembros hayan sido capaces de 
acordar una Declaración sobre la Conmemoración del 
75º Aniversario de las Naciones Unidas sólida y con‑
sensuada, que mira al futuro y expresa inequívoca‑
mente nuestro proyecto común y nuestro compromiso 
colectivo con las Naciones Unidas y, por tanto, con el 
multilateralismo.

A este respecto, debemos recordar que el multilate‑
ralismo no es en absoluto un hecho; es una dinámica de 
actuación colectiva que debe protegerse y fomentarse 
mediante un enfoque integrador, destinado a mantener 
la estabilidad a largo plazo del sistema internacional.

Por lo tanto, es urgente, aquí y ahora, poner en 
práctica las 12 medidas básicas establecidas en la 
mencionada Declaración para que no sea simplemen‑
te una Declaración más. Para ello, debemos demos‑
trar mayor solidaridad y compromiso en el marco del 
multilateralismo, del que la Organización sigue siendo 
la encarnación adecuada.

Mi país, Togo, desea aprovechar esta solemne 
oportunidad para reafirmar su plena adhesión a los pro‑
pósitos y principios de la Carta de la Organización. Por 
eso, desde su adhesión a la Organización, el 20 de sep‑
tiembre de 1960, ha seguido colaborando plenamente 
con los demás Estados Miembros y ha asumido impor‑
tantes funciones, en ámbitos como la consolidación de 
la paz y la seguridad internacionales, la lucha contra el 
terrorismo y la promoción de los derechos humanos y el 
desarrollo sostenible.

Para concluir, Togo seguirá, como ha hecho siem‑
pre, desempeñando plenamente el papel que le corres‑
ponde. Reafirmamos la importancia y la relevancia del 
multilateralismo y del derecho internacional, que son 
los únicos que nos permitirán promover una comunidad 
internacional justa, próspera y unida.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tie‑
ne ahora la palabra el Representante Permanente 
de Zimbabwe.

Sr. Shava (Zimbabwe) (habla en inglés): La con‑
memoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas 
nos ofrece a la comunidad de naciones la oportunidad 
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de reflexionar sobre la historia de la Organización, ha‑
cer balance de sus logros y buscar formas de redoblar 
los esfuerzos para hacer frente a los retos actuales y 
futuros en relación con la paz, la seguridad, los dere‑
chos humanos y el desarrollo sostenible. Frente a otros 
complejos desafíos mundiales, la pandemia de enfer‑
medad por coronavirus (COVID-19) ha aumentado la 
urgencia de lograr el desarrollo sostenible, anclado en 
el multilateralismo. Sin duda, nuestro trabajo conjunto 
permitirá a la comunidad internacional infundir espe‑
ranza frente a la adversidad.

Zimbabwe cree firmemente en una comunidad 
de naciones justa y equitativa, que se rija por el respe‑
to mutuo y la igualdad soberana de todos los Estados 
Miembros y el respeto de los principios cardinales de la 
Organización. Por ello, observamos con preocupación 
los crecientes sentimientos nacionalistas, el proteccio‑
nismo y el unilateralismo, que algunas de las naciones 
más poderosas están utilizando como armas arrojadi‑
zas, con la excusa de proteger los derechos humanos, 
para subvertir la legitimidad de Gobiernos elegidos 
constitucionalmente.

Estamos profundamente preocupados por la impo‑
sición constante de medidas coercitivas unilaterales e ile‑
gales contra los Estados. Estas medidas draconianas no 
solo comprometen nuestra capacidad de acceso al capital 
para la inversión y el desarrollo, que son tan fundamenta‑
les para permitirnos alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, sino también nuestra capacidad de participar 
plenamente en la economía mundial. Tales medidas cons‑
tituyen una flagrante violación de los principios básicos 
del derecho internacional y de la Carta de las Naciones 
Unidas y deben eliminarse de inmediato.

De cara al futuro, debemos promover un proceso 
de recuperación que genere economías sostenibles e 
inclusivas, en las que tanto las mujeres como los hom‑
bres participen en pie de igualdad. Para construir un 
mundo más igualitario y sostenible para todos es funda‑
mental contar con una financiación adecuada y previ‑
sible. El mundo necesita un orden económico justo que 
beneficie a todos los Estados, grandes y pequeños, y un 
sistema de desarrollo mundial que promueva el desarro‑
llo de los países pobres.

El tema de esta conmemoración, titulado “El futuro 
que queremos, las Naciones Unidas que necesitamos”, ha 
sido el principio rector de los diálogos que se han enta‑
blado en ámbitos que van desde las aulas y los pueblos 
hasta las salas de juntas y los foros internacionales. Los 
principales mensajes que nos han llegado de todos estos 

ámbitos es que el mundo necesita unas Naciones Unidas 
fuertes para cumplir los ambiciosos objetivos que nos fi‑
jamos en la transformadora Agenda 2030 para el Desa‑
rrollo Sostenible y otros acuerdos multilaterales.

La paz está ligada indisolublemente al desarrollo y, 
como observó Nelson Mandela, “la paz no es solo la au‑
sencia de conflicto; la paz es la creación de un entorno en 
el que todos podamos prosperar, independientemente de 
la raza, el color, el credo, la religión, el sexo [y] la clase”.

Para que el mundo pueda lograr el desarrollo soste‑
nible, necesitamos un entorno sin guerras ni conflictos. 
Por ello, la comunidad mundial debe unirse a la campaña 
de África para silenciar las armas y contribuir a crear unas 
condiciones propicias para el desarrollo del continente.

Para concluir, mientras nos esforzamos por buscar 
la paz y la seguridad, la protección de los derechos hu‑
manos y el desarrollo sostenible, así como por construir 
un mundo mejor para nuestros pueblos, inspirémonos en 
los padres fundadores y en el espíritu de las Naciones 
Unidas, plasmado en los propósitos y principios de la 
Carta, que debe seguir siendo la base firme de nuestro 
destino común.

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene aho‑
ra la palabra el Representante Permanente de Tanzanía.

Sr. Gastorn (Tanzanía) (habla en inglés): El 75º 
aniversario es una oportunidad única para que la co‑
munidad internacional reafirme su compromiso común 
de mantener la paz y la seguridad en el mundo, para 
fomentar de ese modo el desarrollo social y económico, 
así como la protección de los derechos humanos en todo 
el mundo.

Al reflexionar sobre el tema “El futuro que quere‑
mos, las Naciones Unidas que necesitamos: reafirmar 
nuestro compromiso colectivo con el multilateralismo, 
afrontar la COVID-19 mediante la acción multilateral 
eficaz”, es importante subrayar el papel que han des‑
empeñado las Naciones Unidas, entre ellas, la aproba‑
ción y aplicación de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. Elogiamos la labor de la Organización para 
reducir el hambre, la desigualdad de género, las tasas 
de mortalidad materna e infantil y la prevalencia del 
VIH, así como para aumentar el acceso al agua limpia y 
segura, entre otros.

Somos muy conscientes de que, a pesar de los lo‑
gros alcanzados, siguen existiendo varios retos, que ne‑
cesitan de la cooperación internacional para superarlos, 
como los conflictos prolongados, la desigualdad, la po‑
breza y el cambio climático.
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El 10 % de la población mundial sigue viviendo en 
la extrema pobreza, enfrentando dificultades para satis‑
facer las necesidades más básicas como la salud, la edu‑
cación y el acceso al agua y al saneamiento. Además, se 
espera que los efectos de la crisis de la enfermedad por 
coronavirus empeoren la situación. En este sentido, es 
imprescindible que el sistema de las Naciones Unidas 
realice esfuerzos más coordinados y deliberados.

En un período de 75 años, las Naciones Unidas han 
demostrado lo que podemos lograr cuando trabajamos 
de consuno. Sin duda, la creciente tendencia de algunos 
Estados Miembros a tomar decisiones unilaterales está 
teniendo repercusiones negativas en el sistema multila‑
teral y socavando los principios sólidos que sirvieron de 
base al establecimiento de las Naciones Unidas. Si de‑
seamos alcanzar el futuro que queremos y las Naciones 
Unidas que necesitamos, los Estados Miembros debe‑
mos reafirmar nuestra disposición a trabajar colectiva‑
mente para apoyar el multilateralismo.

Acogemos con satisfacción las reformas que se están 
llevando a cabo en el sistema de las Naciones Unidas a fin 
de que la Organización sea más relevante en el siglo XXI. 
Estamos plenamente convencidos de que esas iniciativas 
son sumamente importantes para mejorar la eficacia y la 
eficiencia de la Organización de manera que esté aún más 
preparada para abordar los desafíos esenciales que sigue 
encarando nuestro mundo. En tal sentido, Tanzanía está 
decidida a apoyar las negociaciones intergubernamentales 
en curso relativas a la reforma del Consejo de Seguridad, 
e insta a todos los Estados Miembros a seguir cooperando 
de forma constructiva en esa cuestión.

Tanzanía se enorgullece de participar activamente en 
las iniciativas que impulsan las Naciones Unidas. Mi país 
sigue dispuesto a trabajar en pro de la Carta de las Na‑
ciones Unidas. Sentimos profunda gratitud y respeto por 
quienes han ofrendado sus vidas en el cumplimiento del 
deber. Tanzanía ha contribuido constantemente con hom‑
bres y mujeres que, con el propósito de lograr una vida 
mejor para todos, sirven bajo la bandera de las Naciones 
Unidas en las operaciones de mantenimiento de la paz.

Esperamos una exitosa adopción de la Declaración 
sobre la Conmemoración del 75º Aniversario de las Na‑
ciones Unidas.

Discurso del Presidente del Estado de Palestina, 
Sr. Mahmoud Abbas

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene ahora 
la palabra el observador del Estado de Palestina para que 
presente un discurso del Presidente del Estado de Palestina.

Sr. Mansour (Palestina) (habla en inglés): Tengo 
el honor de presentar el mensaje grabado del Presidente 
del Estado de Palestina, Excmo. Sr. Mahmoud Abbas.

La Presidenta Interina (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Presidente 
del Estado de Palestina.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 40 y véase 
A/75/557/Add.1).

Tema 128 del programa (continuación)

Fortalecimiento del sistema de las Naciones Unidas

a) Fortalecimiento del sistema 
de las Naciones Unidas

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el observador de la Santa Sede para 
que presente un discurso del Secretario de Estado de la 
Santa Sede.

Sr. Caccia (Santa Sede) (habla en inglés): Tengo el 
honor de presentar el mensaje grabado del Secretario de 
Estado, Su Eminencia el Cardenal Pietro Parolin.

La Presidenta Interina (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora un discurso del Secretario 
de Estado de la Santa Sede.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 41 y véase 
A/75/557/Add.1).

La Presidenta Interina (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el observador de la Unión Interparla‑
mentaria para que presente una declaración del Presi‑
dente de la Unión Interparlamentaria.

Sr. Motter (Unión Interparlamentaria) (habla en 
inglés): Tengo el honor de presentar el mensaje de video 
de la Unión Interparlamentaria, que estará a cargo de la 
Sra. Gabriela Cuevas Barron del Parlamento de México.

La Presidenta Interina (habla en inglés): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración del Presi‑
dente de la Unión Interparlamentaria.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 42 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente ocupa la Presidencia.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador de la Liga de los Estados Árabes 
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para que presente un discurso del Secretario General de 
la Liga de los Estados Árabes.

Sr. Abdelaziz (Liga de los Estados Árabes) (habla 
en árabe): En esta ocasión histórica para nuestra Orga‑
nización, tengo el honor de presentar la declaración gra‑
bada del Secretario General de la Liga de los Estados 
Árabes, Excmo. Sr. Ahmed Aboul Gheit, en conmemo‑
ración del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Secretario General 
de la Liga de los Estados Árabes.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 43 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador del Fondo para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe para 
que presente una declaración de la Presidenta del Con‑
sejo Directivo del Fondo para el Desarrollo de los Pue‑
blos Indígenas de América Latina y el Caribe.

Sr. Aguilar Colindres (Fondo para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Cari‑
be): Tengo el honor de presentar a la Asamblea General 
un mensaje grabado del Fondo para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe con 
motivo de la conmemoración del 75º aniversario de las 
Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración de la Presidenta del Con‑
sejo Directivo del Fondo para el Desarrollo de los Pue‑
blos Indígenas de América Latina y el Caribe.

Se proyecta un vídeo con la declaración en el 
Salón de la Asamblea General (anexo 44 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador de la Organización de Cooperación 
Islámica para que presente una declaración del Secretario 
General de la Organización de Cooperación Islámica.

Sr. Mehdiyev (Organización de Cooperación Islá‑
mica) (habla en inglés): Tengo el honor y el privilegio de 
presentar la declaración grabada del Secretario General 
de la Organización de Cooperación Islámica, Excmo. 
Sr. Yousef bin Ahmad Al-Othaimeen.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Secretario General 
de la Organización de Cooperación Islámica.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 45 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra la observadora del Commonwealth para que 
presente una declaración de la Secretaria General 
del Commonwealth.

Sra. McLaren (Commonwealth) (habla en inglés): 
Tengo el honor de presentar la declaración grabada de la 
Secretaria General del Commonwealth, Excma. Sra. Pa‑
tricia Scotland.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración de la Secretaria General 
del Commonwealth.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 46 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la 
palabra la observadora de la Corte Penal Internacional 
para que presente una declaración del Presidente de la 
Corte Internacional de Justicia.

Sra. Mosoti (Corte Internacional de Justicia) (ha-
bla en inglés): Tengo el honor de presentar la declara‑
ción grabada del Presidente de la Corte Internacional de 
Justicia, Magistrado Chile Eboe-Osuji, en ocasión del 
75º aniversario de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Presidente de la Cor‑
te Internacional de Justicia.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 47 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador de la Organización Internacional de 
Derecho para el Desarrollo para que presente una decla‑
ración del Director General de la Organización Interna‑
cional de Derecho para el Desarrollo.

Sr. Civili (Organización Internacional de Derecho 
para el Desarrollo) (habla en inglés): Le doy las gracias, 
Sr. Presidente, por brindar a los observadores comprome‑
tidos la oportunidad de participar en esta conmemoración.

Tengo el honor de presentar la declaración grabada 
de la Directora General de la Organización Internacio‑
nal de Derecho para el Desarrollo, Sra. Jan Beagle.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea 
escuchará ahora una declaración de la Directora 
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General de la Organización Internacional de Derecho 
para el Desarrollo.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 48 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador del Instituto Internacional para la 
Democracia y la Asistencia Electoral para que presente 
una declaración del Secretario General del Instituto In‑
ternacional para la Democracia y la Asistencia Electoral.

Sr. Tommasoli (Instituto Internacional para la 
Democracia y la Asistencia Electoral) (habla en inglés): 
Tengo el honor de presentar la declaración grabada del 
Secretario General del Instituto Internacional para la 
Democracia y la Asistencia Electoral, Excmo. Sr. Kevin 
Casas-Zamora.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Secretario General 
del Instituto Internacional para la Democracia y la Asis‑
tencia Electoral.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 49 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra el observador de la Organización Internacional de 
Policía Criminal para que presente una declaración del 
Secretario General de la Organización Internacional de 
Policía Criminal.

Sr. Roux (Organización Internacional de Policía 
Criminal) (habla en inglés): Tengo el honor de presentar 
la declaración grabada del Secretario General de la Orga‑
nización Internacional de Policía Criminal, Jürgen Stock.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Secretario General 
de la Organización Internacional de Policía Criminal.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 50 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la pa‑
labra la observadora de la Comunidad del Caribe para 
que presente una declaración del Secretario General de 
la Comunidad del Caribe.

Sra. Sherman-Peter (Comunidad del Caribe) (ha-
bla en inglés): Tengo el honor de presentar la declara‑
ción grabada del Secretario General de la Comunidad 
del Caribe, Irwin LaRocque.

El Presidente (habla en inglés): La Asamblea es‑
cuchará ahora una declaración del Secretario General 
de la Comunidad del Caribe.

Se proyecta un vídeo de la declaración en el Sa-
lón de la Asamblea General (anexo 51 y véase 
A/75/557/Add.1).

El Presidente (habla en inglés): Hemos escuchado 
al último orador de esta reunión.

Se ha solicitado el ejercicio del derecho a contes‑
tar. Permítaseme recordar a los miembros que las de‑
claraciones en el ejercicio del derecho a contestar se 
limitarán a diez minutos para la primera intervención y 
a cinco minutos para la segunda, y que las delegaciones 
deberán formularlas desde los asientos.

Doy ahora la palabra a los representantes que de‑
seen hablar en ejercicio del derecho a contestar.

Sr. Warraich (Pakistán) (habla en inglés): Mi dele‑
gación se ve obligada a hacer uso de la palabra en ejercicio 
de nuestro derecho a contestar a la declaración formulada 
por el representante de la India durante la reunión plena‑
ria de alto nivel de 21 de septiembre (véase A/75/PV.3).

Es más que vergonzoso que un país que no desa‑
provecha ninguna oportunidad para hacer alarde de sus 
supuestas credenciales tenga la temeridad de cuestionar 
los principios fundamentales del derecho internacional, 
incluidas las resoluciones del Consejo de Seguridad. Tal 
vez el representante indio necesite que se le recuerde 
que la pertenencia permanente a ese mismo órgano es 
lo que la India codicia con una ambición tan agotadora.

Sin embargo, no nos sorprende, ya que la comu‑
nidad internacional está acostumbrada a esa conducta 
engañosa de la India. Después de todo, en un país en el 
que la historia puede reescribirse para adaptarse a una 
versión desvirtuada de la realidad, en el que se pueden 
promulgar leyes con el único objetivo de legitimar la 
discriminación religiosa, en el que se puede acallar a 
las voces disidentes hasta la sumisión, más aún, donde 
se puede obligar descaradamente a organizaciones de 
derechos humanos de renombre, como Amnistía Inter‑
nacional, a cerrar sus operaciones por haber sacado a la 
luz la situación de los derechos humanos en la India en 
el territorio ilegalmente ocupado de Jammu y Cache‑
mira, y en el que los autores de pogromos y masacres 
pueden ser rehabilitados como el rostro de la India mo‑
derna, toda verdad incómoda puede ciertamente disfra‑
zarse y aderezarse en un entorno semejante.

La retórica, ya cansada y probada, sobre Jammu y 
Cachemira forma parte del deseo indio, que se miente 
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a sí mismo y es ilimitado, de vender una realidad alter‑
nativa. La verdad es que Jammu y Cachemira no forma 
parte de India. Nunca fue parte suya y nunca lo será. 
Los representantes indios pueden gritar hasta quedarse 
roncos, pero sus chanchullos no pueden acabar con el 
derecho de los cachemires a la libre determinación, con‑
sagrado en las resoluciones del Consejo de Seguridad 
—compromisos vinculantes que la India suscribió—, ni 
con la inquebrantable determinación del pueblo cache‑
mir de librarse del yugo opresivo de la ocupación india.

Mañana se cumple el 73º aniversario de la ocupa‑
ción ilegal india de Jammu y Cachemira, el primer acto 
de la tragedia de Cachemira que prosigue hasta hoy. 
Aunque la India sigue ocupando la tierra y los recur‑
sos de Jammu y Cachemira, no gobierna los corazones 
y las mentes del valiente pueblo de Cachemira. Algún 
día serán libres. En el fondo, el ocupante es plenamente 
consciente de ello.

Mientras tanto, respecto de su tan cacareado enfo‑
que diplomático de las “cinco S”, la India haría bien en 
considerar y abordar satya, o “verdad”. La verdad de la 
India fascista es un papel desestabilizador en la región. 
La marginación sistemática de sus minorías, especial‑
mente los musulmanes, y el reino de la opresión y el 
terror en la zona ocupada de Jammu y Cachemira no 
pueden encubrirse con adhesiones falsas.

Sr. Ghadirkhomi (República Islámica de Irán) 
(habla en inglés): Me veo obligado a tomar la palabra 
para ejercer mi derecho de respuesta respecto de la de‑
claración formulada hoy por el representante del régi‑
men israelí.

Seré breve, ya que no pretendo profundizar en la 
hipócrita declaración del Representante Permanente de 
Israel. Como es habitual, el representante del régimen 
ha hecho afirmaciones infundadas que contradicen la 
situación sobre el terreno y se dirigen contra una serie 
de países, entre ellos el Irán. Sus falacias se utilizan 

como herramientas para desviar la atención de las po‑
líticas expansionistas y las brutalidades de su régimen.

El régimen israelí tiene un largo historial de polí‑
ticas oportunistas que engañan a los demás y desvían la 
atención de sus actos inhumanos y salvajes contra pa‑
lestinos inocentes y otras naciones de Oriente Medio. 
Israel sigue despreciando todos los regímenes interna‑
cionales que regulan las armas de destrucción masiva, 
negándose incluso a adherirse al Tratado sobre la No 
Proliferación de las Armas Nucleares. Además, sigue 
obstaculizando gravemente la creación de una zona li‑
bre de armas nucleares en Oriente Medio, como propu‑
so el Irán en 1974. Sin embargo, trata de presentar las 
capacidades de armas convencionales del Irán como un 
desafío a la estabilidad regional. Eso no es más que una 
maniobra hipócrita para desviar la atención del peligro 
real que supone para la paz y la seguridad regionales.

Por cierto, las armas nucleares en manos del régi‑
men israelí plantean la amenaza más grave para la segu‑
ridad de todos los Estados de Oriente Medio y también 
para el régimen de no proliferación.

Se debe recordar al régimen israelí su historial de 
violaciones f lagrantes de por lo menos 86 resoluciones 
aprobadas por el Consejo de Seguridad entre 1984 y 
2016 como resultado de sus actos de agresión y ocupa‑
ción, así como las atrocidades y los crímenes bien do‑
cumentados que cometió contra los pueblos palestino y 
libanés. Por consiguiente, el régimen israelí no tiene de‑
recho a denunciar el desacato del derecho internacional. 
Debe dejar de mentir y de acusar a otros países.

El Presidente (habla en inglés): Declaro clausura‑
da la reunión de alto nivel para conmemorar el 75º ani‑
versario de las Naciones Unidas.

La Asamblea General ha concluido así esta etapa 
del examen del subtema a) del tema 128 del programa.

Se levanta la sesión a las 18.00 horas.
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Anexo 1
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Federativa del Brasil, Sr. Ernesto Araújo

Estimados amigos y amigas:

El 75º aniversario de las Naciones Unidas, tres cuartos de siglo después de la 
victoria de los Aliados frente al nazismo y el fascismo, es una oportunidad singular 
para que las naciones del mundo afiancen su compromiso con los principios y el espíritu 
de la Carta de las Naciones Unidas.

Según el Capítulo 4 de la Carta de las Naciones Unidas, las Naciones Unidas 
están llamadas a ser un centro para concertar las actuaciones de las naciones en la 
consecución de determinados objetivos.

Por lo tanto, las Naciones Unidas no deben estar por encima de las naciones 
que la componen. La consecución de sus objetivos no puede basarse en la negación 
de la capacidad de las naciones para actuar individual o colectivamente en pos de 
objetivos legítimos.

Entre dichos objetivos, encontramos, en el Artículo 3 de la Carta de las Naciones 
Unidas, el de promover las libertades fundamentales para todos.

Así, las Naciones Unidas se construyeron no solo sobre el concepto de paz e 
igualdad soberana de las naciones, sino también sobre el principio de libertad de todo 
ser humano.

Sin embargo, lamentablemente, a lo largo de las décadas, el propósito de promover 
la libertad para todos se ha descuidado en su labor.

Esta desviación de la intención original de la Carta, hace 75 años, debe 
corregirse urgentemente.

Ante el tremendo desafío que plantea la COVID-19, se suele decir que la respuesta 
del mundo debe ser más multilateralismo, pero tenemos que debatir qué significa ese 
concepto. Sin duda, necesitamos mejores instituciones multilaterales.

Sin duda, necesitamos que las Naciones Unidas sigan su mandato original y sean 
un centro que armonice la actuación de las naciones. Y, además, deben cumplir su 
compromiso original de perseguir la libertad.

Las Naciones Unidas no pueden estar manipuladas por las ideologías. Deben ser 
un espacio para discutir los problemas internacionales con sinceridad, buena fe y un 
respeto sagrado por la verdad, que es lo contrario de la ideología.

El mundo posterior a la COVID-19 necesita más libertad. Y las Naciones Unidas 
están llamadas a aunar los esfuerzos de todas las naciones en la consecución de 
este objetivo.

Muchas gracias.
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Anexo 2
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Islámica del Irán, Sr. Mohammad Javad Zarif
En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso.

Sr. Presidente:

Hace 75 años, las Naciones Unidas se fundaron para restablecer la paz y la seguridad 
internacionales tras dos terribles guerras. Pero, ¿hasta qué punto lo hemos logrado?

Según un nuevo estudio, desde 2001 —irónicamente, el “Año de las Naciones 
Unidas del Diálogo entre Civilizaciones”— 37 millones de personas se han visto 
desplazadas como consecuencia de las “guerras eternas” de los Estados Unidos.

Las ocho guerras violentas que han iniciado los Estados Unidos o a las que se 
han unido desde 2001 —bajo la rúbrica de “guerra contra el terror”— han provocado 
la pérdida de cientos de miles de vidas inocentes, innumerables sociedades y familias 
rotas, Estados fallidos y en decadencia y un extremismo sin precedentes.

Así que hoy deberíamos preguntarnos si el mundo es más —o menos— seguro 
que en 1945; cómo podemos contrarrestar el unilateralismo y el desprecio del derecho 
internacional por parte de un bravucón que solo sabe blandir un gran palo y hablar con 
arrogancia, y cómo podemos contener a una potencia que ha dedicado más de 220 de 
sus 244 años de historia a las guerras: desde las guerras contra su población nativa, 
pasando por la guerra contra su población esclavizada —que continúa con extrema 
brutalidad— hasta los 39 conflictos militares y las casi 120 guerras económicas —que 
llaman engañosamente “sanciones”— desde 1945. Contra cualquier entidad que no se 
haya sometido a sus caprichos.

Irónicamente, sigue perdiendo sus “guerras eternas”.

De hecho, en una guerra, nadie gana.

Ha llegado el momento de cambiar de rumbo, de salvar la sangre y el tesoro de los 
Estados Unidos y de evitar que el mundo siga sufriendo.

Estimados amigos y amigas:

El exceso de confianza es el oxígeno que los Estados Unidos necesitan para 
continuar con su acoso. El apetito estadounidense no hace más que crecer con el 
apaciguamiento, cuando los demás se someten a sus medidas ilegales, con la esperanza 
de evitar su ira. No funciona, amigos míos.

Las Naciones Unidas, con 75 años, tienen que volver a comprometerse a erigirse 
—unidas— contra el unilateralismo y la guerra.

Muchas gracias.
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Anexo 3
Declaración de la Ministra de Relaciones Exteriores de la República 
de El Salvador, Sra. Juana Alexandra Hill Tinoco

[Original: español]

Excmo. Sr. Presidente del septuagésimo quinto período de sesiones de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas,

Excmos. Sres. Jefes de Estado y de Gobierno,

Excmo. Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Excmos. Ministros de Relaciones Exteriores,

Señores delegados de los Estados Miembros,

Señoras y señores:

En mis primeras palabras, declaro el más cálido saludo del pueblo y el Gobierno 
de El Salvador durante esta sesión histórica para conmemorar el 75º aniversario de las 
Naciones Unidas.

Hace 75 años, el espíritu humano despertaba de su pesadilla más horrenda. Fuimos 
puestos a prueba como humanidad y salimos airosos. Con heridas muy profundas, pero 
con la voluntad resuelta de sanar.

Arribamos a estos 75 años de existencia enfrentando una amenaza global de salud 
pública y otras no menos serias adversidades en materia de cambio climático, respeto 
a los derechos humanos, amenazas a la paz y la seguridad internacionales y otros 
actos de agresión. El sistema multilateral sigue estando a prueba, lo ha estado desde el 
nacimiento de la Organización, pero sigue siendo la mejor herramienta para enfrentar 
los cada vez más cambiantes desafíos de este mundo en constante transformación. 
Como bien lo dijera el Secretario General tiempo atrás, el multilateralismo es más 
necesario que nunca y, yo añado, nuestro mejor arsenal sigue siendo la democracia, 
la solidaridad y la cooperación internacional. Esa misma cooperación que, llegado el 
momento, nos permitirá el acceso igualitario a una posible vacuna para dejar atrás la 
oscura etapa de esta pandemia.

El escenario que se avecina no es el más halagador, todos lo sabemos. En nada abona 
repetirlo. Mejorar la vida de las personas en situaciones de vulnerabilidad, desigualdad, 
pobreza y hambre extrema debe constituir esfuerzos renovados por la comunidad 
internacional para alcanzar el cumplimiento del lema de no dejar a nadie atrás.

El camino ha comenzado. Apostar al empuje de iniciativas novedosas y en curso es 
nuestra gran tarea multilateral, evitando la tentación de utilizar fórmulas viejas e inefectivas 
para problemas nuevos y constantemente cambiantes. Necesitamos transformarnos. El 
Presidente Nayib Bukele lo dijo el año pasado en este mismo foro. El uso de la tecnología 
debe ser una realidad que nos permita agilizar procesos y dar un enérgico impulso a la 
revitalización y reforma de los diferentes órganos de las Naciones Unidas.

Sr. Presidente:

Hoy más que nunca, como se enuncia en preámbulo de la Carta de las Naciones 
Unidas, nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, resueltos, hemos decidido unir 
nuestros esfuerzos para realizar estos designios.
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Que esta conmemoración sea el impulso para que como comunidad internacional 
reafirmemos nuestro compromiso con todos los principios y valores de nuestra 
Organización, teniendo en mente las nuevas amenazas y preocupaciones de la humanidad.

Que Dios nos ilumine y nos bendiga a todos.

Muchísimas gracias.
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Anexo 4
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Checa, Sr. Tomáš Petříček

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

Hace 75 años, se estableció un nuevo sistema mundial. La cooperación 
multilateral y el respeto de un orden internacional basado en normas, los derechos 
humanos y las libertades fundamentales se situaron en su centro. Estoy orgulloso de 
que Checoslovaquia fuera uno de los 50 países que firmaron originalmente la Carta de 
las Naciones Unidas. Desgraciadamente, para muchos países, tras la Segunda Guerra 
Mundial no llegaron la libertad y la democracia. Checoslovaquia fue uno de ellos hasta 
la Revolución de Terciopelo de 1989.

La reunión de hoy es una oportunidad para recordar los principios y valores 
fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Nuestros principios. Hemos sido testigos una y otra vez de 
sus infracciones, como las violaciones f lagrantes de los derechos humanos y de la 
soberanía y la integridad territorial de los Estados, o incluso el uso de armas químicas. 
Socavar el orden internacional basado en normas tiene repercusiones de gran alcance 
para todos. Insistimos en la necesidad de rendir cuentas y luchar contra la impunidad. 
Reconocemos el compromiso de las Naciones Unidas con estos principios y pedimos 
que se mantengan en el futuro.

Me preocupan profundamente las consecuencias adversas de la pandemia de 
COVID-19 para la vida de las personas, nuestras sociedades y las economías. Ponen 
en peligro los esfuerzos dedicados a lograr los ODS y corren el riesgo de agravar 
otros problemas existentes. En un mundo cada vez más interconectado, para que las 
actuaciones sean eficaces —algo que nuestros ciudadanos tienen todo el derecho a 
esperar— se necesitan soluciones multilaterales. Solo si trabajamos realmente juntos 
podremos reconstruir para mejorar, de forma más justa y más ecológica.

La promoción y la protección de la paz, la seguridad y los derechos humanos, 
así como la consecución de un desarrollo sostenible, requieren la integración de la 
igualdad de género en todas nuestras políticas y prácticas. Consideramos que los 
derechos humanos son el valor fundamental de las sociedades abiertas, inclusivas y 
libres de todo el mundo.

La República Checa apoya firmemente las iniciativas de reforma del Secretario 
General, en particular su énfasis en la prevención de conflictos y la mediación. Para 
que las Naciones Unidas aporten soluciones duraderas, tenemos que garantizar el 
apoyo político, herramientas eficaces y los fondos necesarios.

Ninguna otra organización mundial suscita tanta esperanza en tantas personas que 
desean vivir su vida en libertad, seguridad y dignidad como las Naciones Unidas. En 
nuestras deliberaciones sobre cómo hacer realidad “el futuro que queremos”, tenemos 
que involucrar a los jóvenes. Son ellos los que vivirán las consecuencias de nuestras 
decisiones y nuestros actos.
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Permítaseme desear a las Naciones Unidas en su cumpleaños que recupere la 
energía juvenil de sus primeros tiempos, conservando a la vez la sabiduría de una 
persona de 75 años.

¡Muchas felicidades, Naciones Unidas!

Muchas gracias.
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Anexo 5
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, Cooperación 
y Mauritanos en el Extranjero de la República Islámica 
de Mauritania, Sr. Ismail Ould Cheikh Ahmed

[Original: árabe]

Sr. Presidente,

Excelencias,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Señoras y señores:

Para empezar, me gustaría felicitar a todos y cada uno de nosotros en esta 
importante ocasión. También doy las gracias al Secretario General de las Naciones 
Unidas, Excmo. Sr. António Guterres, por su labor al servicio de la Organización. 
Asimismo, doy las gracias a todo el personal de la Organización y a todos los que 
han contribuido de un modo u otro a la construcción de este prestigioso templo en los 
últimos 75 años.

Sr. Presidente,

Señoras y señores:

Esta conmemoración llega en un momento en el que el mundo se enfrenta a la 
pandemia de COVID-19, que ha provocado una crisis sanitaria sin precedentes en el 
mundo, cuyas repercusiones afectan a los sistemas sanitarios de todo el mundo.

Sr. Presidente,

Señoras y señores:

La crisis económica y sanitaria provocada por la pandemia ha puesto a prueba 
los mecanismos existentes de las Naciones Unidas para hacer frente a las crisis. La 
pandemia ha demostrado más que nunca la necesidad de que una organización como la 
nuestra refuerce los marcos de cooperación multilateral, garantizando al mismo tiempo 
la eficacia del papel central de la Organización.

Es para mí un gran honor felicitar al Secretario General, Excmo. Sr. António 
Guterres, y a su personal por su liderazgo y su visión, y asegurarles el pleno apoyo de 
la República Islámica de Mauritania a sus iniciativas para reformar la Organización.

Muchas gracias, y que la paz esté con ustedes.
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Anexo 6
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y Europeas 
de la República Eslovaca, Sr. Ivan Korčok

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

Es para mí un honor participar en este acto. Eslovaquia felicita a la Organización 
de las Naciones Unidas por su 75º aniversario. Nuestro Gobierno está organizando un 
conjunto de actos a lo largo del año para aprovechar esta oportunidad única de acercar 
las Naciones Unidas y su labor a los ciudadanos. Por lo tanto, aplaudo la aprobación de 
la Declaración conjunta de hoy para conmemorar esta ocasión especial.

Las Naciones Unidas han configurado el mundo tal y como lo conocemos en los 
últimos 75 años. A pesar de algunas deficiencias, la Organización ha hecho del mundo, 
indiscutiblemente, un lugar mejor durante estos años. La pertinencia de la Carta de 
las Naciones Unidas y la necesidad de mantener una cooperación internacional es 
cada vez mayor. Los problemas mundiales exigen soluciones multilaterales. Estamos 
firmemente convencidos de que las Naciones Unidas siguen siendo una plataforma 
indispensable en la que debe se deben llevar a cabo actuaciones conjuntas.

Sr. Presidente:

Las tendencias mundiales son demasiado conocidas: desigualdad, exclusión, guerras, 
violencia, persecución y discriminación en diversas formas. El multilateralismo y el orden 
internacional basado en normas se están viendo cuestionados, y todo ello, como saben 
muy bien, se ve agravado por la emergencia climática. Con el fin de garantizar un futuro 
sostenible para todos nosotros, tenemos la responsabilidad de resolver esos problemas hoy. 
Eslovaquia trabajará con sus asociados de la Unión Europea para alcanzar los objetivos de 
la Carta de lograr la paz internacional, el desarrollo sostenible y el disfrute universal de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales.

En la actualidad, todos nos enfrentamos al reto sin precedentes de vencer la 
pandemia de COVID-19. Este asunto mundial exige urgentemente nuestro esfuerzo 
colectivo. En la Declaración que acabamos de aprobar, nos comprometemos firmemente 
a construir un mundo pospandémico más igualitario, que promueva el diálogo y 
la cooperación y que proteja el planeta. El Gobierno de Eslovaquia está decidido a 
encauzar al país exactamente en esa dirección y está igualmente decidido a apoyar 
iniciativas similares a escala regional y mundial.

Por último, pero no por ello menos importante, necesitamos unas Naciones Unidas 
fuertes en beneficio de todos. Por lo tanto, el proceso de renovación de las Naciones 
Unidas, emprendido por el Secretario General, debe continuar. Debemos asegurarnos 
de que los procesos de reforma de las Naciones Unidas existentes avanzan por el buen 
camino y de que los compromisos de reforma pendientes siguen adelante.

Sr. Presidente:

Quiero concluir diciendo que para conseguir el futuro que queremos y las Naciones 
Unidas que necesitamos, debemos mostrar la misma determinación firme y seria que 
rigió las deliberaciones de San Francisco en 1945, que dieron lugar al acuerdo sobre la 
Carta y que iniciaron nuestra andadura como naciones unidas.

Gracias por su atención.
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Anexo 7
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Sudán, Sr. Omer Gamareldin Ismail.

[Original: árabe]

Majestades,

Altezas,

Excelencias,

Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Jefes y Jefas de delegación,

que la paz de Dios esté con ustedes.

Nos dirigimos a ustedes hoy, más de un año después de la gloriosa revolución de 
diciembre en la que el pueblo sudanés manifestó su deseo de vivir libre y romper el 
yugo de la fuerza y la humillación para construir una nación en pos de la libertad, la 
paz y la justicia.

Aprovechamos esta oportunidad para rendir homenaje a las Naciones Unidas, que 
apoyaron la revolución sudanesa y condenaron los actos de violencia cometidos por 
el régimen anterior. Encomiamos a las Naciones Unidas por su apoyo al Gobierno de 
transición, así como por su llamamiento a la exclusión del Sudán de la lista de Estados 
que patrocinan el terrorismo, el levantamiento de las sanciones contra el país y la 
cancelación de sus deudas.

Encomiamos también el apoyo de las Naciones Unidas a la soberanía, la unidad, 
la independencia y la integridad territorial del Sudán, en especial durante el proceso 
de transición política y transformación democrática, así como su compromiso con la 
consolidación de la paz y la obtención de recursos para su desarrollo. En la Carta, 
las Naciones Unidas se comprometen a preservar a las generaciones venideras del 
f lagelo de la guerra, salvaguardar la igualdad de derechos para todos y resolver las 
controversias por medios pacíficos. Sus valores y sus propósitos son, sin duda, el 
fundamento de las relaciones internacionales actuales y encarnan por excelencia la paz 
y la justicia. Sus valores y sus metas han contribuido a evitar la amenaza de una nueva 
guerra mundial.

Majestades,

Altezas,

Excelencias,

Jefes de Estado y de Gobierno,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Jefes de las delegaciones:

Las amenazas existenciales transfronterizas a las que nos enfrentamos requieren 
una respuesta unificada y enmarcada en una acción multilateral si realmente queremos 
evitar quedarnos atrás. En ese sentido, el Sudán reafirma la importancia del proceso de 
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reforma de las Naciones Unidas emprendido en virtud de la resolución 34/99 de 1975, 
con miras a reforzar la democracia en el seno de los órganos principales, lograr un 
orden mundial equitativo, promover el desarrollo socioeconómico y mantener la paz y 
la seguridad internacionales.

Majestades,

Altezas,

Excelencias,

Jefes de Estado y de Gobierno,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Jefes de las delegaciones:

El Sudán está decidido a avanzar en su camino hacia el futuro, como amigo y 
asociado de todos los pueblos del mundo amantes de la paz, al tiempo que inicia una 
nueva etapa de su historia, una etapa que supone una ruptura respecto del enfoque 
adoptado en los últimos 30 años en las relaciones internacionales y una promoción de 
los principios del derecho internacional y de los derechos humanos.

Conmemoramos el 75º aniversario de las Naciones Unidas en un momento en que 
el mundo afronta desafíos enormes, entre ellos, la pandemia de COVID-19, que no ha 
perdonado a nadie; de ahí la importancia de emprender una acción colectiva que permita 
hacer realidad el lema del presente período de sesiones, esto es, “El futuro que queremos, 
las Naciones Unidas que necesitamos: reafirmar nuestro compromiso colectivo con el 
multilateralismo, afrontar la COVID-19 mediante la acción multilateral eficaz”.

Gracias.
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Anexo 8
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y Movilidad 
Humana de la República del Ecuador, Sr. Luis Gallegos Chiriboga

[Original: español]

Estamos recordando 75 años de las Naciones Unidas. Para el Ecuador, esta 
conmemoración tiene un especial significado. El Ecuador fue de los países fundadores 
de las Naciones Unidas. El Ecuador participó activamente en las negociaciones en San 
Francisco a fin de que las Naciones Unidas tuvieran la fortaleza necesaria para, por 
lo menos en términos de guerra y paz, tener las capacidades de encontrar un nuevo 
horizonte luego de la Segunda Guerra Mundial.

El Ecuador, asimismo, estuvo entre los primeros países que presentaron un proyecto 
de resolución sobre el desarme nuclear. En este momento, 75 años después, no hemos 
logrado aún desterrar ni eliminar las armas de destrucción masiva, las armas nucleares. 
Sigue siendo incomprensible que el mundo tenga un expendio tan grande en armas 
nucleares, que son 30 veces más de lo que requeriríamos para la salud del mundo.

Ahora que vivimos en una pandemia que ha afectado a todos los países de las 
Naciones Unidas y que ha provocado la primera crisis internacional que afecta a todos 
los seres humanos —que afecta a la vida y la muerte de todos, hombres, mujeres y 
niños—, eso nos hace recordar que las crisis internacionales superan en mucho aquello 
que los fundadores de las Naciones Unidas tenían como objetivo, que era eliminar la 
guerra entre Estados.

Hoy en día, cuando las tendencias mundiales son distintas, requerimos de un 
multilateralismo fortalecido, porque no hay ninguna manera de solucionar los problemas 
internacionales sin el consenso y el apoyo de todos. Los países deben ser conscientes 
de que el 75º aniversario de las Naciones Unidas es un momento para llevar a cabo 
una reflexión sobre un mundo nuevo, lleno de retos, y para buscar aquellos derroteros 
que nos permitan no solo superar la guerra y lograr la paz, sino también superar la 
pobreza y el hambre, superar las limitaciones del desarrollo y lograr un mundo más 
equilibrado, donde se respeten los derechos humanos, donde todos los seres humanos 
tengan la capacidad de disfrutar de aquello que los pueblos del mundo buscaban en la 
Carta de Naciones Unidas: la paz, el bienestar y, sobre todo, el efectivo respeto de los 
derechos individuales y colectivos, los derechos de las personas y la esencia de los 
derechos humanos.
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Anexo 9
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores del Reino 
de la Arabia Saudita, Príncipe Faisal bin Farhan Al-Saud

[Original: árabe]

Presidente de la Asamblea General,

Secretario General de las Naciones Unidas,

Señoras y señores:

Que la paz sea con todos ustedes.

Ante todo, me complace felicitar al Embajador Volkan Bozkir por su elección como 
Presidente de la Asamblea General en el septuagésimo quinto período de sesiones, así 
como agradecer al Sr. Tijjani Muhammad-Bande la diligente labor emprendida durante 
su Presidencia de la Asamblea General en el septuagésimo cuarto período de sesiones. 
Asimismo, doy las gracias al Secretario General, Excmo. Sr. António Guterres, por los 
destacados e infatigables esfuerzos realizados para lograr los propósitos de la Carta de 
las Naciones Unidas.

Hoy conmemoramos el 75º aniversario de las Naciones Unidas, una organización 
que se creó sobre la base de principios y fundamentos nobles y se estableció para lograr 
la paz y la seguridad en todo el mundo. En la Carta se afirma la necesidad de llevar 
a cabo esfuerzos concertados y mantener una estrecha cooperación entre los Estados 
para que el mundo avance, de modo que las naciones del mundo puedan disfrutar de 
estabilidad, prosperidad y paz. El Reino de la Arabia Saudita se enorgullece de ser 
uno de los Estados Miembros fundadores de las Naciones Unidas. Mi país ha tendido 
la mano para forjar alianzas y colaborar desde la creación de la Organización en 1945, 
ya que creemos en la importancia de la cooperación internacional conjunta. Desde 
entonces, mi país ha asumido la responsabilidad de hacer realidad los propósitos de la 
Carta en lo que respecta al mantenimiento de la paz, la seguridad y la protección de 
las naciones del mundo.

Persistimos en nuestros esfuerzos liderados por el Custodio de las Dos Mezquitas 
Sagradas, el Rey Salman Bin Abdulaziz Al‑Saud, así como en nuestra noble búsqueda 
de la estabilidad, la prosperidad, la paz y el crecimiento en la región y en el mundo. 
No hemos escatimado esfuerzos para responder a llamamientos humanitarios en todo 
el mundo. No hemos escatimado esfuerzos para tender la mano a los países afligidos y 
necesitados. Hemos dedicado esfuerzos a librar a la región de elementos malignos a fin 
de lograr la prosperidad y la estabilidad de nuestros vecinos. Mi país ha sido mediador 
de paz, junto con las Naciones Unidas y sus numerosos órganos, con miras a poner fin 
a diversos conflictos internacionales, por el bien común de la humanidad.

Señoras y señores:

La cooperación mundial y los esfuerzos internacionales concertados con miras a 
lograr la estabilidad y la prosperidad tienen una incidencia efectiva y positiva en la vida 
de los pueblos. Mi país, el Reino de la Arabia Saudita, ha tratado de lograrlo mediante 
su participación constructiva en iniciativas de las Naciones Unidas, empezando 
por su participación en la definición de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la 
coordinación de esfuerzos conjuntos en materia de lucha contra el terrorismo. También 
hemos cooperado con las Naciones Unidas en la lucha contra la pandemia de enfermedad 
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por coronavirus (COVID-19) y sus repercusiones sanitarias, sociales y económicas, ya 
que creemos en nuestro papel de liderazgo mundial. Consideramos importante también 
atender a las personas en todos los lugares.

En calidad de Presidente del Grupo de los 20 en 2020, el Custodio de las Dos 
Mezquitas Sagradas convocó una cumbre virtual para reunir a los líderes de los países 
del Grupo de los 20 y otros invitados, como las Naciones Unidas, a fin de estudiar 
las vías por las que se puede avanzar en la coordinación de los esfuerzos mundiales 
para combatir la pandemia de enfermedad por coronavirus; mitigar sus repercusiones 
humanitarias, sociales y económicas; proteger la economía mundial; y mejorar la 
cooperación internacional. Tras la cumbre, el Reino anunció que donaría 500 millones 
de dólares para cubrir el déficit de financiación del Plan Estratégico de Preparación y 
Respuesta de la Organización Mundial de la Salud (OMS), en aras de hacer realidad el 
resultado de la cumbre del Grupo de los 20, en la que los miembros acordaron reunir los 
fondos necesarios para los programas de respuesta de las organizaciones internacionales.

Como Presidente del Grupo de los 20, el Reino de la Arabia Saudita participó 
en la conferencia internacional sobre promesas de contribuciones para responder a la 
enfermedad por coronavirus, que organizó la Unión Europea, lo que permitió reducir 
el déficit de financiación. Convocamos una reunión de los Ministros de Finanzas y los 
Gobernadores de los bancos centrales de los países del Grupo de los 20 con miras a 
examinar las repercusiones de la COVID-19 sobre la economía mundial.

También presidimos una reunión extraordinaria de los Ministros de Relaciones 
Exteriores del Grupo de los 20 que estuvo encaminada a coordinar esfuerzos para 
hacer frente a este problema mundial. En la reunión se hizo hincapié en la importancia 
de elevar el nivel de preparación para futuras crisis y en las formas en que se puede 
coordinar la implementación transfronteriza de medidas preventivas que permitan 
proteger vidas. El Reino está convencido de la relevancia de la cooperación para 
avanzar en la respuesta a los desafíos mundiales y mitigar los efectos que tienen las 
crisis sobre los pueblos del mundo.

Sr. Presidente:

Es un placer celebrar las relaciones de larga data y que por varias generaciones mi 
país ha mantenido con las Naciones Unidas a lo largo de tres cuartos de siglo. Trabajamos 
en colaboración con las Naciones Unidas para apoyar la seguridad, la estabilidad y la 
prosperidad en todo el mundo. Esa asociación ha logrado una comunidad de ideas y 
acciones que se deriva de la determinación común de hacer del mundo un lugar mejor 
para toda la humanidad.

Sin embargo, de manera persistente el mundo sigue padeciendo numerosas 
crisis que afectan a muchas de sus regiones. El pueblo palestino aún languidece 
bajo la ocupación, y en Myanmar continúa la depuración sectaria y étnica contra los 
musulmanes. En la agenda de las Naciones Unidas quedan muchos temas por resolver.

Señoras y señores:

Nos reunimos hoy para conmemorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas. 
Renovamos el compromiso de la Arabia Saudita de trabajar en pro de los nobles objetivos 
en los que se sustenta la Organización, pues valoramos la paz y la seguridad internacionales 
y estamos dispuestos a elevar la dignidad humana, proteger a los pueblos vulnerables del 
mundo y promover las relaciones de amistad entre las naciones. Hay que hacer esfuerzos 
concertados para mejorar los niveles de vida. El mensaje de mi país es un mensaje de paz. 
Esperamos que la cooperación prevalezca entre nosotros para construir un mundo mejor 
en el que reinen la estabilidad, la prosperidad, la seguridad y la paz.
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Anexo 10
Declaración de la Ministra de Relaciones Exteriores y Cooperación 
de la República Democrática de Timor-Leste, Sra. Adaljíza Magno

[Original: portugués, traducción al inglés proporcionada por la delegación]

S.E. Presidente de la Asamblea General, Sr. Volkan Bozkir,

Excelencias,

Señoras y señores:

Es un honor y un privilegio dirigirme a la Asamblea General durante la 
conmemoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas.

Desde su creación, hace 75 años, las Naciones Unidas han desempeñado un papel 
fundamental en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales; el respeto 
del orden internacional basado en normas; y los principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas, que orienta la cooperación internacional para aportar soluciones 
a los problemas mundiales, desde las cuestiones económicas, sociales y culturales 
hasta las humanitarias.

Timor-Leste es un orgulloso ejemplo de lo que las Naciones Unidas pueden lograr 
cuando combinan el sentido común y la acción para garantizar el derecho fundamental 
de los pueblos a la libre determinación. El año 2020 también marca el final del tercer 
decenio para la erradicación del colonialismo y nos recuerda que, en ese sentido, en 
las Naciones Unidas tenemos una tarea pendiente. Muchos de nuestros hermanos y 
hermanas en los territorios no autónomos, incluido el pueblo del Sáhara Occidental, no 
han ejercido su derecho fundamental a la libre determinación.

La conmemoración del 75º aniversario se produce en un momento en que el 
mundo enfrenta desafíos sin precedentes. El cambio climático y la pandemia mundial 
de COVID-19, son llamadas de atención cruciales en el sentido de que nuestra 
supervivencia y la de nuestro planeta requieren que nosotros, todos los Estados 
Miembros de las Naciones Unidas, unamos nuestras fuerzas en una acción concertada.

El tema de la conmemoración del 75º aniversario nos invita a reflexionar sobre el 
futuro que queremos y las Naciones Unidas que necesitamos. Al tiempo que reafirma 
su compromiso con el multilateralismo y los principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas, Timor‑Leste es consciente de que necesitamos unas Naciones 
Unidas reformadas, para que puedan dar lo mejor de sí mismas en respuesta a los 
desafíos actuales. Eso incluye la necesaria reforma del Consejo de Seguridad, para que 
su composición refleje de forma más justa los cambios que se han producido desde la 
fundación de las Naciones Unidas, y para que el Consejo de Seguridad pueda cumplir 
de manera eficaz con sus obligaciones.

También debemos recordar que, para que las Naciones Unidas sean eficaces, es 
preciso que sustentemos nuestras acciones en los logros anteriores y en los acuerdos 
que tanto nos ha costado conseguir, como la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
y el Acuerdo de París. De hecho, como se menciona en la declaración política adoptada 
hoy, la pandemia de COVID-19 nos ha recordado de la manera más elocuente que 
estamos estrechamente interconectados y que somos apenas tan fuertes como el 
eslabón más débil de nuestra cadena. No es el momento de desentendernos de nuestros 
compromisos, por el contrario, es el momento de la solidaridad y la acción colectiva.
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Para concluir, Sr. Presidente, deseo rendir homenaje a todos aquellos que han 
dado su vida para defender los valores y principios de las Naciones Unidas y su Carta y, 
en este sentido, recordamos al difunto Sergio Vieira De Melo, que prestó sus servicios 
en Timor-Leste como Representante Especial del Secretario General de 1999 a 2002.

Muchas gracias.
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Anexo 11
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Panamá, Sr. Alejandro Ferrer López

[Original: español]

A pesar de que han transcurrido 75 años la Carta de las Naciones Unidas tiene 
aún gran relevancia.

Sus principios y valores siguen vigentes en una época en que los retos y desafíos 
globales, si bien distintos a los que motivaron su surgimiento, no dejan de ser 
fundamentales y demandan un mayor compromiso de cada uno de nuestros países en 
el cumplimiento de sus propósitos: preservar la paz y la seguridad; propiciar el arreglo 
pacífico de las controversias; fomentar la igualdad y equidad de los derechos humanos; 
y procurar el progreso social de nuestros pueblos.

En un mundo tan diverso, la solidaridad une a los pueblos, y ha sido la hoja de 
ruta que ha construido consensos y caminos para la seguridad y la paz. En 75 años 
de acción de esta Organización, incontables realidades y contextos han puesto a 
prueba la efectividad del multilateralismo, y si bien Naciones Unidas sigue siendo una 
organización que enfrenta retos y necesita adaptarse a las nuevas realidades, no cabe 
duda de que es poseedora de una capacidad única de convocatoria a nivel global, y con 
ello, de la más amplia plataforma para promover una cooperación global, solidaria y 
efectiva entre las naciones.

Significativos logros se registran en estas siete décadas, que expresan nuestra 
voluntad colectiva. En materia de derechos humanos, de inclusión, la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo sobre el cambio climático.

La pandemia de COVID-19 ha retado aún más la efectividad del multilateralismo y 
de nuestras instituciones, pero confiamos en el valor único de la acción colectiva global 
para superar esta crisis. Con ello también se plantea un punto de inflexión válido para 
hacer reajustes incluyendo una nueva arquitectura de las Naciones Unidas que responda 
a un nuevo contexto global, y para una lista de temas irrenunciables como lo son: el 
mejor acceso a la educación, nuestro sistema de salud, la protección al medio ambiente, 
el combate a los delitos transnacionales y el crimen cibernético, entre otros, etc.

Tenemos que entender, además, que el mundo cambió, y no volverá a ser el 
mismo, y no pueden sostenerse las relaciones basadas en desigualdades y privilegios. 
Tenemos el deber de trabajar unidos para construir un mundo mejor, de solidaridad 
y cooperación donde los derechos humanos sean nuevamente el centro de todos los 
planes y programas de las Naciones Unidas.

Panamá, un país con probada vocación de paz y de consensos, renueva su compromiso 
con un multilateralismo inclusivo, que contribuya a fortalecer esta tribuna global, para 
que sea relevante y dé beneficios para todas las naciones y pueblos del mundo.

Muchas gracias.



26/12/2020  A/75/PV.3 (Resumption 1)

20‑28632 39/101

Anexo 12
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y Cooperación y 
de los Congoleños en el Extranjero del Congo, Sr. Jean-Claude Gakosso

[Original: francés]

Sr. Presidente de la Asamblea General,
Sr. Secretario General de las Naciones Unidas, 
Excelencias, Jefes de Estado y de Gobierno,
Excelencias, Señoras y señores:
Las Naciones Unidas necesitan hoy un nuevo impulso. Deben ser más abiertas, 

más transparentes, más democráticas y más eficaces. Solo entonces podrán seguir 
desempeñando plenamente su papel en la gobernanza mundial. Sin embargo, solo 
podrán desempeñar ese papel si se basan en sus tres pilares esenciales: la paz y la 
seguridad, el desarrollo socioeconómico y los derechos humanos.

En este día de conmemoración, quisiera, en nombre de la República del Congo, mi 
país, rendir homenaje a la memoria de los padres fundadores, que legaron a la posteridad 
un valiosísimo instrumento de diálogo y concertación, un espacio insustituible de 
amistad y solidaridad entre los pueblos del mundo. Se trata de una herramienta cuya 
vocación, hay que recordarlo, es construir una hermandad humana sólida, libre de 
prejuicios oscuros y de vestigios del pasado.

Sr. Presidente:
Frente al unilateralismo desenfrenado que corroe peligrosamente los cimientos 

del bello edificio que tantas generaciones han construido desde 1945, la República 
del Congo reitera, a través de mi voz, su doble compromiso con el multilateralismo y 
la cooperación internacional, garantía de justicia social, equidad y desarrollo común.

El multilateralismo, no hace falta decirlo, solo puede prosperar en un sistema 
global justo y equitativo. Un sistema que ya no refleje los fantasmas del pasado, sino 
los avances y realidades de nuestro tiempo. De ahí se colige la necesidad imperativa de 
reformar el Consejo de Seguridad como herramienta de referencia para garantizar una 
representación más justa y honesta de todos los continentes.

África tiene una posición común en ese proyecto. Es una posición conciliadora y 
consensuada, sellada en Ezulwini, que mi país no ha dejado de defender desde hace más de 
un decenio. La delegación de mi país reitera aquí y ahora la exigencia africana, legítima en 
todos los sentidos, de ver a uno o dos de sus Estados Miembros formar parte del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas en calidad de miembros permanentes.

Señor Presidente,
Señoras y señores,
En conclusión, tengo la ferviente esperanza de que las naciones del mundo 

vuelvan a unirse solidariamente, como lo hicieron en 1945, y participen en la lucha por 
construir realmente un mundo de justicia, igualdad y progreso. Un mundo que dé la 
espalda definitivamente a la guerra... incluso en la forma comercial que presenciamos 
hoy. Un mundo que, lejos de encantamientos falsos y sin futuro, se esfuerce más bien 
en aunar su solidaridad y luchar con determinación contra la pobreza endémica, fuente 
de peligrosas frustraciones, que gangrenan la sociedad mundial.

¡Viva la Organización de las Naciones Unidas!
¡Viva la solidaridad internacional!
Les doy las gracias.
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Anexo 13
Declaración del Ministro de Asuntos Exteriores de la República 
de Estonia, Sr. Urmas Reinsalu

[Original: inglés]

Secretario General Guterres,

Excelencias,

Queridos miembros y amigos del sistema de las Naciones Unidas,

Señoras y señores:

La Organización de las Naciones Unidas se creó para salvar a las generaciones 
futuras de graves sufrimientos y de guerras sin fin. Cuando se trata de la cooperación 
mundial, las Naciones Unidas son el principal instrumento para lograr eso. Esta 
cooperación institucionalizada es la que proporciona estabilidad, seguridad y 
previsibilidad relativas. Si esta cooperación fallara, aumentaría el número de conflictos, 
incluidos los actos de agresión y las violaciones graves de los derechos humanos.

Esta cooperación global ha mejorado la condición humana en todos los frentes 
cuantificables durante el último siglo. El sistema de las Naciones Unidas, que se 
compone del UNICEF, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, el Fondo 
de Población de las Naciones Unidas, el ACNUR, la OCHA, la OMS y ONU-Mujeres, 
por nombrar unas pocos instancias, ha ayudado a millones de personas a salir de la 
pobreza y les ha proporcionado refugio, nutrición, atención sanitaria y educación. Ha 
contribuido a eliminar la viruela y sigue desempeñando un papel esencial en la lucha 
contra el VIH/sida, la tuberculosis, la malaria y, más recientemente, la COVID-19.

Muchos de esos logros se deben al personal valiente y entregado del sistema de 
las Naciones Unidas, que obra con dedicación en favor de los principios humanitarios y 
trabaja incansablemente en los lugares más peligrosos, donde más se le necesita. A pesar 
de todos esos esfuerzos y éxitos, seguimos viviendo tiempos turbulentos e difíciles. 
Durante el último decenio, hemos sido testigos de nuevos conflictos armados en Oriente 
Medio, el Norte de África y el Cuerno de África. Actualmente asistimos a violaciones 
de la soberanía y la integridad territorial en Europa, en particular en Ucrania y Georgia.

El mantenimiento de la paz depende también de cómo los Estados traten a sus 
propios ciudadanos. Esa es la vía hacia un mundo menos violento. Lamentablemente, 
seguimos siendo testigos de cómo las poblaciones civiles son sometidas a una violencia 
masiva, ya sea por su propio Gobierno o por grupos armados no estatales. Una vez más, 
Europa no ha quedado al margen de esos acontecimientos, ya que estamos asistiendo a 
una violencia estatal masiva contra manifestantes pacíficos en Belarús.

Mientras estamos reunidos, la pandemia de COVID-19 sigue causando estragos 
en nuestro mundo, y todos los días tenemos noticia del devastador impacto que ha 
tenido el coronavirus. En tan solo unos meses, se han invertido decenios de progreso 
mundial en la pobreza, la atención sanitaria y la educación. Se estima que veremos el 
primer aumento de la pobreza mundial desde 1998.

Excelencias,

Amigos,

La COVID-19 lo ha dejado muy claro: cerrar la brecha digital global es una forma 
importante de proteger a nuestras comunidades y economías contra choques futuros. 
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Aquí hablo desde mi propia experiencia. Estonia es el primer Estado del mundo 
transformado digitalmente en el que todos los servicios públicos funcionan en línea. 
Esto nos ha ayudado significativamente a mitigar los efectos negativos de la pandemia 
cuando la mayoría de nosotros trabajaba desde casa y los niños recibían educación en 
casa a través de una pantalla de vídeo.

La crisis ha puesto de manifiesto las graves carencias en materia de transformación 
digital y preparación en todo el mundo. También hemos visto eso dentro de las 
organizaciones internacionales. Por esa razón, Estonia y Singapur presentaron la 
Declaración Mundial sobre la Respuesta Digital a la COVID-19. Me complace anunciar 
que cerca de 70 Estados la han respaldado hasta la fecha. Todos los países pueden 
suscribir la Declaración.

La rapidez con que cambian estos tiempos nos obligan a reinventar constantemente 
nuestros métodos de trabajo. Por lo tanto, las reformas en curso del Secretario General 
son importantes para lograr que la Organización sea más ágil, eficaz y responsable. 
Los tres pilares de las Naciones Unidas —paz y seguridad, desarrollo sostenible y 
derechos humanos— son igualmente importantes y son interdependientes. Los tres son 
necesarios para la existencia de sociedades pacíficas, sanas y libres.

Estonia se compromete a defender el derecho internacional, también en el 
ciberespacio y en relación con los derechos humanos, a trabajar para prevenir conflictos 
y a luchar contra la impunidad, brindando su apoyo a la Corte Penal Internacional. 
Estos son nuestros puntos de partida como miembros del sistema de las Naciones 
Unidas. Son también las prioridades que guían la actual participación de Estonia en el 
Consejo de Seguridad.

Permítaseme terminar con las palabras del ex Secretario General Ban Ki-moon: 
“La paz no es accidental. La paz no es un regalo. La paz es algo por lo que todos 
debemos trabajar, todos los días, en todos los países”.
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Anexo 14
Declaración del Ministro de Asuntos Exteriores y Cooperación 
de Burkina Faso, Sr. Alpha Berry

[Original: francés]

Sr. Presidente,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Jefes y Jefas de delegación,

Distinguidos representantes,

Señoras y señores:

Burkina Faso se congratula de la celebración de la reunión de alto nivel dedicada 
a la conmemoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas el 21 de septiembre 
de 2020. El simbolismo de la conmemoración es tanto más poderoso cuanto que nos 
brinda la oportunidad de reafirmar nuestro compromiso con los ideales de las Naciones 
Unidas, al tiempo que nos permite aprovechar los esfuerzos realizados y los avances 
logrados en los últimos 75 años de existencia de la Organización.

Celebro el formato del día de conmemoración, que tiene lugar en medio de 
la pandemia de enfermedad por coronavirus, lo que atestigua una vez más nuestra 
extraordinaria capacidad de adaptación a los f lagelos que se abaten sobre la historia de 
los pueblos y las naciones.

A lo largo de los últimos 75 años, las Naciones Unidas han conseguido logros 
considerables e importantes en los ámbitos de la paz y la seguridad, los derechos 
humanos y el desarrollo. Tenemos que trabajar más para reforzar el multilateralismo 
y el papel de las Naciones Unidas como medio para encontrar soluciones comunes a 
los problemas mundiales, como la pobreza y el terrorismo, que impiden a los Estados 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

En nombre del Presidente de Burkina Faso, Excmo. Sr. Roch Marc Christian 
Kaboré, quisiera aprovechar esta oportunidad para expresar la gratitud de mi país por 
el apoyo de las Naciones Unidas en la lucha contra el terrorismo en nuestro territorio 
y por el apoyo prestado por la comunidad internacional en el marco del G-5 Sahel. 
Burkina Faso también agradece enormemente los esfuerzos y la ayuda polifacética 
que le han brindado las Naciones Unidas y la comunidad internacional, y que le han 
permitido contener la propagación de la pandemia de enfermedad por coronavirus en 
su territorio.

Sr. Presidente,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Señoras y señores:

Este día conmemorativo debemos dedicarlo ante todo a la reflexión, en particular 
sobre la labor futura y el potencial de las Naciones Unidas, así como sobre los nuevos 
problemas a los que se enfrenta nuestro mundo en constante cambio. Gracias a ello, las 
Naciones Unidas podrán ser proactivas y eficaces, dados los constantes desafíos a los 
que se enfrentan, que exigen una adaptación continua de sus programas y métodos para 
responder. En ese sentido, el tema de la Asamblea General en su septuagésimo quinto 
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período de sesiones nos insta a actuar en múltiples ámbitos: “El futuro que queremos, 
las Naciones Unidas que necesitamos: reafirmación de nuestro compromiso colectivo 
con el multilateralismo”.

Una vez más, en nombre del Presidente Roch Marc Christian Kaboré, espero que, 
ayudando a los Estados Miembros a buscar soluciones para los grandes problemas 
actuales, las Naciones Unidas sigan siendo la herramienta de desarrollo excepcional 
que es en el sistema de gobernanza global.

¡Que vivan las Naciones Unidas!

Viva la cooperación y la amistad entre los pueblos.

Viva la cooperación entre las Naciones Unidas y los Estados miembros.

Disfrutemos todos de esta conmemoración.

Muchas gracias.
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Anexo 15
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores del Estado 
de Kuwait, Jeque Ahmad Nasser Al-Mohammad Al-Sabah

[Original: árabe; traducción al inglés proporcionada por la delegación]

En nombre de Alá, el misericordioso, el compasivo.

Presidente del septuagésimo quinto período de sesiones de la Asamblea General, 
Excmo. Sr. Volkan Bozkir,

Secretario General de las Naciones Unidas, Excmo. Sr. António Guterres,

Señoras y señores,

Sr. Presidente:

Lo felicito por haber asumido la presidencia del actual período de sesiones de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, y le aseguro que estamos ansiosos por 
trabajar y cooperar con usted, y le deseamos muchos éxitos.

También quisiera aprovechar esta oportunidad para expresar nuestro 
agradecimiento a su predecesor, el Excmo. Sr. Tijjani Muhammad-Bande, por la labor 
que llevó a cabo durante su Presidencia del período de sesiones anterior.

En medio de la pandemia a la que está sometido el mundo entero, y a pesar de 
las dificultades que tenemos para mantener una comunicación directa, ha aumentado 
nuestra fe en la importancia del papel que desempeñan las Naciones Unidas, y también 
en las actividades de colaboración de todos los Estados Miembros de la Organización, 
para fomentar la cooperación y el multilateralismo. La estrecha colaboración de la 
que hemos sido testigos durante la pandemia de COVID-19 no es más que el fruto de 
los esfuerzos realizados por la Organización durante los últimos 75 años, y es una 
clara interpretación del calado de la labor colectiva que se ha llevado a cabo en esta 
inveterada Organización.

Desde este lugar, quiero hacer llegar nuestras más sinceras y sentidas condolencias 
a las familias de las víctimas de esta pandemia, y desear a los enfermos e infectados 
una pronta recuperación.

Señoras y señores:

Esta ocasión viene a renovar el compromiso en los fundamentos de la legitimidad 
internacional, actuando como valor seguro ante las disputas, y como esperanza de 
un mundo mejor para muchos pueblos. Esta Organización surgió tras una guerra 
mundial que se cobró millones de vidas, y ha contribuido a salvar a las generaciones 
futuras del azote de las guerras, también ha contribuido a reforzar el derecho a la libre 
determinación de muchos pueblos, a poner fin a la colonización en muchas partes 
del mundo y a frenar crisis y guerras durante la guerra fría y después. Los principios 
básicos establecidos en la Carta de las Naciones Unidas constituyen la piedra angular 
de nuestro trabajo multilateral y son la base para mejorar las relaciones internacionales.

El Estado de Kuwait recuerda, con mucha gratitud y aprecio, la histórica y firme 
posición que mantuvieron las Naciones Unidas, con sus diversos órganos y organismos, 
al ayudar al Estado de Kuwait a recuperar su libertad y soberanía en 1991, tras la brutal 
invasión iraquí. Esta posición se considera, sin duda, una de las experiencias más 
destacadas de esta inveterada Organización en la salvaguarda de la paz y la seguridad 
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internacionales, mediante posiciones clarísimas y resoluciones decisivas. Esto debería 
motivarnos con más insistencia para que el Estado de Kuwait continúe desempeñando 
su papel de apoyar la labor de las Naciones Unidas con el objetivo de ayudar a los 
Estados Miembros a superar los problemas y corregir sus tropiezos.

No hay duda de que nuestra reafirmación de la necesidad de respetar los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas, emanada de nuestra convicción de 
promover la acción internacional conjunta y del compromiso de aplicar las resoluciones 
y los resultados de esta Organización y todos sus órganos interesados, se considera 
una base para conservar la talla, la importancia y la eficacia de las Naciones Unidas 
en la salvaguardia de la paz y la seguridad internacionales, y evitar al mundo muchas 
guerras, catástrofes y crisis políticas, así como buscar soluciones pacíficas para resolver 
las controversias. En ese sentido, nos gustaría recordar lo que se estipula en el párrafo 
tres del Artículo 2 de la Carta: “Los Miembros de la Organización arreglarán sus 
controversias internacionales por medios pacíficos de tal manera que no se ponga en 
peligro ni la paz y la seguridad internacionales ni la justicia”. Por lo tanto, estamos 
llamados, con el paso de estos 75 años, a seguir evaluando nuestras actuaciones, y a 
reflexionar sobre nuestras experiencias para garantizar nuestra adhesión a los propósitos 
y principios de la Carta, que han sentado unos fuertes cimientos y una sólida base para 
facilitar la cooperación y las alianzas, y rechazar la violencia y la división.

Señoras y señores:

A pesar de los numerosos logros que hemos alcanzado juntos, el mundo sigue 
sufriendo muchas crisis y conflictos, y algunos de los países árabes se encuentran, en 
particular, en el corazón de las regiones del mundo que sufren conflictos y crisis políticas 
y de seguridad que ya duran más una década, y han tenido repercusiones negativas no 
solo en la región árabe y sus pueblos, sino en todo el mundo. La región árabe ha sufrido 
crisis continuas y persistentes, la más importante de las cuales es la cuestión palestina, 
que sigue siendo una herida sangrante en el costado de la nación árabe. A esto hay que 
añadir las guerras del Yemen, Libia y Siria, todas ellas con efectos adversos para la 
situación de la región. En este sentido, nos gustaría subrayar una vez más la importancia 
de la iniciativa que emprendió el Secretario General el pasado mes de marzo, en la que 
pidió un alto el fuego mundial durante la pandemia de COVID-19.

Además, no podemos pasar por alto las consecuencias negativas de la pandemia 
para los sistemas sanitarios y económicos de los países árabes, que agotaron los recursos 
y a los pueblos de la región. Esperamos que todos los países cooperen con las Naciones 
Unidas en la eliminación del virus y se ocupen de sus consecuencias de forma eficaz. 
Esto solo puede ocurrir mediante la solidaridad y la cooperación entre los Estados 
Miembros, así como mediante las contribuciones y la función eficaz del sector privado 
y la sociedad civil, no solo para hacer frente a la pandemia, sino también para colaborar 
de manera fructífera con las Naciones Unidas y todos sus órganos con el fin de alcanzar 
los objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Tampoco debemos 
olvidar el papel del personal y los empleados de la Organización, y su esfuerzo durante 
la pandemia, así como su afán por seguir trabajando y desempeñando sus funciones en 
estas circunstancias excepcionales que atraviesan la Organización y el mundo entero.

Para concluir, los tres pilares de las Naciones Unidas —la paz y la seguridad, el 
desarrollo sostenible y los derechos humanos— siguen siendo tan importantes como 
siempre. En estos 75 años, hemos recorrido un largo camino, pero aún queda mucho por 
hacer. El compromiso con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible se considera 
una cuestión importante dentro del sistema de las Naciones Unidas. También tenemos 
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que aprender, e intercambiar experiencias e información, para que los sistemas del 
mundo sean más f lexibles y coordinados, con el fin de afrontar futuras crisis, y mejorar 
el sistema mundial para evitar conflictos mundiales y responder ante ellos. También 
es urgente potenciar el papel de las mujeres y las niñas, así como el de los niños y los 
jóvenes, ya que representan el futuro brillante y prometedor.

Muchas gracias.
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Anexo 16
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, Negocios 
Internacionales y Cooperación Internacional de la República 
de Suriname, Sr. Albert R. Ramdin

Presidente de la Asamblea General, Sr. Volkan Bozkir,

Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. António Guterres,

Colegas Ministros de Relaciones Exteriores,

Embajadores, Representantes Permanentes de las Naciones Unidas,

Distinguidas delegaciones,

Señoras y señores:

En nombre del Gobierno y del pueblo de la República de Suriname, deseo felicitarles 
a ustedes y a la comunidad internacional por el 75º aniversario de las Naciones Unidas.

Cuando se firmó la Carta de las Naciones Unidas en San Francisco en 1945, sus 
miembros eran 51. El mundo aún se tambaleaba por los efectos de las sucesivas guerras 
mundiales, la disolución de la Sociedad de las Naciones y la caída de los imperios.

Sr. Presidente:

Como única organización mundial legítima para todos los pueblos, las Naciones 
Unidas están firmemente ancladas en los principios de igualdad soberana de todas las 
naciones, el respeto a la integridad territorial, la independencia política y el derecho a 
la libre determinación de los pueblos, tal y como se consagra en la Carta fundacional.

Los logros han sido muchos, como, por ejemplo, las oleadas de descolonización 
que ampliaron su composición y cambiaron el mundo, o el éxito de las misiones de 
mantenimiento de la paz y los mandatos de transición, o el empeño mundial por 
erradicar las lacras de la pobreza, la enfermedad y la violencia. Hoy las mujeres y las 
niñas son un elemento central, así como el compromiso de salvar nuestro planeta, y una 
proporción cada vez mayor de la población mundial disfruta de los derechos humanos.

Sr. Presidente:

En los últimos 75 años, los miembros de las Naciones Unidas han pasado a ser 193 
Estados, todos ellos soberanos y con derecho a un voto equivalente en la Asamblea General. 
A medida que el número de miembros ha ido creciendo, han surgido nuevos retos y se han 
mantenido algunos antiguos, de modo que el programa de la Organización ha seguido 
ampliándose, para incluir el cambio climático, la migración, la no proliferación y los 
objetivos de desarrollo sostenible. El mundo, en lugar de devenir un lugar de paz e igualdad, 
ha visto crecer la desigualdad socioeconómica, la pobreza, el hambre, los conflictos 
armados, el terrorismo, el cambio climático, la migración masiva y muchas pandemias de 
enfermedades transmisibles y no transmisibles. Los países menos desarrollados se están 
quedando atrás, y los países de renta media están atrapados en la misma trampa. El cambio 
climático supone una amenaza excepcional y existencial para muchos, pero, sobre todo, 
para los pequeños estados insulares y costeros de baja altitud en desarrollo.

Sr. Presidente:

Setenta-y-cinco años después, nos encontramos en una encrucijada. Puesto que 
el orden mundial está cambiando, el multilateralismo — la labor coordinada entre 
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los Estados para lograr un objetivo común y promover el diálogo entre los distintos 
países— está ahora en primera línea. Este intercambio de opiniones e información, 
pero también de actuación colectiva, ayuda a eliminar la clase de malentendidos que 
provocan incertidumbre y desorden. Ahora es el momento de empujar a las generaciones 
más jóvenes a participar activamente en la construcción de nuestro futuro, no solo 
dando a los jóvenes una voz y una plataforma, sino escuchando y comprendiendo lo 
que los líderes del mañana esperan de los líderes de hoy.

Sin embargo, la consecución de la Agenda 2030 y los correspondientes Objetivos 
de Desarrollo Sostenible se ha visto afectada por la pandemia de COVID-19, que 
provocó una triple crisis mundial sin precedentes: sanitaria, económica y financiera. 
Estos retos a los que nos enfrentamos hoy en día debido a la pandemia de COVID-19 
nos obligan a practicar aún más el multilateralismo. El hecho de abordar conjuntamente 
los efectos multifacéticos y las consecuencias económicas, sociales y sanitarias de la 
pandemia de COVID-19, y de realizar intervenciones que mitigan el riesgo y promueven 
la resiliencia o la recuperación de la población de alto riesgo podría ayudar a mejorar 
nuestra respuesta a largo plazo a la pandemia y a prepararnos más eficazmente para 
futuras emergencias de salud pública y otras amenazas mundiales.

En estos tiempos difíciles, el panorama financiero ha cambiado drásticamente. 
Las crisis económicas y financieras asociadas a la COVID-19, como las interrupciones 
de la producción industrial y la caída de los precios de los productos básicos, están 
afectando el crecimiento económico y amenazan el desarrollo sostenible. Por ello, 
la financiación del desarrollo sostenible debe ser central en nuestra preparación y 
resiliencia. Ahora que los países en desarrollo se esfuerzan por satisfacer las exigencias 
de la respuesta a la crisis, es de vital importancia proponer una solución viable para la 
deuda. Los asociados desarrollados deben mantener los ocho compromisos acordados 
para la Financiación para el Desarrollo.

Solicito que se preste una atención especial a los países pequeños y vulnerables 
del mundo. Debemos esforzarnos por no dejar a nadie atrás, proteger nuestro 
planeta, promover la paz y la prosperidad, prevenir los conflictos, acatar el derecho 
internacional, fomentar la confianza y reformar nuestras instituciones para que sigan 
siendo organismos eficaces al servicio de los pueblos del mundo.

Nada de eso puede lograrse sin un sistema multilateral. Solo a través del multila‑
teralismo, solo a través de la acción colectiva y el diálogo podremos confiar en 
alcanzar nuestros objetivos como sociedad internacional. Solo a través de un esfuerzo 
multilateral reforzado podremos asegurar nuestro futuro. Debemos respaldar un 
nuevo multilateralismo.

Sr. Presidente: Para concluir, sería negligente de mi parte no reconocer la valio‑
sa contribución de los ocho Secretarios Generales anteriores por sus excelentes 
esfuerzos en la promoción de los mandatos establecidos por los Estados Miembros 
de esta Organización. Desde el primer Secretario General, Sr. Trygve Lie, hasta los 
Sres. Ban Ki-moon y António Guterres, Suriname les está agradecido por su servicio 
a la humanidad.

Muchas gracias.
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Anexo 17
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y Cooperación 
Internacional de la República de Rwanda, Sr. Vincent Biruta

Secretario General de las Naciones Unidas, Excmo. Sr. António Guterres;

Presidente de la Asamblea General de las Naciones Unidas en su septuagésimo 
quinto período de sesiones, Excmo. Sr. Volkan Bozkir:

Es un gran honor participar en esta reunión de alto nivel, en la que conmemoramos 
el 75º aniversario de la Carta de las Naciones Unidas. Es el momento de reflexionar 
sobre los logros del sistema de las Naciones Unidas, al tiempo que renovamos nuestro 
compromiso con las aspiraciones que se llevaron a fundar nuestra Organización.

Ahora más que nunca, necesitamos unas Naciones Unidas más fuertes y una 
colaboración eficaz para superar las crisis mundiales. De hecho, la pandemia de 
COVID-19 ha puesto de manifiesto el carácter interconectado de las amenazas 
mundiales. Estos momentos de incertidumbre han demostrado lo cruciales que son las 
instituciones multilaterales para nuestra salud, nuestra prosperidad y nuestra seguridad 
colectivas. A ese respecto, Rwanda celebra que se aprobara la Declaración sobre la 
Conmemoración del 75º Aniversario de las Naciones Unidas, en la que se subraya la 
necesidad de trabajar juntos para fortalecer la coordinación y la gobernanza mundial 
en favor del futuro común de las generaciones presentes y futuras.

Ahora que comenzamos la década de acción, debemos seguir forjando alianzas 
estratégicas para garantizar un sistema multilateral que goce de una financiación y 
unos recursos adecuados. Ello nos ayudará a superar los desafíos mundiales, al tiempo 
que logramos los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas.

En ese sentido, Rwanda apoya plenamente la reforma de las Naciones Unidas 
iniciada por el Secretario General para lograr una acción más eficiente, una gestión 
más transparente y una respuesta más eficaz a las crisis. Este proceso de sostenimiento 
y reforma del multilateralismo debe incluir también una fuerte voz africana.

El 75º aniversario de la Carta de las Naciones Unidas brinda la oportunidad 
de unirnos en torno a un multilateralismo renovado en respuesta a la pandemia y 
reafirmar nuestra determinación de transformar el mundo en un lugar más próspero, 
justo, equitativo y pacífico. Es un recordatorio de que, si aunamos esfuerzos, podemos 
resolver los retos actuales y futuros, incluso en tiempos de incertidumbre.
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Anexo 18
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores y Asuntos 
de la CARICOM de la República de Trinidad y Tabago, 
Sr. Amery Browne

Sr. Presidente:

Es un verdadero honor dirigirme a la Asamblea General de las Naciones Unidas 
por primera vez en un momento tan trascendental.

Para comenzar, en nombre del Gobierno y del pueblo de la República de Trinidad 
y Tabago, quisiera transmitir mi más sincera felicitación a todo el sistema de las 
Naciones Unidas por alcanzar un hito tan importante.

Sr. Presidente:

Hace 58 años, Trinidad y Tabago no solo se convirtió en un país independiente, 
sino que también se unió a esta familia de naciones con el firme convencimiento de que 
el multilateralismo es el único medio para resolver los desafíos globales y lograr la paz 
mundial y el progreso social.

Al conmemorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas, Trinidad y Tabago se 
mantiene firme en su respeto de los principios rectores de la Carta de las Naciones Unidas. 
Si bien es cierto que es importante reconocer la longevidad de nuestra Organización, 
ahora que comienza la década de acción para cumplir la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible tenemos el deber de ir más allá de una mera conmemoración simbólica.

Aunque aplaudimos los monumentales logros del sistema de las Naciones Unidas 
y reconocemos los avances logrados en el plano mundial, somos conscientes de la 
necesidad de aprovechar esos logros y dotar a la Organización de medios para que 
cumpla sus objetivos frente a desafíos sin precedentes.

Los elogios por los diversos éxitos de las Naciones Unidas están justificados, 
pero deben ir seguidos de un autoanálisis necesario relativo a los casos en los que no se 
cumplieron las expectativas legítimas. En ese sentido, Trinidad y Tabago está decidida 
a colaborar con los demás Estados Miembros para afrontar y superar esos desafíos.

Sr. Presidente:

Nuestras Naciones Unidas deben trabajar arduamente para mantener un enfoque 
centrado en las personas, con el fin de dar respuestas adecuadas a las necesidades de 
cada una de ellas. Los efectos multidimensionales de la pandemia de COVID-19 han 
exacerbado las vulnerabilidades de las pequeñas economías insulares en desarrollo, 
como la nuestra. Esta pandemia ha puesto de relieve la necesidad de una respuesta 
multilateral sólida para lograr un objetivo esencial común. Trinidad y Tabago confía de 
manera ferviente en que la acción colectiva necesaria para combatir la pandemia pueda 
reavivar el espíritu de alianza mundial que marcó el origen de las Naciones Unidas.

Sr. Presidente:

Con motivo del 75º aniversario de nuestra venerada Organización, Trinidad y 
Tabago reafirma su compromiso inquebrantable con las Naciones Unidas y espera, con 
optimismo, un progreso colectivo para garantizar que el multilateralismo prevalezca y 
que nadie se quede atrás.

Muchas gracias.
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Anexo 19
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de Montenegro, 
Sr. Srđan Darmanović

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

Tengo el placer de dirigirme a ustedes en nombre de Montenegro en la ceremonia 
de celebración de este importante 75º aniversario de la fundación de las Naciones 
Unidas. Sin duda, la decisión de los dirigentes mundiales de crear una nueva 
Organización universal tras la Segunda Guerra Mundial representa el acontecimiento 
más significativo de la historia de las relaciones internacionales. Tras las trágicas 
experiencias de las guerras mundiales, los Estados decidieron comenzar un nuevo 
capítulo de la historia y crear una nueva Organización encargada de la seguridad 
colectiva, basada en los principios de igualdad de los Estados y los países, los derechos 
humanos, la dignidad y la mejora de la calidad de vida para todas las personas.

Aniversarios como este nos brindan la oportunidad de examinar retrospectivamente 
nuestra labor y nuestros éxitos comunes, evaluar algunas deficiencias en el 
funcionamiento de las Naciones Unidas y también reiterar nuestro firme compromiso 
con los principios y objetivos de las Naciones Unidas.

La actual crisis sin precedentes provocada por la pandemia de COVID-19 y el papel 
destacado de las Naciones Unidas en la prestación de asistencia médica a los países de 
todo el mundo y en la adopción de medidas contra las graves consecuencias previstas 
confirma la función principal de las Naciones Unidas en las respuestas mundiales.

La pandemia demuestra con claridad que solo puede responderse con éxito a los 
desafíos mundiales mediante la acción conjunta y coordinada de todos los Estados. Esos 
son precisamente los valores y los beneficios supremos del multilateralismo, reflejados 
en las Naciones Unidas. Deseo mencionar dos acontecimientos históricos del pasado 
reciente que demuestran la fuerza de la unidad y el potencial de las Naciones Unidas 
para ser un agente de cambio en el proceso de forja de nuestro futuro: la aprobación de 
la Agenda 2030 y el Acuerdo de París sobre el Cambio Climático.

Podemos estar orgullosos de los resultados que han conseguido las Naciones 
Unidas y sus Estados Miembros en los últimos 75 años. Como el mayor proyecto de 
paz de la historia, las Naciones Unidas han contribuido al desarme, la prevención 
de numerosos conflictos, la consolidación de la paz y la prestación de asistencia 
humanitaria en todo el mundo. Para los civiles en zonas de conflicto, las Naciones 
Unidas representan la esperanza de que se les proteja de la violencia y se satisfagan sus 
necesidades básicas de supervivencia.

La fundación de las Naciones Unidas también marcó un hito en el ámbito de la 
protección y la promoción universal de los derechos humanos y la igualdad, al aprobar 
numerosos documentos que ahora son el pilar fundamental del sistema internacional 
de derechos humanos. Con ello, las Naciones Unidas reafirmaron que el ser humano, 
con derechos que son universales e indiscutibles, debe estar en el centro de un mundo 
nuevo, más pacífico y próspero, en el que no se debe discriminar ni perseguir a nadie 
por ser diferente.
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En la actualidad, las Naciones Unidas participan en una serie de actividades 
destinadas a mejorar las condiciones sociales y económicas de la humanidad, ya sea la 
lucha contra el hambre y la pobreza, la vacunación de la infancia o la lucha contra el 
cambio climático y la protección del medio ambiente.

Sobre la base de que compartimos un único destino en el planeta que nos sirve 
de hogar común, debemos luchar juntos para mejorar la calidad de vida de todos 
sus habitantes.

Sr. Presidente:

Las Naciones Unidas deben mantener su papel como referente del orden interna‑
cional en el siglo XXI. Actualmente, cuando nos enfrentamos a una crisis sanitaria, pero 
también a crisis de desconfianza y de menoscabo de las instituciones internacionales, 
debemos hacer esfuerzos adicionales para fortalecer las Naciones Unidas. Solo unas 
Naciones Unidas fuertes, que sean eficientes, inclusivas y transparentes, pueden 
responder a los desafíos modernos de manera oportuna y completa y contribuir al logro 
de un futuro mejor. El mundo actual es diferente del mundo en el que se fundaron las 
Naciones Unidas. Necesitamos nuevos enfoques y nuevas alianzas con la sociedad civil 
y el sector privado.

Estoy convencido de que las Naciones Unidas tienen el potencial para cumplir 
sus objetivos y de que seremos responsables con respecto a la visión que tenían sus 
fundadores. Se lo debemos a las generaciones venideras.

Sr. Presidente:

Montenegro sigue profundamente comprometido con los principios y objetivos 
en los que se basan las Naciones Unidas. Todos estos años hemos demostrado ser un 
asociado con el que se puede contar; un asociado que hereda con sinceridad la idea del 
multilateralismo sin alternativa, que es la esencia de las Naciones Unidas.

Quisiera transmitir mi agradecimiento al sistema de las Naciones Unidas por 
apoyar sin reservas a Montenegro en todos sus esfuerzos de reforma. En la actualidad, 
Montenegro está considerado un factor de paz y estabilidad en la región, un país con una 
economía dinámica y puntera, y el principal candidato a adherirse a la Unión Europea.

Las Naciones Unidas pueden contar con que Montenegro seguirá apoyándolas 
firmemente. Gracias por su atención.
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Anexo 20
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, Cooperación 
Africana y Expatriados Marroquíes del Reino de Marruecos, 
Sr. Nasser Bourita

[Original: árabe]

Señoras y señores:

Este año, las Naciones Unidas celebran su 75º aniversario en una coyuntura 
preocupante. Por consiguiente, tenemos una responsabilidad urgente, ya que a todos 
nos afecta la brutal pandemia que ha causado tanto dolor a miles de personas. Ha 
empobrecido a miles de personas y ha destruido las economías y el modo de vida 
de los países. Ha tenido repercusiones sin precedentes en los sistemas de salud y de 
protección. A diez años del plazo para alcanzar los ODS, esta pandemia supone una 
amenaza para todos los avances logrados en los últimos años.

En segundo lugar, tenemos la responsabilidad de hacer realidad las esperanzas 
de nuestros pueblos de contar con un sistema internacional más seguro y justo que 
promueva la solidaridad, el entendimiento y el respeto de los derechos humanos. 
El sistema debe conceder prioridad al desarrollo humano sostenible. Tenemos una 
obligación moral y debemos ponernos a la altura de las circunstancias ateniéndonos a 
los siguientes principios.

En primer lugar, debemos redoblar nuestros esfuerzos para alcanzar los 17 ODS 
para 2030. Tenemos que seguir esforzándonos por desarrollar planes para combatir el 
cambio climático y el terrorismo y dar respuesta a la inmigración, entre otras cosas.

En segundo lugar, es necesario reformar las Naciones Unidas y permitir que 
asuman su labor de fomentar el entendimiento entre los pueblos. Las Naciones Unidas 
deben adoptar un enfoque internacional que fortalezca la paz, el desarrollo y los 
valores universales.

Sr. Presidente:

Conmemoramos del 75º aniversario de las Naciones Unidas. Sin embargo, no 
tenemos motivos para felicitarnos. Tenemos que emprender una autorreflexión y 
un diálogo sobre la forma en la que las Naciones Unidas hacen frente a los desafíos 
contemporáneos, con el fin de reforzar su eficacia y eficiencia y permitirles responder 
a los problemas actuales.

Los principios de la Carta de las Naciones Unidas demuestran nuestra profunda 
fe en la importancia y la pertinencia de esta Organización como instrumento para 
una solidaridad internacional eficaz y renovada, dados los desafíos actuales. Mi país, 
Marruecos, ha subrayado en numerosas ocasiones la necesidad de reflexionar sobre 
el multilateralismo como respuesta a las crisis. Por eso tenemos que adoptar nuevos 
enfoques. Es necesario encontrar conceptos comunes para hacer frente a los desafíos 
actuales e inminentes con el fin de reforzar la eficacia de las Naciones Unidas.

En ese sentido, Marruecos acoge con satisfacción los esfuerzos del Secretario 
General de las Naciones Unidas, así como sus iniciativas y su determinación durante 
la pandemia de COVID-19. Instamos a los Estados a que redoblen sus esfuerzos en pro 
de unas Naciones Unidas más fuertes y un multilateralismo renovado. Reafirmamos 
nuestro apoyo a las iniciativas del Secretario General al respecto.
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La COVID-19 ha puesto de manifiesto las disfunciones que obstaculizan la 
consecución del desarrollo sostenible, en especial con respecto a las disparidades 
socioeconómicas y la garantía de que nadie se quede atrás. Los esfuerzos internacionales 
para hacer frente a los desafíos relacionados con la pandemia requieren que se actúe 
en común y se forjen alianzas, con las Naciones Unidas en el centro. Necesitamos un 
enfoque solidario y un multilateralismo basado en los resultados. Este debe permitirnos 
satisfacer las aspiraciones de las personas en materia de desarrollo sostenible.

No necesitamos un multilateralismo selectivo basado en coaliciones. No. Necesita‑
mos un multilateralismo más fuerte, más pragmático y más abierto, por encima de toda 
coalición. Para lograr un multilateralismo renovado y justo, debemos abandonar la idea 
de que no es necesario construir una organización que pueda gestionar la era posterior 
a la COVID.

Apoyamos a las Naciones Unidas, pero nos preocupan sus acciones. Por ese motivo, 
solicitamos una mayor acción conjunta para afrontar los desafíos y sus repercusiones 
políticas, económicas, sociales y medioambientales.

En el quincuagésimo noveno período de sesiones de la Asamblea General, Su 
Majestad Mohammed VI reiteró lo siguiente:

“Estoy convencido de que las Naciones Unidas, que han ayudado a resolver 
innumerables crisis, son perfectamente capaces de gestionar la actual situación 
internacional de manera pacífica y civilizada, mediante la revitalización del 
sistema multilateral. Sin embargo, este objetivo solo se puede lograr si se dota 
a las Naciones Unidas de la clase de recursos y medios que se necesitan para 
atender a las necesidades geoestratégicas del siglo XXI”.

Sr. Presidente: Nos encontramos en una situación complicada. Todas nuestras 
decisiones afectarán a las generaciones actuales y futuras. Por ello, necesitamos unas 
Naciones Unidas fuertes y dignas de crédito. Nuestra Organización necesita nuestra 
voluntad política. Asimismo, necesita que seamos creativos para que pueda asumir su 
papel de plataforma universal de diálogo y acción común.

En la Declaración que aprobaremos hoy se refleja nuestra disposición a afrontar 
los retos futuros mediante la elaboración de una hoja de ruta con 12 esferas de acción 
principales. Además, se demuestra el carácter universal de las Naciones Unidas en 
lo que respecta a afrontar los desafíos y es un marco para el diálogo y las acciones 
basadas en los resultados.

Que la paz de Dios sea con ustedes.
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Anexo 21
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Paraguay, Sr. Federico Alberto González Franco

[Original: español]

Excelencias:

Conmemoramos hoy el 75º aniversario de la entrada en vigor de la Carta de las 
Naciones Unidas.

El Paraguay se enorgullece de haber participado de la Conferencia de San 
Francisco y de haber hecho aportes históricos al anhelo de construir una comunidad 
donde las naciones coexisten sobre la base del respeto al orden establecido, la dignidad 
y los derechos de todas las personas. En ese marco, destacamos nuestra participación 
en las operaciones de mantenimiento de la paz durante las últimas décadas.

La Organización dista de ser perfecta. Sin embargo, como nunca antes, se ha 
conseguido instalar una estructura capaz de atender situaciones de tensión, conflicto o 
desentendimiento, con visión humanista y de futuro, poniendo en el centro a las personas.

Una mirada a los últimos 75 años permite vislumbrar notables avances en 
materia de paz y seguridad. Sin embargo, los desafíos persisten y aumentan. Por esto, 
el Paraguay cree que ha llegado el momento de introducir ajustes que permitan una 
actualización de la estructura orgánica y funcional de las Naciones Unidas, sobre bases 
participativas y democráticas, que atiendan a los principios rectores para propiciar la 
paz, la prosperidad y la conservación y recuperación del medio ambiente.

Resulta imposible imaginar hoy el mundo sin las Naciones Unidas. Existen 
desafíos comunes, como el cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, la pobreza 
y las enfermedades contagiosas, que no pueden resolverse de manera aislada sino 
conjunta por medio del multilateralismo.

Este aniversario refleja un punto de inflexión por la pandemia de COVID–19, que 
ha puesto a prueba al sistema multilateral y a su capacidad de respuesta. 

Los esfuerzos para hacer frente a los desafíos pos-COVID-19 deben obedecer 
al espíritu de la Agenda 2030, para que nadie quede atrás. Para alcanzar el anhelado 
Desarrollo sostenible, creemos que es fundamental correlacionar el crecimiento 
económico, la inclusión social y la protección del medio ambiente, de manera transversal 
e integral para alcanzar el bienestar de todas las personas. La República del Paraguay 
reafirma su compromiso con estos objetivos. 

Muchas gracias.
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Anexo 22
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Côte d’Ivoire, Sr. Ally Coulibaly

[Original: francés]

Presidente del septuagésimo quinto período de sesiones de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, Excmo. Sr. Volkan Bozkir

Secretario General de las Naciones Unidas, Excmo. Sr. António Guterres

Excelencias Jefes de Estado y de Gobierno

Señoras y señores:

Sr. Presidente:

Ante todo, quisiera encomiar la celebración de esta reunión de alto nivel dedicada 
a conmemorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas.

De hecho, esta celebración nos invita a reflexionar a fondo sobre el futuro que 
queremos construir juntos, con las Naciones Unidas como principal artífice.

Mi país se congratula de la aprobación de la Declaración sobre la celebración del 
75º aniversario de las Naciones Unidas, y la considera una excelente oportunidad para 
reafirmar su confianza en la importancia cardinal de nuestra Organización común y 
su inquebrantable adhesión al multilateralismo, marco privilegiado para construir un 
mundo de paz y prosperidad.

Al repasar el camino recorrido desde la creación de las Naciones Unidas, el 26 
de junio de 1945, en San Francisco, quisiera sumarme a los homenajes que se rinden 
a todos los hombres y mujeres que aprendieron las lecciones de las atrocidades de 
la guerra y ayudaron a establecer una organización universal dedicada a la paz y al 
progreso de la humanidad.

Asimismo, me sumo a los homenajes a todo el personal de la Sede de las Naciones 
Unidas en Nueva York, así como al que trabaja en otros lugares del mundo, que, con su 
abnegación en el trabajo, mantienen encendida la llama de la esperanza de un mundo 
pacífico, condición sine qua non para lograr una prosperidad compartida.

Sr. Presidente:

Las Naciones Unidas, cuya legitimidad dimana de su universalidad, siguen siendo 
la piedra angular de la estructura institucional internacional, que es indispensable para 
el progreso de la humanidad.

Ahora que las Naciones Unidas están sometidas a la presión de intereses 
antagónicos y suscitan numerosos interrogantes, a la vista de la comunidad internacional, 
Côte d’Ivoire sigue siendo un testimonio elocuente de su fructífera contribución al 
restablecimiento y la consolidación de la paz.

En efecto, mediante una cooperación ejemplar con el sistema de las Naciones 
Unidas en su conjunto, mi país ha reencontrado la senda de la paz y la estabilidad y 
ha emprendido con decisión un camino virtuoso de desarrollo económico y social, que 
goza de reconocimiento unánime.
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Aprovechamos la ocasión para reiterar la profunda gratitud del Gobierno y el 
pueblo de Côte d’Ivoire a las Naciones Unidas y para rendir homenaje una vez más a la 
memoria del personal civil y militar de la ONUCI, que ha hecho el máximo sacrificio 
en aras del restablecimiento de la paz y la estabilidad en Côte d’Ivoire.

Celebramos el 75º aniversario de las Naciones Unidas en el contexto de una 
pandemia mundial. Habida cuenta de sus múltiples consecuencias, esta crisis sanitaria 
ha puesto de manifiesto las fragilidades del sistema internacional y ha hecho más 
necesario que nunca reforzar los marcos de cooperación multilateral existentes y, 
sobre todo, elaborar soluciones innovadoras para responder a las crisis sanitarias, de 
seguridad y humanitarias.

Huelga decir que debemos intentar reflexionar de forma constructiva sobre la 
reforma de nuestra Institución común para vencer de manera más eficaz los desafíos 
contemporáneos. Es innegable que la reforma de las Naciones Unidas para acercarlas a 
los pueblos solo será posible mediante un diálogo inclusivo, constructivo e igualitario 
que respete las diferencias.

Sr. Presidente:

Excelencias,

Señoras y señores:

Para concluir mi declaración, quisiera reiterar el pleno apoyo de Côte d’Ivoire 
a las Naciones Unidas y a su Secretario General, así como su adhesión a los valores 
de la paz y del diálogo, así como a la fraternidad entre los pueblos del mundo y a la 
prosperidad de nuestra Organización común.

¡Vivan las Naciones Unidas por un mundo de paz y progresos continuos!

Les doy las gracias por su amable atención.
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Anexo 23
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Madagascar, Sr. Djacoba A.S. Oliva Tehindrazanarivelo

[Original: francés]

Excelencias,

Señoras y señores:

Para mí es un honor y un placer participar en esta conmemoración del 75º 
aniversario de las Naciones Unidas.

Para comenzar, quisiera expresar la solidaridad del Gobierno y del pueblo de 
Madagascar con las familias que están de duelo por la pandemia del COVID-19.

Excelencias,

Señoras y señores:

Al final de la Segunda Guerra Mundial, el nacimiento de nuestra Organización 
fue una respuesta al deseo de todos los países de cooperar en aras de la paz y la 
seguridad internacionales.

En este día de conmemoración, nos enfrentamos a un nuevo gran desafío, una 
pandemia mundial, que exige la renovación de nuestros compromisos con respecto a 
los principios de la Organización.

La COVID-19 nos recuerda que es más importante trabajar de consuno que a título 
individual, a fin de aportar soluciones duraderas y eficaces a los grandes problemas 
contemporáneos.

Por ello, Madagascar se suma al llamamiento para mancomunar competencias, 
recursos e iniciativas, con el fin de establecer una mayor solidaridad en la gestión de 
los efectos de la pandemia.

Las nuevas amenazas mundiales, incluida esta pandemia, tienden a poner en tela 
de juicio nuestros compromisos en favor del multilateralismo.

Al conmemorar el 75º aniversario de nuestra Organización, debemos recordar que 
la labor de las Naciones Unidas está incompleta.

Ello se pone de manifiesto en los desafíos relacionados con las desigualdades 
sociales y económicas que el mundo sigue afrontando hoy en día.

Lo mismo ocurre con el derecho inalienable de los pueblos a la libre determinación. 
En el siglo XXI, el proceso de descolonización de algunos Estados Miembros de las 
Naciones Unidas sigue inconcluso, debido al desprendimiento arbitrario de parte de su 
territorio, como sucede en Madagascar con sus Islas Gloriosas, Juan de Nova, Europa 
y Bassas da India.

Por ello, Madagascar exhorta a renovar la unidad entre todos los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas en torno a los valores de la justicia, la solidaridad y el respeto 
mutuo, en consonancia con los principios que establecimos de consuno.

Aglutinémonos en torno a lo que nos une —el multilateralismo y la primacía del 
derecho internacional— y rechacemos aquello que nos divide, a saber, el unilateralismo 
y la ley del más fuerte. Está en juego el futuro de nuestra Organización.

¡Que vivan las Naciones Unidas!
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Anexo 24
Declaración del Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, 
Asuntos del Commonwealth y Desarrollo del Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Sr. Dominic Raab

Ahora que reafirmamos nuestro compromiso de hacer frente a los desafíos 
comunes, quisiera recordar los inicios de las Naciones Unidas.

Hace 75 años, se reunieron en Londres representantes de 51 naciones que 
demostraron su aspiración de crear una comunidad mundial tras la experiencia 
desgarradora de dos guerras mundiales.

Ese inicio, sin embargo, se basó también en el optimismo y en la determinación de 
que “nosotros, los pueblos” crearíamos un futuro mejor para nosotros y para nuestros hijos.

En los últimos 75 años, las Naciones Unidas han logrado muchas cosas. Han 
promovido el desarrollo y la democracia. Han fortalecido los valores universales y 
los derechos humanos, en particular los de las mujeres y las niñas. Han inmunizado 
a personas vulnerables. Han alimentado a quienes pasaban hambre. Han negociado 
acuerdos de paz y han apoyado la estabilidad, la reconciliación y la reconstrucción en 
los lugares donde más se necesitaba.

El Reino Unido estuvo allí al comienzo y, desde entonces, ha sido uno de los 
países que más ha contribuido a las Naciones Unidas, defendiendo sus principios y 
proporcionando apoyo político y financiero, conocimientos expertos y efectivos de 
mantenimiento de la paz.

Nuestro compromiso de destinar el 0,7 % del ingreso nacional bruto a la asistencia 
oficial para el desarrollo está consagrado en la legislación y nos permite apoyar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Como miembro del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, tenemos la 
determinación de defender la paz y la seguridad internacionales.

Cada nueva generación trae consigo nuevos retos. Por ello, queda mucho más por hacer. 
En todo caso, podemos estar a la altura de esos desafíos, y rindo homenaje a las Naciones 
Unidas por los incansables esfuerzos emprendidos para hacer frente a la perturbación sin 
precedentes y el impacto humano que ha causado la COVID-19. La pandemia ha puesto de 
manifiesto hasta qué punto nuestros destinos están entrelazados, y creo que tenemos el deber 
moral de apoyar a quienes se han visto más afectados por la pandemia, además de aprovechar 
la oportunidad de colaborar en la construcción de un futuro más verde y sostenible.

Sabemos que, cuando aunamos nuestros esfuerzos, somos capaces de superar los 
desafíos más difíciles y obtener resultados maravillosos.

En ningún ámbito es tan necesaria esa cooperación como en la lucha contra el 
cambio climático y, en este sentido, el Reino Unido se enorgullecerá de acoger en 
Glasgow, el año próximo, la 26ª sesión de la Conferencia de las Partes en la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.

Con la perspectiva de esos desafíos, me complace decir que el Reino Unido 
recibirá al Secretario General en enero.

Conmemoraremos el aniversario de las primeras sesiones de la Asamblea General y 
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, las cuales tuvieron lugar en Londres. 
Nos aseguraremos de rendir un digno homenaje a todo lo que hemos logrado de consuno y 
redoblaremos nuestro compromiso de ponernos a la altura de los desafíos que nos esperan.
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Anexo 25
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores del Japón, 
Sr. Motegi Toshimitsu

Sr. Presidente, Excelencias:

Han transcurrido 75 años desde la fundación de las Naciones Unidas. El mundo 
ha cambiado radicalmente. Las crisis a las que debemos hacer frente mediante el 
multilateralismo están aumentando en diversidad y alcance. La COVID-19 es un 
ejemplo de ello. El papel fundamental de las Naciones Unidas para aunar a la comunidad 
internacional es más necesario que nunca.

Los Estados Miembros no podemos ser complacientes con el statu quo. De hecho, 
debemos adoptar medidas serias, en estrecha coordinación con los organismos de 
las Naciones Unidas, para reformar la Organización de cara a la etapa posterior a la 
COVID-19. El Secretario General Guterres ha liderado el empeño de lograr unas Naciones 
Unidas aún más eficaces. El Japón desea que ese proceso de reforma continúe avanzando 
durante este año. En ese sentido, la reforma del sistema de desarrollo de las Naciones 
Unidas es fundamental para garantizar que los más vulnerables no queden atrás.

Para que las Naciones Unidas sean más fuertes, hay que reformar el Consejo de 
Seguridad sin más demora. Lamento decir que, actualmente, el sistema que se concibió 
hace 75 años no permite lograr plenamente los objetivos de la Carta. Estoy convencido 
de que aquellos Estados Miembros que tengan la capacidad y la voluntad de asumir 
responsabilidades importantes deberían tener un puesto en un Consejo de Seguridad 
más amplio. Solo en ese caso el Consejo puede renacer como un órgano eficaz y 
representativo. El Japón está plenamente preparado para asumir esas responsabilidades 
como miembro permanente del Consejo de Seguridad y contribuir a lograr la paz y la 
estabilidad en el mundo. En la Declaración de la presente reunión de alto nivel, nos 
comprometemos a infundir nueva vida a los debates relativos a la reforma del Consejo. 
Para cumplir con ese compromiso y dar un paso adelante, exhorto a todos los Estados 
Miembros a que entablen negociaciones basadas en un texto.

Sr. Presidente:

Este año se conmemora también el 75º aniversario del lanzamiento de la bomba 
atómica sobre Hiroshima y Nagasaki. No debemos olvidar que las Naciones Unidas 
se fundaron para “preservar a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra”. El 
Japón no escatima esfuerzos para que ese objetivo se logre en el futuro. El futuro que 
queremos. Construyámoslo juntos.

Gracias.
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Anexo 26
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Nicaragua, Sr. Denis Ronaldo Moncada Colindres

[Original: español]

Su Excelencia António Guterres, Secretario General de las Naciones Unidas;

Su Excelencia Volkan Bozkir, Presidente de la Asamblea General en su 
septuagésimo quinto período de sesiones;

Señoras y señores representantes de los Estados Miembros:

Reciban el saludo del pueblo de Nicaragua, del Presidente Comandante Daniel 
Ortega Saavedra y de la Compañera Vicepresidenta Rosario Murillo.

Expresamos nuestra solidaridad y condolencias a todas las familias que sufren los 
embates de la pandemia que afecta a la humanidad, los cuales debemos superar con la 
cooperación solidaria entre los pueblos del mundo, cuando hoy conmemoramos el 75º 
aniversario de las Naciones Unidas.

Esta pandemia ha evidenciado la necesidad de crear un nuevo modelo económico 
internacional, fundamentado en la inclusión, la equidad y la justicia, priorizando la 
salud como un derecho universal de la humanidad, demandando que los recursos que 
se destinan para la guerra se dispongan para la vida y para la paz.

Las Naciones Unidas deben centrarse en el bienestar del ser humano. Nicaragua 
rechaza la politización del sistema de las Naciones Unidas, promovida principalmente 
por los Estados Unidos, que pretenden convertir a sus órganos en instrumentos al 
servicio de intereses imperialistas, para desestabilizar a los países que no se someten 
a sus designios. Rechazamos la politización del Consejo de Derechos Humanos, sus 
falsos informes y sus resoluciones unilaterales, carentes de objetividad, en contra de 
los pueblos de Nicaragua y Venezuela.

Nicaragua denuncia la agresión que, a través del brutal bloqueo económico, 
político y comercial, sufre el digno pueblo de Cuba. Reafirmamos nuestra permanente 
solidaridad con el Presidente Miguel Díaz-Canel, el General del Ejército Raúl Castro 
y el legado de Fidel Castro.

Reiteramos nuestro firme apoyo a la hermana República Bolivariana de Venezuela 
y el derecho de su legítimo Presidente, el Compañero Nicolás Maduro, de cumplir en 
todo momento con su Constitución.

Las ilegales medidas coercitivas unilaterales en contra de los pueblos y, en particular, 
contra Nicaragua deben cesar de inmediato. Mientras tanto, en este modelo global injusto 
y pervertido, nuestra Nicaragua continúa implementando políticas públicas enfocadas en 
el bienestar de las familias nicaragüenses, garantizando su desarrollo, estabilidad y paz. 
Estas políticas coercitivas y agresivas de los imperios constituyen el verdadero obstáculo 
para la erradicación de la pobreza y para avanzar hacia el desarrollo sostenible.

La Agenda 2030 se basa en el principio de universalidad. Por tanto, es un 
compromiso de todos no dejar a nadie atrás, incluyendo al pueblo y Gobierno de 
Taiwán, que tiene derecho a participar en la implementación de esta Agenda. Taiwán 
está dispuesto, y tiene la capacidad de participar y contribuir con los programas de 
Naciones Unidas para el bienestar de la humanidad.
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Vivimos momentos históricos complejos, y solo en unidad lograremos la 
erradicación del hambre y la pobreza, y hacer frente a la amenaza existencial del cambio 
climático, que continúa latente como consecuencia del capitalismo salvaje. También 
debemos continuar con nuestros esfuerzos globales para una migración regular, segura 
y ordenada.

Tenemos la certeza que los pueblos avanzamos construyendo, con vigor y 
esperanza, un nuevo modelo mundial con justicia, equidad, multilateralismo, para 
garantizar la paz y la seguridad internacionales y el bien común, en cumplimiento de 
los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas.

Muchas gracias.
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Anexo 27
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores del Reino 
de Bahrein, Sr. Abdullatif bin Rashid Alzayani

[Original: árabe]

En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso:

Me complace expresar mi más sincera felicitación a los pueblos del mundo en esta 
ocasión especial en la que conmemoramos juntos el 75º aniversario de la creación de 
las Naciones Unidas. A lo largo de los años, nuestra Organización ha puesto de relieve 
la importancia de la cooperación internacional para abordar cuestiones mundiales que 
son vitales, y para hacer frente a desafíos en los ámbitos de la política, la seguridad, la 
economía y el desarrollo, así como para promover la paz, la seguridad, y la prosperidad 
de toda la humanidad.

El Reino de Bahrein aprecia los sinceros esfuerzos realizados por las Naciones 
Unidas y elogia el papel constructivo que desempeñan sus organismos y órganos en 
diversas esferas, así como el apoyo y la asistencia que prestan a los países de todo el 
mundo en la implementación de sus programas e iniciativas de desarrollo.

El Reino de Bahrein, con el liderazgo de Su Majestad el Rey Hamad bin Isa Al Khalifa, 
trabaja para ampliar su cooperación constructiva con las Naciones Unidas a fin de lograr 
los objetivos que se ha fijado nuestro Gobierno con el apoyo y la atención permanentes del 
Primer Ministro, Su Alteza Real el Príncipe Salman bin Hamad bin Isa Al Khalifa.

Permítaseme expresar nuestro agradecimiento por la estrecha relación que existe 
entre el Reino de Bahrein y las Naciones Unidas, reafirmando nuestra determinación 
de trabajar de manera constante para fortalecer la asociación con la Organización 
y sus órganos, organismos y oficinas. El Reino de Bahrein seguirá colaborando 
activamente en aquellos programas y proyectos que decida impulsar con base en 
nuestra determinación de cumplir con lo dispuesto en la Carta de las Naciones Unidas 
y siguiendo los nobles principios humanitarios sobre los que se fundó la Organización.

El Reino de Bahrein trabaja con apego a los propósitos y principios de la Carta, 
para, entre otras cosas, elevar el nivel de vida y crear un entorno propicio para el 
progreso y el desarrollo socioeconómico. El Reino está revisando su Acuerdo Marco 
de Asociación Estratégica con las Naciones Unidas, que servirá para fomentar la 
cooperación estratégica y el desarrollo sostenible de conformidad con el nuevo 
programa del Gobierno y las resoluciones pertinentes. El Acuerdo Marco es el primero 
de su tipo en la región, y el Reino de Bahrein ha recibido solicitudes de adhesión y 
firma de la versión actualizada de parte de seis organismos de las Naciones Unidas, 
que se sumarían a los dieciséis organismos que ya participan.

El Reino de Bahrein se preocupa por el desarrollo humano, que constituye el 
núcleo de sus esfuerzos de desarrollo. Por lo tanto, el Gobierno sigue esforzándose por 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible teniendo en cuenta los múltiples desafíos y dificultades a los que se enfrenta. 
El Gobierno ha sido capaz de integrar el 87 % de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
en sus programas e iniciativas.

Asimismo, encomiamos los sinceros esfuerzos que realizan las distintas oficinas y 
órganos de las Naciones Unidas con sede en el Reino de Bahrein, que siempre han demostrado 
su eficacia y capacidad para prestar asistencia a todos los ministerios y autoridades del país.
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El Reino de Bahrein expresa su agradecimiento por el papel que han desempeñado 
las Naciones Unidas como promotoras de la cooperación entre las naciones y los pueblos 
y en la resolución de los conflictos por medios pacíficos. En ese sentido, el Reino acoge 
con satisfacción el nuevo Pacto Mundial de las Naciones Unidas que impulsa el Secretario 
General con el objetivo de establecer un orden mundial más equitativo que garantice 
la igualdad en todo el mundo. También apoyamos su llamamiento a una participación 
plena, amplia e igualitaria en la labor de todas las instituciones internacionales.

Para concluir, diré que el Reino de Bahrein abriga grandes esperanzas respecto del 
papel presente y futuro de las Naciones Unidas en la creación de un entorno mundial que 
permita resolver los problemas vitales que enfrentamos en el empeño por construir una 
comunidad global segura, estable y próspera. Sigamos buscando soluciones científicas 
innovadoras y prácticas que abran el camino para que la comunidad internacional 
alcance sus elevados objetivos mediante una asociación internacional eficaz en la que se 
combinen los esfuerzos mundiales a fin de lograr la paz y la seguridad internacionales.

Que la misericordia y las bendiciones de Dios sean con ustedes.

Muchas gracias.
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Anexo 28
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, Integración 
Africana y de los Chadianos en el Extranjero de la República 
del Chad, Sr. Amine Abba Siddick

[Original: francés]

Sr. Presidente,

Jefes de Estado y delegaciones,

Secretario General,

Presidente del Consejo de Seguridad,

Presidente del Consejo Económico y Social,

Presidente de la Corte Internacional de Justicia,

Señoras y señores:

El Presidente de la República y Jefe de Estado del Chad, Mariscal de Campo del Chad, 
Sr. Idriss Deby Itno, que habría querido dirigirse personalmente a esta augusta Asamblea, 
pero que no ha podido hacerlo, me ha encargado transmitir el siguiente mensaje.

“Es un gran placer dirigirme a esta augusta reunión para conmemorar el 
75º aniversario de las Naciones Unidas, bajo el lema “El futuro que queremos, las 
Naciones Unidas que necesitamos: reafirmación de nuestro compromiso colectivo con 
el multilateralismo”.

Es esta una oportunidad para rendir homenaje a los grandes logros de las Naciones 
Unidas, pero también para que reflexionemos sobre el camino que queda por recorrer 
y las medidas que hay que adoptar para hacer frente a los numerosos desafíos que hoy 
como nunca nos aguardan en el cumplimiento de las promesas recogidas en la Carta de 
las Naciones Unidas, fundamento de nuestra Organización común.

En efecto, hace 75 años, las Naciones Unidas fueron creadas en nombre de 
los pueblos del mundo para: “preservar a las generaciones venideras del f lagelo 
de la guerra...” por medio de un orden internacional basado en el derecho”, que 
consagre los derechos humanos, la igualdad soberana de las naciones, el derecho a 
la autodeterminación, el respeto a la independencia, la no injerencia en los asuntos 
internos de los Estados, la resolución de conflictos por medios pacíficos de acuerdo 
con los principios de la justicia y el derecho internacional, y el uso de las instituciones 
internacionales para promover el progreso económico y social de todos los pueblos.

Setenta y cinco años después, nos alegramos de que las Naciones Unidas hayan 
conseguido evitarle al mundo los horrores de las guerras devastadoras a escala mundial, 
salvando así la vida de cientos de miles de personas y aliviando el sufrimiento humano 
mediante la diplomacia preventiva, la mediación, el mantenimiento y la consolidación 
de la paz, la acción humanitaria y las actividades de desarrollo.

Los grandes avances logrados, que queremos saludar aquí, en materia de derechos 
humanos, igualdad de género, derechos del niño, acceso a la educación, medio ambiente 
y lucha contra las enfermedades, se deben también a las Naciones Unidas, que han sido 
un catalizador de esos avances.

Sin embargo, es importante destacar que 75 años después de su creación, las 
Naciones Unidas están lejos de haber cumplido las promesas contenidas en la Carta.
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Sr. Presidente:

Los mortíferos conflictos armados han seguido cobrándose víctimas hasta hoy 
en numerosas partes del mundo, especialmente en los países en desarrollo, que son los 
más vulnerables en la estructura del sistema internacional.

Además, millones de personas en todo el mundo siguen sufriendo enormemente 
de los mismos males que las Naciones Unidas estaban destinadas de suprimir. Además 
de los mortíferos conflictos armados que tienen consecuencias socioeconómicas 
devastadoras, la pobreza, el hambre, la desigualdad y los estragos del cambio climático, 
así como el terrorismo, el extremismo violento, el resurgimiento de los nacionalismos, 
la xenofobia y las tensiones geopolíticas, entre otros retos, nos interpelan a todos, y en 
primer lugar a las Naciones Unidas.

La credibilidad del multilateralismo con el que todos estamos comprometidos 
dependerá de la capacidad de las Naciones Unidas para gestionar y resolver esas 
amenazas existenciales. En efecto, las esperanzas que los pueblos del mundo depositan 
en las Naciones Unidas, que siguen siendo el marco por excelencia de intercambio, 
reflexión y acción colectiva para encontrar de consuno soluciones a los problemas 
de la humanidad, nos obligan a no escatimar esfuerzo alguno para hacer realidad las 
aspiraciones de los pueblos.

Eso requerirá un compromiso constantemente renovado, una determinación 
inquebrantable y una acción colectiva más firme para aplicar los objetivos que se han 
fijado en el marco de las Naciones Unidas, en particular la Agenda 2030, la Agenda de 
Acción de Addis Abeba y el Acuerdo de París.

La Agenda 2030, por ejemplo, que tantas esperanzas suscitó cuando fue aprobada, 
no ha cumplido nuestras legítimas expectativas. La distancia entre los compromisos 
adquiridos y la realidad sobre el terreno, especialmente en África, es considerable.

Por ello, en estos momentos de celebración del 75º aniversario de las Naciones 
Unidas, es muy urgente hacer todo lo posible para garantizar el éxito de este programa 
de desarrollo para toda la humanidad, ya que es la herramienta con mayor capacidad 
para cumplir las promesas de la Carta y el objetivo final de no dejar a nadie atrás.

Seguimos convencidos de que aún estamos a tiempo de adoptar medidas para 
acelerar la aplicación de sus 17 Objetivos, ya que su éxito es una obligación moral y 
una responsabilidad que nos incumbe a todos.

Señoras y señores:

La capacidad de las Naciones Unidas para cumplir sus promesas depende también 
de su reforma para adaptarla al mundo de hoy y hacerla más capaz de aportar respuestas 
adecuadas a las causas profundas de los f lagelos enumerados anteriormente, que causan 
más daño en los países en desarrollo con capacidades más limitadas. Todos esos retos 
que quedan por superar requieren el compromiso de todos con la Carta de las Naciones 
Unidas y el fortalecimiento del multilateralismo. También exigen que nuestros Estados 
contraigan un compromiso renovado y lleven a cabo una acción colectiva más firme a 
través de una mayor cooperación internacional, y que adopten medidas de desarrollo 
sólidas y específicas en beneficio de los Estados vulnerables, los países en desarrollo 
sin litoral, los países menos adelantados y los pequeños países insulares en desarrollo.

La consecución de los objetivos de las Naciones Unidas requiere también que 
fortalezcamos encomiables esfuerzos ya emprendidos, a saber, las asociaciones con 
las organizaciones regionales. Esta es la oportunidad para elogiar una vez más la 
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asociación entre las Naciones Unidas y la Unión Africana, que nos permite trabajar de 
forma complementaria para alcanzar objetivos comunes.

La intensificación de los esfuerzos en la prevención de conflictos y la consolidación 
de la paz no solo salvará vidas, sino que también permitirá concentrar mejor los 
recursos donde más se necesitan. Del mismo modo, unos mandatos mejor adaptados 
a las operaciones de paz fortalecerán su eficacia, de conformidad con el derecho 
internacional y las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad, naturalmente.

Para concluir, quisiera reiterar una vez más el compromiso de mi país con los 
objetivos y principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas y con la labor 
incansable para alcanzarlos.

Les doy las gracias.
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Anexo 29
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Guatemala, Sr. Pedro Brolo Vila

[Original: español; traducción al inglés proporcionada por la delegación]

Guatemala, como miembro fundador de la Organización de las Naciones 
Unidas, reconoce que este es el mecanismo central de diálogo y creación de normas 
más representativo que tenemos como comunidad internacional, y ante ello nos 
congratulamos por estos 75 años de existencia.

Las Naciones Unidas han acompañado al mundo a enfrentar diversas crisis, 
guerras y desafíos de todo tipo, pero la actual pandemia causada por la COVID-19 es 
la emergencia más grande que ha enfrentado la humanidad, la cual vino a evidenciar 
las brechas y los problemas socioeconómicos en nuestros países, siendo oportuno 
reflexionar si es necesario replantearnos como Estados hacer cambios de fondo 
a esta Organización con el fin de hacerla más ágil y al servicio de los verdaderos 
protagonistas, las poblaciones más vulnerables.

Debemos redoblar nuestro compromiso y fortalecer el sistema de las Naciones 
Unidas para retomar la confianza y poder hacer frente a retos comunes emergentes y 
cumplir los propósitos de la Carta fundacional de la Organización.

Hacemos un llamado para que multipliquemos esfuerzos en cooperación 
estratégica y dirigirla hacia donde más se necesita, evitando que los recursos se 
centralicen en aspectos administrativos en el Sistema de las Naciones Unidas, tanto en 
sede como en las oficinas de país.

Es oportuno recalcar que Guatemala ha contribuido a los pilares de esta 
Organización, por lo cual me permito destacar lo siguiente.

En el pilar de paz y seguridad, favorecemos el fortalecimiento de una diplomacia 
preventiva. Continuamos apoyando a hombres y mujeres en las diferentes misiones de 
operaciones de mantenimiento de la paz. Guatemala refrenda su posición y ratifica que 
las armas de destrucción en masa no deben utilizarse en ninguna circunstancia.

En el pilar de desarrollo, nos encontramos implementando los ODS y el próximo 
año estaremos presentando el Tercer Informe Nacional Voluntario ante esta membresía. 
Sabemos que redoblando esfuerzos conjuntos cumpliremos con la Agenda 2030, la 
Agenda de Acción de Addis Abeba y el Acuerdo de París.

En el pilar de derechos humanos, destacamos la importancia de no perder de vista 
el concepto de universalidad de los derechos humanos, debemos actuar con unidad, 
promover la igualdad de acceso a las oportunidades para todos. Reiteramos nuestro 
esfuerzo por cumplir con el respeto universal y efectivo a los derechos fundamentales 
y libertades de todas las personas.

Reiteramos la necesidad de romper los silos entre los pilares para lograr un 
enfoque coherente e integrado en las labores de la Organización, que reconozca que 
la paz y seguridad, el desarrollo y los derechos humanos están interrelacionados y se 
refuerzan mutuamente.

Refrendamos el compromiso con el multilateralismo; estamos convencidos del 
papel de las Naciones Unidas para forjar un futuro incluyente y sostenible para las 
generaciones futuras. Cuentan con nosotros.

Muchas gracias.
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Anexo 30
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Uzbekistán, Sr. Abdulaziz Kamilov

Distinguido Secretario General,

Distinguido Presidente de la Asamblea General,

Señoras y señores:

Este año celebramos el 75º aniversario de las Naciones Unidas. Gracias a esta 
Organización, somos capaces de consolidar los esfuerzos comunes para hacer frente 
a las pruebas más difíciles que afectan a los intereses tanto de la humanidad en su 
conjunto como de determinados países y regiones. El liderazgo de las Naciones Unidas 
en la lucha contra la pandemia de COVID-19 y sus consecuencias ha demostrado una 
vez más la necesidad de una estrecha cooperación y un enfoque multilateral para 
superar los problemas comunes.

Hoy, Uzbekistán ha entrado decididamente en la fase cualitativa de su desarrollo. 
Llevando a cabo una política exterior abierta, pragmática y constructiva, hemos logrado 
resultados considerables. El nuevo rumbo trazado por el Presidente de Uzbekistán, Sr. 
Shavkat Mirziyoyev, se está siguiendo activamente en lo que respecta al fortalecimiento 
de la confianza política y el entendimiento mutuo en Asia Central.

Nuestro país sigue desempeñando un papel importante en la consolidación de los 
esfuerzos de los Estados Miembros de las Naciones Unidas con el objetivo de poner 
fin a la guerra en el vecino Afganistán. Gracias a esfuerzos intensos, ahora existe una 
oportunidad real de seguir construyendo pacíficamente el Estado afgano y llevar a 
cabo su recuperación en la esfera económica y social.

Los 28 años de cooperación constructiva entre Uzbekistán y las Naciones Unidas 
han estado llenos de acontecimientos importantes. Hemos continuado la aplicación 
efectiva de los Objetivos de Desarrollo Sostenible con medidas para erradicar la 
pobreza y mejorar el bienestar social de la población, garantizar la igualdad de género 
y la libertad de expresión, proteger el medio ambiente y superar las consecuencias del 
cambio climático.

Entre una serie de iniciativas fundamentales que pretendemos impulsar y llevar a 
la práctica, quisiera destacar la formulación de una convención internacional sobre los 
derechos de uso y la promoción de un proyecto de resolución de la Asamblea General 
para declarar la región del mar de Aral zona de innovaciones y tecnologías ecológicas.

Uzbekistán tiene la firme determinación de seguir contribuyendo a las actividades 
de las Naciones Unidas con el objetivo de aplicar la agenda internacional en la práctica.

Señoras y señores:

Permítaseme, en nombre de los dirigentes y de todo el pueblo de Uzbekistán, 
felicitar a todos los participantes en el acto de hoy por el 75º aniversario de las Naciones 
Unidas y desearles a ellos y a sus familias buena salud, nuevos éxitos y bienestar.

Gracias por su atención.
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Anexo 31
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Angola, Sr. Téte António

Sr. Presidente,
Excelencias,
Distinguidas delegadas y delegados,
Señoras y señores:
Es un gran honor para nosotros participar en la celebración del 75º aniversario 

de la fundación de las Naciones Unidas. Suscribimos por completo la Declaración 
conjunta, en la que se hace hincapié en muchas de las cuestiones que consideramos 
esenciales para la estabilidad y el desarrollo de todos los países del mundo, así como 
en la importancia del multilateralismo como la mejor manera de resolver nuestros 
problemas y garantizar un mundo más próspero, seguro y justo.

Sr. Presidente:
Por desgracia, desde que se fundó esta valiosa Organización, muchos países siguen 

asolados por la pobreza, el hambre y la desigualdad económica. Esos factores contribuyen 
al aumento de los conflictos armados, los extremismos religiosos y étnicos y el 
desplazamiento forzado de comunidades enteras. Además, esos fenómenos son frecuentes 
en muchas partes del mundo, en especial en los países más pobres y menos adelantados, 
que a menudo siguen lidiando con las consecuencias de factores internos y externos.

En ese sentido, aprovechamos esta ocasión para destacar algunas cuestiones que 
consideramos imprescindibles y que deben tenerse en cuenta a medida que avanzamos para 
que las Naciones Unidas sean más relevantes y estén mejor equipadas para enfrentarse a 
los desafíos actuales y las guerras del futuro en el mundo posterior a la pandemia.

Debemos evitar la desconfianza entre las personas empleando todos los medios y 
recursos disponibles para promover la solución pacífica de los conflictos, tal y como 
se establece en la Carta de las Naciones Unidas. La República de Angola cree en los 
principios de la Carta, pero considera necesario introducir cambios estructurales 
importantes. Uno de esos cambios es la tan esperada reforma del Consejo de Seguridad, 
que debe reflejar la realidad actual del sistema internacional. Reafirmamos las 
reivindicaciones contenidas en el Consenso de Ezulwini sobre la reforma del Consejo 
de Seguridad, según las cuales África obtendría dos puestos permanentes y cinco no 
permanentes, con plenos derechos y privilegios.

Sr. Presidente:
A nuestro juicio, otro cambio pertinente es la mejora del enfoque y la reorientación 

de los recursos hacia alianzas más eficaces para garantizar respuestas más efectivas e 
inclusivas a los desafíos complejos a los que se enfrentan nuestras sociedades. Eso es aún 
más pertinente ahora que tenemos que hacer frente a las consecuencias de una pandemia 
inesperada que se ha cobrado la vida de muchas personas inocentes en todo el mundo.

Además, a pesar de la pandemia y de la necesidad de cooperación y solidaridad 
para hacer frente a las crisis sanitarias, también convendría recurrir más a la cooperación 
para hacer frente a las controversias políticas y militares. La reestructuración geopolítica 
actual es motivo de preocupación. Por ello, exhortamos encarecidamente a quienes 
tienen medios para influir en esas tendencias a que opten por la diplomacia preventiva 
y la mediación para evitar el recrudecimiento y la recurrencia de las hostilidades que 
alimentan las ideologías radicales y el extremismo violento en muchas partes del mundo.
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Por último, destacamos la importancia de apoyar los esfuerzos de las Naciones 
Unidas para proteger nuestro planeta y mitigar la peligrosa amenaza que supone el 
cambio climático. Si no hacemos un esfuerzo coordinado y más decidido para proteger 
nuestro planeta y seguimos agotando sus recursos naturales sin tener en cuenta los 
efectos en el medio ambiente, surgirán futuros conflictos por el desplazamiento 
de comunidades a causa de desafíos relacionados con el clima, como la sequía, la 
desertificación, la escasez alimentaria, la escasez de agua o los incendios forestales.

Sr. Presidente: A ese respecto, el Presidente João Manuel Gonçalves Lourenço ha 
decretado reformas sensatas para reducir nuestra dependencia del petróleo y proteger 
la rica biodiversidad de nuestro país para las generaciones futuras.

Para concluir, quisiera aprovechar esta oportunidad para encomiar al Secretario 
General de las Naciones Unidas, Excmo. Sr. António Guterres, por todos sus esfuerzos 
para promover la paz y el desarrollo sostenible. En ese sentido, nos comprometemos 
a seguir colaborando activamente en sus esfuerzos por reformar el pilar de la paz y 
la seguridad, así como en su determinación de mejorar la capacidad de las Naciones 
Unidas para cumplir su mandato de una reforma notable que aumente los efectos del 
mantenimiento de la paz.

Muchas gracias.
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Anexo 32
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Yemen, Sr. Mohammed Abdullah Al-Hadhrami

[Original: árabe]

Sr. Presidente de la Asamblea General,

Sr. Secretario General de las Naciones Unidas:

Hoy conmemoramos el 75º aniversario de la fundación de las Naciones Unidas 
en un contexto de grandes desafíos políticos, económicos y humanitarios. Además 
de las dificultades a las que se enfrentan muchos países de todo el mundo, incluido 
el mío, la pandemia de COVID-19 representa un nuevo reto mundial que ha afectado 
a todos los aspectos de nuestras vidas y pone de relieve, más que nunca, el hecho de 
que las Naciones Unidas y la diplomacia multilateral ya no son opcionales, sino que 
son indispensables.

La República del Yemen fue uno de los primeros países en ingresar en las Naciones 
Unidas. Esta Organización y sus organismos especializados siguen desempeñando un 
papel destacado en el apoyo al desarrollo y la estabilidad del Yemen. Desde 2011, 
las Naciones Unidas han contribuido de forma activa al proceso de paz en mi país 
mediante los esfuerzos del Secretario General y su Enviado Especial. Respaldamos el 
proceso para encontrar una solución integral y sostenible sobre la base de los términos 
de referencia acordados para poner fin al golpe de la milicia huzí contra el Estado y 
sus instituciones.

Mi Gobierno tiene la determinación de restablecer la paz y la estabilidad, y ha 
logrado grandes progresos al respecto. La población yemení aceptó los resultados de 
la Conferencia de Diálogo Nacional Inclusiva, en la que se acordó por unanimidad 
redactar una nueva constitución federal que satisfaga las aspiraciones del pueblo 
yemení de consolidar un Estado moderno, democrático y civil basado en los principios 
de justicia, igualdad, estado de derecho, buena gobernanza y distribución justa de la 
riqueza y el poder.

No obstante, la milicia de los huzíes, apoyada por el Irán, condicionó ese 
proceso, lo que pone en peligro nuestra legitimidad constitucional con Su Excelencia 
el Presidente Abdrabuh Mansour Hadi Mansour al frente. En este mismo día de 2014, 
el Yemen quedó sumido en el infierno de la guerra. Eso ha causado la peor crisis 
humanitaria del mundo y ha truncado los sueños de libertad, desarrollo, estabilidad y 
una vida digna del pueblo yemení.

Creemos en la paz y en la importancia de aliviar el sufrimiento de nuestro 
pueblo, por lo que seguiremos tendiendo la mano para lograr una paz justa y sostenible 
basada en los tres términos de referencia acordados, a saber, la Iniciativa del Golfo 
y su mecanismo de aplicación, los resultados del diálogo nacional y las resoluciones 
pertinentes del Consejo de Seguridad, incluida la resolución 2216 (2015).

Valoramos el papel que desempeñan el Secretario General y su Enviado Especial 
para el Yemen y reafirmamos que seguiremos contribuyendo positivamente a todos 
los esfuerzos e iniciativas destinados a garantizar una paz integral y sostenible en el 
Yemen. Aplaudimos la Coalición para Apoyar la Legitimidad en el Yemen, liderada 
por el Reino hermano de la Arabia Saudita, encaminada a restaurar el Estado y sus 
instituciones, así como a preservar la unidad y la integridad territorial y promover 
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la seguridad y estabilidad en el Yemen. Elogiamos a los países donantes por toda la 
asistencia humanitaria que han proporcionado para aliviar la situación de sufrimiento 
humanitario debido a la guerra sin sentido que libran las milicias huzíes en el Yemen.

Sr. Presidente: En conclusión, la República del Yemen reafirma que cree en los 
propósitos y los principios de la Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacional 
y los respalda con miras a lograr la paz, la justicia y la igualdad y fomentar un espíritu 
de cooperación mutua entre los pueblos del mundo.

Muchas gracias.
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Anexo 33
Declaración de la Ministra de Relaciones Exteriores y Comercio 
Exterior de Jamaica, Sra. Kamina Johnson Smith

Sr. Presidente, Excelencias, señoras y señores:

Ante los múltiples y complejos desafíos, el creciente sentimiento en contra 
del multilateralismo, la pandemia mundial y la crisis económica que conlleva, este 
75º aniversario adquiere un nuevo significado. Debemos reflexionar a fondo sobre el 
compromiso que nuestros Gobiernos asumieron hace 75 años de practicar la tolerancia y 
convivir en paz unos con otros como buenos vecinos, así como de emplear el mecanismo 
internacional para promover el progreso económico y social de todos los pueblos.

La Carta de las Naciones Unidas recoge nuestra visión de un mundo definido por 
un desarrollo inclusivo y sostenible, en un entorno de paz y seguridad. Ese es el mundo 
que necesitamos y al que aspiramos.

Las Naciones Unidas ha centrado la atención internacional en las cuestiones 
cruciales de los derechos humanos, la descolonización, el racismo, el cambio climático, 
la cooperación económica, el endeudamiento y el desarme, que son fundamentales para 
el desarrollo y siguen siendo pertinentes para la igualdad y la prosperidad individuales, 
nacionales y mundiales.

De hecho, solo por medio del diálogo, la cooperación y la asistencia internacionales 
lograremos nuestros objetivos de desarrollo socioeconómico y dejaremos un legado 
duradero de paz, seguridad y prosperidad para las generaciones presentes y futuras.

Los acontecimientos sin precedentes relativos a la pandemia de COVID-19 han 
concretado la opinión que siempre tuvimos de que “ir por libre” no es una opción viable 
para los pequeños Estados insulares en desarrollo como Jamaica. Somos conscientes 
de que, en estos tiempos complicados, los países grandes y pequeños, ricos y pobres, 
han constatado que tenemos en común nuestra condición humana y que nuestra 
interconexión es un hecho. La enorme contribución de las Naciones Unidas a la hora 
de hacer frente a los numerosos retos que afectan a nuestra ciudadanía mundial es 
incuestionable. Hoy damos las gracias a las Naciones Unidas en particular por el Fondo 
de Respuesta a la COVID-19 y Recuperación.

Jamaica reconoce el papel fundamental que desempeña el multilateralismo en un 
mundo interdependiente y sigue apoyando la labor de las Naciones Unidas. Además, 
seguimos respaldando todos los esfuerzos encaminados a hacer que la Organización 
sea más coherente, eficaz e idónea. Por lo tanto, los jamaicanos han seguido trabajando 
para las Naciones Unidas, sus órganos y los organismos especializados en diversas 
funciones, con el único objetivo de garantizar las Naciones Unidas que necesitamos y 
el futuro que queremos.

Ahora que celebramos este hito de 75 años en medio de un entorno mundial en 
constante cambio, cada Estado Miembro debe asumir la responsabilidad de promover un 
mayor entendimiento y avenencia, así como una cooperación y un diálogo continuos, de 
manera que juntos podamos crear las Naciones Unidas que necesitamos para fomentar 
el futuro que queremos para nosotros y las generaciones venideras.

Muchas gracias.
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Anexo 34
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Lituania, Sr. Linas Linkevičius

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

Hace 75 años, con una fe reafirmada en la igualdad de derechos de los países 
grandes y pequeños, se fundaron las Naciones Unidas. Esta Organización generó la 
confianza de que la unión podía proporcionar más paz y seguridad que un país por sí 
solo. Durante este tiempo, las Naciones Unidas han logrado aglutinar a 193 países para 
demostrar que colectivamente podemos alcanzar objetivos ambiciosos, como la paz, el 
desarme, la no proliferación, la estabilidad, la igualdad y la prosperidad.

Este acontecimiento tiene dos caras. Por un lado, queremos celebrar los grandes 
logros alcanzados a lo largo de estos 75 años. Por otro lado, nos damos cuenta de la 
brecha que existe entre el futuro que queremos y la realidad. Todavía queda mucho 
trabajo por hacer a fin de conseguir los ODS, aún no se han resuelto los conflictos 
prolongados en Europa y en todo el mundo, y es más necesario que nunca proteger 
los derechos humanos. Además, nos encontramos con nuevos desafíos en materia 
de salud pública. Sin embargo, pese a esas deficiencias, no cabe duda de que el 
sistema multilateral ha contribuido de forma decisiva a promover y proteger la paz, la 
prosperidad y la seguridad en todo el mundo durante los últimos 75 años.

Sr. Presidente:

Al celebrar el 75º aniversario de las Naciones Unidas, renovamos nuestra 
dedicación a su Carta, reflexionamos sobre su trascendencia para la paz y la seguridad 
internacionales y reafirmamos su importancia fundamental para el multilateralismo.

Lituania fue uno de los pocos países miembros de pleno derecho de la Sociedad 
de las Naciones que desaparecieron del mapa mundial tras la Segunda Guerra Mundial 
y no pudieron convertirse en signatarios de la Carta de las Naciones Unidas y en 
Estados Miembros fundadores de la Organización. En cambio, sufrimos la anarquía, 
el desprecio del derecho internacional y la agresión. Nuestra historia nos obliga a 
contrarrestar los intentos de distorsionar los hechos históricos y maquillar los crímenes 
de los regímenes totalitarios. Dudar de los hechos reales supone volver a los métodos 
de división en esferas de influencia, que justifican la incitación al odio, el aumento del 
nacionalismo y la agresión contra los países vecinos.

Sr. Presidente:

El año que viene, Lituania celebrará el 30º aniversario de su ingreso en las 
Naciones Unidas. Nuestro pasado ha convertido la preservación de la libertad y la 
democracia en la principal prioridad nacional, que no debe darse por sentada. Debemos 
aunar esfuerzos para defender y respetar los principios fundacionales de las Naciones 
Unidas, con el fin de superar los desafíos y forjar el futuro que queremos con unas 
Naciones Unidas modernas, eficaces y basadas en valores.

Muchas gracias.
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Anexo 35
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Argelina Democrática y Popular, Sr. Sabri Boukadoum

[Original: árabe]

En nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso,

Sr. Presidente:

Para empezar, me complace transmitir mi sincero agradecimiento a quienes han 
organizado esta iniciativa para conmemorar el 75º aniversario de la fundación de las 
Naciones Unidas. Recordamos la determinación de los fundadores de hacer realidad 
las aspiraciones de los pueblos de vivir en un mundo de paz, seguridad y desarrollo.

Aprovechamos esta oportunidad para recordar nuestro apoyo al multilateralismo 
y repasar el desarrollo de esta Organización, con sus éxitos y los retos a los que 
se enfrenta. La Carta de las Naciones Unidas es el principio básico sobre el que se 
asienta la visión de un nuevo tipo de relaciones internacionales. Todos los países se 
han comprometido a abstenerse de causar conflictos, crisis y guerras, así como al 
arreglo pacífico de las controversias, sobre la base de la justicia, lo cual ha supuesto 
una contribución importante para contener y solucionar varias guerras que se habrían 
cobrado muchas vidas humanas.

No obstante, habida cuenta del rápido desarrollo internacional, las crisis a las 
que nos enfrentamos y el recurso a decisiones unilaterales van en detrimento de los 
marcos multilaterales, a los que todo el mundo aspiraba porque constituirían un foro 
permanente en el que los pueblos del mundo podrían resolver las controversias y 
defender sus derechos. Por lo tanto, debemos acelerar la reforma de las Naciones Unidas 
de manera que la Organización pueda hacer frente a los desafíos actuales, en particular 
el fin del colonialismo, el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y el 
logro del desarrollo sostenible, que son aspiraciones de los pueblos.

Sr. Presidente:

Estamos convencidos de que el éxito de las Naciones Unidas no puede lograrse 
sin los esfuerzos de los Estados Miembros por desarrollar y potenciar sus objetivos 
y propósitos. Por lo tanto, garantizo a la Asamblea el compromiso de Argelia con el 
multilateralismo y las Naciones Unidas, como asociado sincero y activo en todos los 
esfuerzos destinados a mantener la paz y la seguridad internacionales, en consonancia 
con los principios y los propósitos de nuestra Organización, y en todas las iniciativas 
encaminadas a acelerar el logro del desarrollo sostenible y la tan esperada reforma que 
hará de las Naciones Unidas una Organización para todos los pueblos del mundo.

Sr. Presidente:

Gracias por haberme concedido la palabra.
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Anexo 36
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Camerún, Sr. Lejeune Mbella Mbella

[Original: francés e inglés]

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

Damos por observados todos los protocolos.

El tema elegido para la conmemoración de este año es una prueba fehaciente de 
que las Naciones Unidas son el foro más apropiado y pronto también el más fructuoso 
para responder a los desafíos actuales.

Sr. Presidente:

La conmemoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas me brinda la 
oportunidad de encomiar la cooperación entre la Organización y el Camerún. En 
efecto, mi país, que ha contado con el apoyo de las Naciones Unidas, mantiene una 
fructífera cooperación con la Organización.

En primer lugar, el 12 de junio de 2006, en Greentree y bajo los auspicios de las 
Naciones Unidas, el Camerún y Nigeria firmaron un acuerdo histórico en el que se 
establecían las modalidades y el calendario de aplicación del fallo de 2002 en la que la 
Corte Internacional de Justicia ordenó la transferencia de la península de Bakassi de 
Nigeria al Camerún.

En segundo lugar, el 10 de junio de 2019, mi país cumplió los requisitos para 
recibir asistencia por parte del Fondo de las Naciones Unidas para la Consolidación de 
la Paz. Por último, el 5 de mayo de 2020, el Camerún y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo firmaron un acuerdo de financiación para iniciar la aplicación 
del plan presidencial de reconstrucción y desarrollo de las regiones del Noroeste y el 
Sudoeste. Quisiéramos aprovechar esta ocasión para reiterar nuestro llamamiento a 
una movilización internacional más activa en favor del plan presidencial, que es una de 
las herramientas para la consecución de una paz duradera en nuestro país.

Sr. Presidente:

La situación que vive el mundo en la actualidad constituye una amenaza a la que 
todos los países deben hacer frente. Como afirmó el Jefe de Estado del Camerún el 
17 de mayo de 2014 en la cumbre por la paz y la seguridad en África que se celebró en 
París: “Una amenaza mundial requiere una respuesta mundial”. Por ello, el Camerún 
insta a la movilización y a la solidaridad internacional activa para superar la pandemia 
de COVID-19.

Permítaseme sumar mi humilde voz a la de los anteriores oradores para desear un 
feliz aniversario a nuestra Organización, que hoy cumple 75 años.

Muchas gracias.
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Anexo 37
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores del Estado 
de Libia, Sr. Mohamed T. H. Siala

[Original: árabe]

Sr. Presidente:

Hoy conmemoramos el 75º aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. 
En efecto, se trata de una gran ocasión, en la que reconocemos el respeto y el aprecio 
que debemos a los fundadores de la Organización, que ha alcanzado numerosos 
objetivos al servicio de la paz, la seguridad y la prosperidad de los pueblos. En nuestra 
opinión, todos estamos de acuerdo en que celebrar este hito deja realmente claro que 
debemos recalcar la necesidad de responder a los retos que amenazan los objetivos de 
la Organización.

Cada uno de nosotros sabe que nos enfrentamos a desafíos mundiales graves 
que se han complicado debido a la COVID-19, que está provocando pérdidas humanas 
diarias, ha paralizado el ciclo de desarrollo económico y ha afectado a los sectores de 
los servicios y la industria. La pandemia no discrimina entre poblaciones ni conoce 
fronteras. Se trata de un desafío serio para la larga experiencia de las Naciones Unidas 
y la determinación de los líderes mundiales. Todos estamos llamados a trabajar de 
forma colectiva y solidaria para afrontar y superar la pandemia.

Consideramos sinceramente que, de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, 
que todos aprobamos, debemos asumir una responsabilidad humana y moral, apoyar 
nuestros intereses nacionales y reconocer que todo ser humano, con independencia de 
donde viva, tiene derecho a vivir una vida libre y digna y a disfrutar de sus libertades y 
derechos fundamentales, establecidos por tratados y normas internacionales. De hecho, 
esos son los propósitos y los objetivos con los que se fundaron las Naciones Unidas.

Libia siente un gran respeto y aprecio por la Organización. Las Naciones Unidas 
han ayudado a Libia a conseguir su independencia. En la actualidad, Libia se esfuerza 
por lograr la reconciliación y la paz mediante el proceso de paz, para así superar la 
difícil situación a la que se enfrenta y establecer el Estado civil y democrático al que 
aspira el pueblo libio.

Sr. Presidente:

Nos sumamos a todos aquellos que buscan que las Naciones Unidas desempeñen 
un papel más eficaz y activo para responder a las amenazas y los desafíos a los que 
se enfrentan nuestros pueblos, el planeta y las generaciones futuras. En ese sentido, 
consideramos importante tener en cuenta los siguientes principios.

En primer lugar, mantener el sistema multilateral, que las Naciones Unidas han 
liderado durante los últimos decenios desde su creación, ha proporcionado un enfoque 
colectivo, fundamental para hacer frente a bastantes crisis y concertar acuerdos y 
convenios internacionales en diversas esferas, con los que se han reforzado los tres 
pilares integrales sobre los que se crearon las Naciones Unidas: la paz y la seguridad 
internacionales, el desarrollo y los derechos humanos.

En consecuencia, rechazar el multilateralismo no solo socavará los intereses que 
compartimos, sino que provocará falta de esperanza, dudas, desconfianza y conflictos 
de intereses que amenazarán la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales.
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En segundo lugar, hemos de convenir en que nuestro mundo actual y los complejos 
retos a los que se enfrenta son totalmente diferentes de los que se planteaban cuando 
se fundaron las Naciones Unidas, lo que nos obliga a revitalizarlas, así como a sus 
órganos y organismos. Por lo tanto, apoyamos los esfuerzos del Secretario General 
para reformar las Naciones Unidas. Estamos convencidos de que la reforma del Consejo 
de Seguridad se ha convertido en una prioridad, dictada por la necesidad de resolver 
numerosos conflictos y por el hecho de que no representa de manera igualitaria el 
contexto internacional actual.

Debemos reformar el Consejo de Seguridad en respuesta al llamamiento justo 
que formuló el continente africano en el Consenso de Ezulwini y la Declaración de 
Sirte y rectificar la injusticia que ha sufrido África en términos de representación 
en el Consejo, en particular porque la mayoría de los asuntos de los que se ocupa el 
Consejo conciernen a África y un tercio de los miembros de la Asamblea General son 
países africanos. Por ello, consideramos imprescindible que se lleven a cabo reformas 
esenciales del Consejo, que se ha ido desconectando cada vez más de los conflictos en 
curso en el continente y del derecho de los pueblos a resolver sus propios conflictos.

En tercer lugar, debemos garantizar nuestra determinación de lograr los 17 ODS, 
en particular la lucha contra la pobreza y el hambre. Por consiguiente, tenemos que 
aunar todos nuestros esfuerzos para dar respuesta a nuestros problemas con medidas 
como la financiación adecuada para cumplir las promesas que hicimos, especialmente 
la de no dejar a nadie atrás; el apoyo a programas de desarrollo en países pobres y 
en crisis; y un hincapié en aliviar el sufrimiento de las personas más vulnerables, en 
particular las mujeres, los niños y las personas con necesidades especiales.

En cuarto lugar, nuestro mundo asiste a diario a crónicas dramáticas sobre las 
víctimas de la migración ilegal, con titulares recurrentes sobre el trágico costo humano. 
Esto obedece a varios factores que las redes de trata de personas, que actúan en los 
países de origen y de destino, han aprovechado. El empeño de abordar la cuestión 
relativa a la migración rebasa las capacidades nacionales individuales y exige una 
respuesta internacional intersectorial, basada en el apoyo los programas de desarrollo, 
los diversos sectores, así como en la productividad y los servicios de los países. 
Debemos pasar de las simples promesas a la labor de consuno para poner fin a este 
fenómeno y proporcionar los recursos necesarios para evitar que la gente considere la 
migración como una solución.

Sr. Presidente:

Esperamos que nuestra conmemoración de este aniversario represente una 
inversión práctica en el fortalecimiento de nuestros esfuerzos y nuestra solidaridad 
compartida, en defensa de los propósitos y los principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas. También esperamos que, con cada nuevo día, la Organización 
tenga repercusiones positivas en millones de personas.

Le damos las gracias, Sr. Presidente, por habernos concedido la palabra.
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Anexo 38
Declaración del Ministro de Relaciones Exteriores, Comercio 
Internacional y Culto de la República Argentina, Sr. Felipe 
Carlos Solá

[Original: español]

En estos 75 años, las Naciones Unidas han logrado no pocas cosas.

En primer lugar, han prevenido una nueva guerra mundial, han logrado también el 
avance en los procesos de descolonización, el impulso al desarme y la no proliferación, 
la protección y la promoción de los derechos humanos y de las libertades individuales, 
el avance en la igualdad de género y también la promoción y la protección de los 
derechos del trabajador.

Sr. Presidente:

La pandemia que vivimos nos ha confirmado la falta de sustentabilidad de los 
modelos de crecimiento y acumulación que tenemos en el mundo. Obviamente, todos 
debemos responder colectivamente con mayor unidad, mayor responsabilidad y mayor 
solidaridad. Pero convengamos en que no basta, que también es hora de rever cuáles 
son esos modelos de acumulación y crecimiento, cuál es el nivel de injusticia que 
generan, la cantidad de pobres que quedan atrás. Todo ello está en este momento sobre 
el tapete frente a la pandemia.

La pandemia también ha atrasado todos los programas de otros organismos multila‑
terales y de las Naciones Unidas, que apoyan a cientos de millones de habitantes en el 
mundo, y nos ha desviado de los objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

Debemos decir también que la vacuna y otros descubrimientos públicos, que ya 
llegarán en algún momento, han sido declarados como bienes públicos al acceso de 
todo el mundo, y ello es un logro fundamental, también del aumento de la conciencia 
debido a la pandemia. El desafío del futuro es el financiamiento para el desarrollo y el 
fortalecimiento de los pueblos, sobre todo de los más golpeados, la modernización de 
forma tal de hacer lo más homogéneos posible los mecanismos estatales de prevención 
y atención de la salud por otras posibles pandemias.

Tanto sufrimiento en la salud de la gente y tanto atraso en sus economías personales 
deben tener un efecto multilateral. Deben cambiar la fuerza de los organismos, hoy 
disminuidos por la acción deliberada de algunos países. Volvamos al multilateralismo fuerte.

La República Argentina considera medular el papel de las Naciones Unidas en las 
soluciones colectivas a los desafíos ambientales de todo tipo que debemos enfrentar cada 
vez en mayor medida. Estamos comprometidos expresamente con el fortalecimiento de 
los instrumentos multilaterales ambientales eficientes.

Por último, Sr. Presidente, quiero hacer un homenaje a aquellos que hace 75 años 
vieron la necesidad de tener un organismo multilateral, que asegurara la paz y el desarrollo. 
Estamos tal vez en falta con ellos, pero ahí están las Naciones Unidas para corregirlo.

Muchas gracias
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Anexo 39
Declaración del Viceministro de Relaciones Exteriores de Mongolia, 
Sr. Munkhjin Batsumber

Sr. Presidente:

Es un gran honor para mí dirigirme a esta reunión de alto nivel para conmemorar 
el 75º aniversario de las Naciones Unidas.

La Organización mundial, surgida de las cenizas de la guerra más oscura 
de la historia de la humanidad, se ha convertido en la plataforma más poderosa de 
cooperación multilateral.

Hoy, después de 75 años de existencia, la Carta de las Naciones Unidas sigue 
siendo el instrumento predominante del derecho internacional.

Las Naciones Unidas han contribuido a mitigar los conflictos más devastadores; 
han catalizado la descolonización; han ofrecido ayuda humanitaria a las personas 
necesitadas; han fomentado el mantenimiento y la consolidación de la paz; han establecido 
las normas mundiales; han forjado consenso sobre la agenda de desarrollo mundial; han 
salvaguardado los derechos humanos y han prestado la asistencia necesaria para reducir 
la pobreza, el hambre y las enfermedades. No obstante, la sola existencia de las Naciones 
Unidas aumenta la sensación de estabilidad en este mundo inestable.

Sr. Presidente:

Como dijo recientemente el Secretario General, António Guterres, “el mundo está 
experimentando una calamidad cada vez más profunda”. La pandemia de COVID-19 
ha engullido tanto a las economías avanzadas como a las que economías en desarrollo, 
causando daños económicos y un colapso social sin precedente. El Fondo Monetario 
Internacional prevé que sus pérdidas en la economía mundial alcancen los 12 billones 
de dólares a finales de 2021. Esta pandemia supone una grave amenaza a nuestros 
esfuerzos por erradicar la pobreza y el hambre en el mundo. La desigualdad sigue siendo 
un gran desafío. La pandemia ha puesto claramente de manifiesto la interdependencia 
y la fragilidad de la familia humana frente a un sinfín de desafíos emergentes.

La emergencia climática, la rivalidad estratégica, la amenaza nuclear, el terrorismo, 
el extremismo violento, la espiral de conflictos, los delitos cibernéticos y el retroceso 
del multilateralismo se han sumado a la complejidad multidimensional del mundo 
actual. Los desafíos que encaramos son polifacéticos y están interconectados, y solo 
deberían abordarse mediante un multilateralismo renovado con las Naciones Unidas 
como centro, como acordamos todos en la Declaración que se aprobará en breve.

Sr. Presidente:

La cooperación, la compasión y la solidaridad son el único camino para superar 
la pandemia y aliviar sus persistentes efectos sociales y económicos.

Mongolia ha adoptado medidas proactivas para prevenir la propagación de la 
pandemia y minimizar sus efectos socioeconómicos negativos. Como resultado de 
las oportunas medidas de contención, hasta ahora, en Mongolia no se ha registrado 
ninguna transmisión local ni ninguna muerte relacionada con la pandemia.

No obstante, su costo económico y social ha sido enorme, ya que la economía se contrajo 
un 9,7 % en el primer semestre de este año, y la exportación total disminuyó un 28 %.
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El Gobierno ha introducido dos conjuntos de medidas de estímulo económico que 
ascienden al 5 % del producto interno bruto para aliviar la carga de la pandemia sobre 
los hombros de nuestro pueblo, en particular de los más vulnerables.

Las medidas adicionales de recuperación se reflejan en el Plan de Acción del 
Gobierno. Se aplicará una política anticíclica para superar los efectos socioeconómicos 
de la pandemia, y se garantizará una recuperación impulsada por el empleo y centrada 
en las personas. Se hace mucho hincapié en el desarrollo ecológico. El Gobierno hará 
esfuerzos sostenidos para diversificar la economía y su exportación con una producción 
de valor añadido en sectores no mineros.

Los proyectos de desarrollo a gran escala continuarán en el ámbito de las 
infraestructuras, en particular las refinerías de petróleo, los gasoductos, la construcción 
y el abastecimiento de agua. Estos y otros proyectos importantes se llevarán a cabo 
activamente para seguir mejorando nuestra cooperación con nuestros asociados 
bilaterales y multilaterales. El Gobierno continuará con su política exterior abierta y 
de múltiples pilares.

Sr. Presidente:

Solo mediante el apoyo, la solidaridad y la cooperación, nosotros, como familia 
humana, superaremos la propagación de la pandemia y podremos reconstruir una 
comunidad mejor y más sólida.

Muchas gracias.
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Anexo 40
Declaración del Presidente del Estado de Palestina, 
Sr. Mahmoud Abbas

[Original: árabe; traducción al inglés proporcionada por la delegación]

El Estado de Palestina celebra hoy, junto con el resto del mundo, el 75º aniversario de 
la creación de las Naciones Unidas. Respetamos esta noble organización y sus principios 
fundacionales. No hay ninguna otra organización internacional que lleve la esperanza 
de una realidad mejor como las Naciones Unidas, habida cuenta de su carácter universal 
singular y el mandato y las facultades que se le otorgan para cumplir los propósitos 
consagrados en su Carta, principalmente el derecho de los pueblos a la libre determinación.

En un momento en el que aumentan los ataques de Israel, la Potencia ocupante, y del 
Gobierno de Estados Unidos contra esta Organización internacional y sus resoluciones, 
mantenemos un compromiso aún más firme con la defensa de esta Organización, que 
constituye un baluarte del derecho internacional y del multilateralismo a nivel mundial.

El pueblo palestino ha depositado en las Naciones Unidas, testigo histórico de 
su Nakba, la esperanza de que lo apoyarán en su lucha legítima por la libertad y la 
independencia. Y seguimos esperando a que las Naciones Unidas cumplan con su 
responsabilidad de lograr un arreglo pacífico de la cuestión de Palestina de conformidad 
con sus resoluciones.

Resulta paradójico que, mientras esta Organización elaboraba su Carta y la 
comunidad internacional aprobaba la Declaración Universal de Derechos Humanos y 
los Convenios de Ginebra, el pueblo palestino se viera privado de los mismos derechos 
que se consagraban en estos instrumentos.

Durante más de siete decenios, hemos sido testigos de cómo los pueblos alcanzaban 
la libertad y los Estados se independizaban y, uno tras otro, se iban convirtiendo en 
Estados Miembros de las Naciones Unidas, mientras que Palestina seguía siendo un 
tema del programa de trabajo de las Naciones Unidas. Esto no se debió a que nuestro 
pueblo no lograra su libertad e independencia, puesto que ha seguido comprometido 
con su derecho a la libre determinación y se ha mantenido firme en su lucha contra la 
ocupación y el colonialismo, sin desviarse nunca de los objetivos de la liberación y la 
independencia, a pesar de las continuas tragedias y decepciones.

Nuestra nación está profundamente arraigada en esta tierra, emplazamiento de 
una civilización antigua que nos enorgullece entre todas las naciones. Nuestro pueblo 
construyó países y levantó comunidades en todos los rincones del mundo. Sin embargo, 
la injusticia histórica que le sobrevino nunca ha cesado, acentuándose cada día, y a 
pesar de ello nuestro pueblo se mantiene firme en su tierra y en el exilio.

El pueblo palestino ha llevado a cabo su lucha legítima en todos los frentes. En 
el plano internacional, consiguió ocupar el lugar natural que le corresponde entre las 
naciones. La Organización de Liberación de Palestina logró la condición de observadora 
en la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1974, y en 2012 nos convertimos 
en Estado observador, y no cejaremos hasta conseguir nuestro derecho a ser Estado 
Miembro de pleno derecho de las Naciones Unidas. El año pasado conseguimos asumir 
un papel de liderazgo en este orden internacional y en los esfuerzos por lograr la 
igualdad entre los pueblos a través de nuestra Presidencia del Grupo de los 77 y China.
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Nos encargamos de representar fiel y hábilmente a dos tercios de la población mundial. 
El Estado de Palestina también se ha adherido a numerosos tratados y convenios, y nos 
hemos comprometido a respetar plenamente los derechos humanos y el estado de derecho 
y a garantizar un papel más eficaz e influyente para las mujeres y los jóvenes.

Hoy transmitimos nuestro agradecimiento a todos los que creen que nuestra causa 
es justa e importante, a pesar del creciente número de crisis y conflictos en el mundo, 
y a todos los que nos prestan apoyo político de acuerdo con la Carta de las Naciones 
Unidas, así como a los que ofrecen asistencia humanitaria y para el desarrollo a nuestro 
pueblo, a nuestras instituciones y al UNRWA, hasta que se logre una solución justa a 
la cuestión de los refugiados de Palestina, de conformidad con la resolución 194 (III) 
de la Asamblea General.

La declaración que adoptamos hoy refleja la convicción del Estado de Palestina 
de que la defensa del derecho internacional es la garantía para lograr la justicia, que la 
Carta de las Naciones Unidas sigue siendo la base para un mundo más justo, pacífico y 
próspero y que el derecho internacional es imprescriptible, y su respeto más acuciante.

En esta declaración se solicita a todos los Estados que respeten la Carta, el derecho 
internacional y las resoluciones del Consejo de Seguridad, y que se abstengan de recurrir 
a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial y la independencia 
política de cualquier Estado. ¿Acatará Israel estas normas que ha violado de manera 
sistemática durante siete decenios? ¿Acaso no ha llegado el momento de poner fin a su 
incumplimiento de la ley y de exigirle responsabilidades por sus crímenes contra los 
pueblos palestino y árabe, en lugar de recompensarlo?

Señoras y señores:

La cuestión de Palestina sigue planteando la prueba más importante para este 
orden internacional y para su credibilidad. No pedimos más, ni aceptaremos menos, de 
lo que se ha reconocido como derechos legítimos para todos los pueblos.

No se puede dividir a nuestro pueblo ni acabar con él, a pesar de la injusticia que 
se le impone. Logrará el lugar que le corresponde y que es natural entre las naciones, 
viviendo en libertad, dignidad y seguridad, en su Estado soberano e independiente, 
con Jerusalén Oriental como capital, en las fronteras de 1967.

Hacemos votos por que las Naciones Unidas estén cada año más cerca de cumplir 
los principios de su Carta y de conseguir sus propósitos. Que la paz sea con ustedes.
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Anexo 41
Declaración del Secretario de Estado de la Santa Sede, Cardenal 
Pietro Parolin

Sr. Presidente:

Me complace participar en esta reunión de alto nivel de la Asamblea General para 
conmemorar el 75º aniversario de las Naciones Unidas y reiterar el apoyo de la Santa 
Sede a esta prestigiosa institución.

Durante los últimos 75 años, los pueblos del mundo han recurrido a las Naciones 
Unidas como fuente de esperanza para la paz mundial y la armonía entre los Estados. 
Han trasladado a la Organización el deseo de poner fin a los conflictos y las luchas, 
un mayor respeto de la dignidad de las personas, la mitigación del sufrimiento y la 
pobreza y el avance de la justicia —una expresión de la expectativa subyacente de las 
Naciones Unidas de que la Organización no solo afirme los ideales sobre los que se 
fundó, sino que trabaje con una determinación cada vez mayor para hacer que estos 
ideales se hagan realidad en la vida de cada mujer y cada hombre.

Desde su reconocimiento como Estado observador en 1964, la Santa Sede ha 
apoyado a las Naciones Unidas y participado activamente en su labor. Los sucesivos 
Papas han acudido a la Asamblea General para instar a esta noble institución a ser un 
referente moral donde cada país se sienta como en casa, donde la familia de naciones 
se reúna y donde la comunidad internacional —con un espíritu de fraternidad humana 
y solidaridad— avance aportando soluciones multilaterales a los desafíos mundiales.

Como la pandemia de COVID-19 ha dejado patente, no podemos seguir pensando 
solo en nosotros mismos ni fomentar las divisiones, sino que debemos trabajar juntos 
para superar las peores plagas del mundo, conscientes de que la carga que soportan 
algunos afecta inevitablemente a la humanidad y a toda la familia de naciones.

La Organización se ha esforzado en poner fin a las guerras y los conflictos, 
reparar lo que la violencia y los enfrentamientos han destruido y poner frente a frente 
a las partes en conflicto para que la diplomacia y la negociación ganen la batalla. Ha 
habido problemas y contratiempos, incluso contradicciones y fracasos. Las Naciones 
Unidas no son perfectas, y no siempre han estado a la altura de su nombre y sus ideales. 
Se han perjudicado a sí mismas siempre que los intereses particulares han triunfado 
sobre el bien común.

En el contexto de un mundo cambiante, siempre será necesario que las Naciones 
Unidas revitalicen su espíritu original para hacer suyos los propósitos y los principios 
de la Carta de las Naciones Unidas. También es necesario que los diplomáticos aquí 
presentes y los países a los que representan renueven constantemente su compromiso 
con la ardua tarea de buscar el bien común de buena fe a través de un consenso y una 
transigencia verdaderos.

Las Naciones Unidas, donde los pueblos del mundo se unen en el diálogo y la 
acción común, son más necesarias hoy que nunca para responder a las esperanzas 
intactas de los pueblos del mundo.

Les agradezco su amable atención.
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Anexo 42
Declaración de la Presidenta de la Unión Interparlamentaria, 
Sra. Gabriela Cuevas Barron

Excelencias:

Es un gran honor transmitir los mensajes clave de la Quinta Conferencia Mundial 
de Presidentes de Parlamentos, que se reunió de manera virtual en agosto de 2020. 
Los presidentes de parlamentos crearon una plataforma común para hacer frente a 
los desafíos mundiales: la pobreza y la desigualdad, la discriminación de género, el 
cambio climático, la degradación del medio ambiente, las migraciones masivas, la 
proliferación nuclear y otras cuestiones que preocupan a toda la humanidad.

Esos desafíos mundiales están interrelacionados y tienen repercusiones para la 
mayoría de nosotros. La pandemia de COVID-19 es el ejemplo más reciente y trágico. 
En su declaración, los presidentes de parlamentos defienden con firmeza los ODS 
como única vía política factible para salvar al mundo de la crisis actual e impulsar el 
bienestar de las personas, sin dejar a nadie atrás. Simplemente, no podemos permitirnos 
no lograr los ODS. Se necesita voluntad política si queremos tener éxito en el empeño.

Los presidentes de parlamentos de todo el mundo se comprometieron a apoyar 
aquellas medidas destinadas a que los parlamentos sean más abiertos e integradores 
de todas las personas, en especial las mujeres y los jóvenes, a fin de garantizar la 
democracia y la buena gobernanza. Asimismo, exhortaron a dar una respuesta 
multilateral más fuerte y basada en normas ante los desafíos mundiales, fundamentada 
en los principios de la Carta de las Naciones Unidas y organizada por conducto de 
las Naciones Unidas, como la institución más importante en materia de gobernanza 
mundial. El multilateralismo no implica un debilitamiento de la gobernanza nacional. 
La actual crisis del multilateralismo se debe, en parte, a la ausencia general de rendición 
de cuentas, ya que demasiados Gobiernos no acatan los compromisos que ellos mismos 
asumieron en las Naciones Unidas. Como indicaron los presidentes de parlamentos, las 
decisiones adoptadas en un marco multilateral, en el que se escuche la voz de nuestros 
parlamentos, son más democráticas, inclusivas y sostenibles.

Los parlamentos deben colaborar de manera aún más activa con las Naciones 
Unidas, y las sucesivas reformas de la Organización deben facilitar sus aportaciones, 
garantizando así que las decisiones sobre gobernanza adoptadas en las Naciones 
Unidas reflejen más fielmente la voluntad de los pueblos.

En diversas resoluciones de los últimos 20 años, la Asamblea General ha expresado 
su firme apoyo a esa misma visión sobre la dimensión parlamentaria de la labor de 
las Naciones Unidas. No obstante, a pesar de los avances, esa visión no se ha hecho 
plenamente realidad. Espero que el 75º aniversario de las Naciones Unidas marque un 
nuevo comienzo en la relación entre las Naciones Unidas, los parlamentos y la Unión 
Interparlamentaria.

Seamos el cambio. Ha llegado el momento de colaborar más estrechamente a fin 
de lograr un mundo mejor para todos.
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Anexo 43
Declaración del Secretario General de la Liga de los Estados 
Árabes, Sr. Ahmed Aboul Gheit

[Original: árabe]

Excmo. Sr. Secretario General,

Excmo. Sr. Presidente de la Asamblea General,

Señoras y señores:

Nuestra reunión de hoy, dedicada a la conmemoración de un aniversario importante 
para la historia de las Naciones Unidas, coincide con multitud de logros de los que la 
Organización tiene todo el derecho a estar orgullosa, así como con desafíos cada vez 
más graves e intensos que, como todos sabemos, solo pueden abordarse mediante una 
acción multilateral internacional.

En los últimos decenios ha quedado claro que las Naciones Unidas, con sus pros y 
sus contras, continúan siendo la Organización primordial y más importante en cuanto 
al objetivo principal, establecido en su Carta, de preservar a las generaciones venideras 
del f lagelo de la guerra. Las Naciones Unidas promueven e impulsan la cooperación 
internacional a fin de preservar la paz y la seguridad internacionales, movilizando 
las capacidades de la comunidad internacional para responder a crisis mundiales y a 
desafíos transfronterizos que ningún Estado o grupo de Estados, sea cual sea su poder, 
puede afrontar por sí solo.

Somos bien conscientes de que el sistema de las Naciones Unidas es, básicamente, 
el fruto de la voluntad política de sus Estados Miembros y sabemos que sus éxitos se 
deben a su cabal dirección y a las valiosas actividades de sus órganos y organismos, 
así como a la valentía que su esforzado personal de mantenimiento de la paz demuestra 
en operaciones en todo el mundo. Por ello, debemos reafirmar nuestro compromiso de 
respaldar a esta magnífica Organización y de apoyar todos los esfuerzos encaminados 
a facilitar que pueda asumir sus responsabilidades y actuar con mayor eficacia.

En ese sentido, quisiera reconocer los ambiciosos planes presentados por el 
Secretario General, Sr. António Guterres, así como su dedicación al proceso de reforma 
y revitalización de la Organización para que esta pueda estar a la altura de los desafíos 
que se nos presentan.

Asimismo, ante todo, y en vista de las enormes presiones que sufre el orden 
internacional, es preciso que reiteremos nuestro compromiso con los propósitos y 
principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas por los fundadores de la 
Organización, en particular, la igualdad soberana entre todos los Estados, grandes o 
pequeños; el arreglo pacífico de las controversias; la abstención de la amenaza o el uso 
de la fuerza, y la no injerencia en los asuntos internos de los Estados.

La Liga de los Estados Árabes, que también celebra este año su septuagésimo 
quinto aniversario, subraya la colaboración privilegiada y de larga data que viene 
manteniendo con las Naciones Unidas. Nuestra alianza mutua constituye un modelo 
pionero para el acuerdo regional previsto en el Capítulo VIII de la Carta, por medio 
del cual hemos podido obtener numerosos logros conjuntos, de los que nos sentimos 
sumamente orgullosos.
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Nos comprometemos a trabajar en ese marco para resolver los conflictos que 
afectan a algunos de nuestros Estados miembros, ya sea en Siria, el Yemen o Libia, así 
como a reforzar la paz, la seguridad y la estabilidad en lugares como el Iraq, el Sudán 
y Somalia. Debemos hacer frente a los numerosos desafíos humanitarios que pesan 
sobre las naciones árabes y abordar la situación económica para seguir impulsando el 
desarrollo sostenible, en beneficio de todos nuestros Estados y nuestros pueblos.

Las Naciones Unidas seguirán siendo el principal puntal en relación con la 
cuestión árabe primordial, a saber, la cuestión de Palestina, con miras a poner fin a 
la ocupación israelí de los territorios palestinos y permitir que los palestinos hagan 
realidad sus aspiraciones de libre determinación mediante el establecimiento de un 
Estado independiente con Jerusalén Oriental como capital, logrando así una paz justa 
y completa en Oriente Medio.

Para concluir, quisiera destacar la importante Declaración aprobada por la Asamblea 
General el mes pasado, con motivo de la conmemoración del presente aniversario. 
Subrayamos la adhesión de la Liga de los Estados Árabes a todos los principios consagrados 
en dicha Declaración, así como su compromiso de fortalecer su relación con las Naciones 
Unidas con miras a alcanzar los objetivos a los que todos aspiramos.

Gracias.
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Anexo 44
Declaración de la Presidenta del Consejo Directivo del Fondo 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina 
y el Caribe, Sra. Myrna Cunningham Kain

[Original: español]

Sr. Presidente de la Asamblea General,

Señoras y señores Embajadores:

En nombre del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América 
Latina y el Caribe (FILAC), del que forman parte 22 Estados Miembros de las Naciones 
Unidas, y en nombre de los 60 millones de mujeres y hombres de los 826 pueblos 
indígenas que habitamos en América del Sur, América Central y el Caribe, quisiera 
decirles que, día a día, seguimos demostrando solidaridad, fortaleza y capacidad de 
resiliencia, incluso ante adversidades como la pandemia de COVID-19, sumando 
nuestras voces a las de los líderes del mundo sobre “el futuro que queremos” y, con 
ello, “las Naciones Unidas que necesitamos”.

Este año, Sr. Presidente, cuando la pandemia llegó a nuestra América, además 
de profundizar las desigualdades existentes, encontró a las comunidades indígenas 
en situación de alta vulnerabilidad por condiciones inmunológicas, la preexistencia 
de enfermedades no transmisibles, la superposición con otras epidemias y el limitado 
acceso a servicios básicos, entre otras razones.

No obstante, las respuestas y buenas prácticas de los pueblos indígenas en 
el ejercicio de sus derechos colectivos fueron inmediatas. Aplicaron medidas 
de autogobierno, en el marco de sus tradiciones, en sus propios idiomas y con sus 
propias instituciones, sistemas de salud, medicina tradicional ancestral y el uso de 
semillas. Resguardaron su patrimonio cultural, tomando los recaudos en los contactos 
y las relaciones transfronterizos, en ejercicio de derechos que son reconocidos en las 
legislaciones nacionales y los estándares internacionales.

Esta crítica situación constituyó un reto para los Gobiernos, quienes en algunos 
casos, incorporaron los planteamientos y llamados de los Pueblos Indígenas en las 
respuestas a la COVID-19, pero la pandemia nos mostró que, aún debemos trabajar 
mucho para contar con información específica y desagregada sobre pueblos indígenas; 
fortalecer las entidades existentes; y desarrollar aún más la normativa, programas y 
recursos específicos para pueblos indígenas.

Señor Presidente:

Los pueblos indígenas estamos convencidos que nuestras cosmovisiones, 
conocimientos ancestrales, sistemas alimentarios, en el marco del respeto a nuestra 
Madre Tierra, deben ser parte de toda respuesta para ingresar a la “década de acción”. 
Tenemos mucho que aportar para realizar la Agenda de Desarrollo Sostenible hacia 
el 2030 y enfrentar las críticas situaciones ambientales, económicas y financieras 
vigentes. Con la pandemia aprendimos que ninguno de los grandes problemas y 
necesidades de la humanidad, pueden ser enfrentados sin unirnos y trabajar juntos 
hacia metas comunes.

Estamos convencidos de que la comunidad internacional tiene que renovar modelos 
económicos y de cooperación, profundizar criterios de inclusividad, interculturalidad 
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y capacidad de respuesta para cumplir sus compromisos. Queremos afrontar los retos 
de la recuperación económica y social de nuestros pueblos, asegurar el acceso a las 
vacunas, superar las brechas tecnológicas y, para ello confiamos en que la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas” aprobada en 
este mismo seno en el 2007, encuentre un real espacio de implementación ante esta 
oportunidad que nos brinda la historia.

Señor Presidente:

El sueño fundador de las Naciones Unidas sigue más vigente que nunca. Necesitamos 
unas Naciones Unidas más fuerte, con posibilidades y liderazgo colectivo para actuar de 
forma decisiva ante los principales temas de la humanidad, promoviendo el cumplimiento 
de los derechos individuales y colectivos de todas las personas y pueblos.

Trabajemos juntos por unas Naciones Unidas, con plena y efectiva participación de los 
pueblos indígenas, para que sea un lugar en donde nuestras visiones sean respetadas y nuestras 
propuestas consideradas. Unas Naciones Unidas con plena participación de representantes 
e instituciones de los pueblos indígenas en las reuniones y órganos competentes, sin duda, 
estaría contribuyendo a un mundo mucho mejor al que tenemos ahora.

Muchas gracias.
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Anexo 45
Declaración del Secretario General de la Organización 
de Cooperación Islámica, Sr. Yousef bin Ahmad Al-Othaimeen

[Original: árabe]

En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso

Excmo. Sr. Presidente de la Asamblea General,

Excmo. Sr. Secretario General de las Naciones Unidas,

Señoras y señores,

Sr. Presidente:

En nombre de la Organización de Cooperación Islámica (OCI), creada hace 51 
años sobre la base de la cooperación y la solidaridad, y que también se guía por los 
principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, me complace participar 
en la conmemoración del 75º aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Es 
esta una oportunidad para reafirmar nuestra confianza en el carácter central del papel 
de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 
Estamos decididos a contribuir de manera activa a sus esfuerzos para fortalecer la 
cooperación y la solidaridad entre las naciones con miras a poder hacer frente a los 
diversos desafíos comunes que enfrentamos.

El 75º aniversario de la fundación de las Naciones Unidas coincide con un 
momento delicado en la historia del mundo como resultado de la aparición de la 
pandemia de enfermedad por coronavirus y sus repercusiones sanitarias, sociales, 
económicas, políticas y de seguridad sin precedentes. La pandemia ha impuesto 
una nueva realidad en términos de cooperación internacional y acción multilateral, 
demostrando que ningún país, independientemente de su tamaño o capacidad, puede 
enfrentarla de manera aislada.

En su contribución para hacer frente a los efectos de la pandemia, la OCI movilizó 
todo el potencial y las capacidades de sus instituciones, incluido el Banco Islámico de 
Desarrollo, para apoyar a sus Estados miembros en la elaboración e implementación de 
planes nacionales de lucha contra la pandemia.

Sr. Presidente:

La cuestión de Palestina ha estado presente en la agenda de las Naciones Unidas 
por más de 70 años sin que se haya encontrado una solución. Por lo tanto, la OCI hace un 
llamamiento a la comunidad internacional para que emprenda un proceso político con 
patrocinio multilateral internacional con miras a encontrar una solución justa, general 
y duradera a la cuestión palestina, de conformidad con el derecho internacional y los 
términos de referencia acordados, incluidas las resoluciones pertinentes del Consejo 
de Seguridad y la Iniciativa de Paz Árabe, a fin de establecer un Estado palestino 
independiente y soberano a lo largo de las fronteras del 4 de junio de 1967, que tenga a 
Jerusalén Oriental como su capital.

Los Estados miembros de la Organización de Cooperación Islámica hacen un 
llamamiento a la resolución pacífica de los conflictos conforme a lo dispuesto en las 
resoluciones de legitimidad internacional.
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La Organización de Cooperación Islámica considera vital erradicar el terrorismo y 
el radicalismo, y ha sido pionera en el desarrollo de marcos jurídicos para ello. Debemos 
encontrar los medios necesarios para luchar contra el terrorismo y el extremismo 
violento, determinando y encarando al mismo tiempo las causas fundamentales de ese 
fenómeno a partir de aplicar un enfoque integral.

Mediante el Centro Voz de la Sabiduría, la OCI contribuye a los esfuerzos 
encaminados a contrarrestar el discurso de odio y la retórica extremista, promoviendo, 
al mismo tiempo, los valores de la moderación, la justicia, la igualdad, la tolerancia 
y la coexistencia entre todas las sociedades y pueblos. El Centro también combate la 
islamofobia elaborando informes sobre los sufrimientos que padecen y la violencia de 
la que son objeto los grupos islámicos y musulmanes en diversos países.

La OCI ha revisado algunos instrumentos de derechos humanos, como la Declaración 
de El Cairo sobre los Derechos Humanos en el Islam y el Pacto sobre los Derechos del 
Niño en el Islam, en consonancia con las normas internacionales de derechos humanos, 
con miras a ampliar la cooperación entre las Naciones Unidas y sus mecanismos de 
derechos humanos, a fin de fortalecer el sistema mundial de derechos humanos.

Sr. Presidente:

Pedimos a la comunidad internacional que, en cooperación con los organismos 
de las Naciones Unidas, redoble sus esfuerzos para encontrar una solución duradera 
y sostenible a la cuestión de la minoría rohinyá en Myanmar. La causa relativa a las 
violaciones graves de los derechos humanos del pueblo rohinyá que fue llevada ante la 
Corte Internacional de Justicia es indicativa de que la Organización está firmemente 
decidida a hacer valer los principios de justicia y rendición de cuentas. Instamos a 
Myanmar a implementar de inmediato la decisión de la Corte.

Sr. Presidente:

La Organización de Cooperación Islámica concede importancia especial a las 
cuestiones sociales, que considera esenciales para el desarrollo sostenible, sobre todo 
en lo que respecta al empoderamiento de la mujer, el mejoramiento de su condición y 
la potenciación de su papel en el desarrollo. En ese sentido, se creó en El Cairo una 
entidad especializada para promover el avance de las mujeres, que se centra, entre 
otras cosas, en la educación de las mujeres, la reducción del desempleo femenino y la 
lucha contra el extremismo.

Sr. Presidente:

Para hacer frente a los numerosos desafíos que hoy día enfrenta el mundo se 
precisa concertar esfuerzos en un marco de cooperación y solidaridad internacional. 
La OCI seguirá trabajando resueltamente con las Naciones Unidas y, con el apoyo de 
sus Estados miembros y sus dirigentes, contribuirá al éxito de esos esfuerzos.

Gracias por su atención.
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Anexo 46
Declaración de la Secretaria General del Commonwealth, 
Sra. Patricia Scotland

Excelencias,

Jefes de Estado y de Gobierno,

Presidente de la Asamblea General,

Secretario General de las Naciones Unidas,

Distinguidas delegaciones:

Es un honor y un privilegio para mí dirigirme a esta reunión de alto nivel en la 
conmemoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas, y hacerlo en nombre del 
Commonwealth, que incluye a 54 países —2.400 millones de personas— que trabajan 
de consuno por la prosperidad, la democracia y la paz.

El tema elegido para esta celebración, “El futuro que queremos, las Naciones 
Unidas que necesitamos: reafirmación de nuestro compromiso colectivo con el 
multilateralismo”, es tan pertinente como urgente. El lugar donde se celebró la primera 
reunión de la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 10 de enero de 1946, a 
saber, el Methodist Central Hall de Westminster, en Londres, está a menos de una 
milla de distancia de la sede nuestra Secretaría del Commonwealth en Marlborough 
House. La Secretaría del Commonwealth y las Naciones Unidas firmaron un nuevo 
memorando de entendimiento el 30 de diciembre de 2019, comprometiéndose como 
organizaciones hermanas a colaborar de forma aún más estrecha. Acordamos colaborar 
en cuestiones mundiales apremiantes, como la gobernanza y la paz, el desarrollo 
sostenible, el crecimiento inclusivo, el cambio climático, el fin de la violencia contra 
las mujeres y las niñas, y el deporte para el desarrollo y la paz.

Reconocemos y celebramos los logros significativos de los esfuerzos multilaterales. 
Entre ellos destacan la descolonización, los tratados de paz y el mantenimiento de la paz, 
el desarrollo progresivo del derecho internacional y las normas de derechos humanos, así 
como la desaparición del apartheid, la erradicación de algunas enfermedades, el desarrollo 
de la educación, la reducción del hambre, el consenso sobre la necesidad de proteger nuestro 
medio ambiente, el cambio climático y los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Como han señalado los oradores, queda mucho por hacer en muchas de estas 
esferas. La pandemia de COVID-19 ha puesto de manifiesto los puntos débiles de nuestro 
grado de preparación a los niveles nacional y multilateral. Se están cerrando fronteras. 
El cambio climático amenaza nuestras economías y a nuestros pueblos. La pobreza 
vuelve a aumentar. El odio y el fanatismo se están extendiendo. Las tensiones políticas 
están aumentando. Las nuevas tecnologías y los medios de comunicación representan 
tanto nuevas oportunidades como amenazas emergentes. Estos nuevos desafíos solo se 
pueden abordar a través de iniciativas y medidas multilaterales a nivel colectivo.

Como líderes, debemos esperar el escrutinio —tanto de la generación actual como 
de las futuras— de nuestra acción o inacción a la hora de hacer frente a estos problemas. 
Como líderes, en estos tiempos convulsos, debemos hacernos dos preguntas. Si no 
lo hacemos nosotros, ¿quién dará respuestas y soluciones a nuestros pueblos y a los 
problemas climáticos? Si no actuamos ahora que el mundo se enfrenta a una pandemia 
mundial sin precedentes y a otros desafíos, ¿cuándo lo haremos?
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Acojo con beneplácito la declaración de la Asamblea General sobre el 75º 
aniversario de la Organización y su compromiso de revitalizar el multilateralismo. 
El Commonwealth, cuya Secretaría celebra este año el 55º aniversario de su creación, 
está decidido a colaborar en la búsqueda conjunta, a través de la acción multilateral 
combinada, de la paz, la libertad, la democracia, el desarrollo y la prosperidad. En 
este contexto, recuerdo las palabras de la Reina Isabel II, Jefa del Commonwealth, 
al dirigirse a la Asamblea General de las Naciones Unidas el 6 de julio de 2010. Su 
Majestad declaró:

“No conozco una sola fórmula para el éxito, pero con los años he observado que 
algunos atributos de los dirigentes son universales, y a menudo se trata de hallar 
la forma de alentar a las personas a que combinen sus esfuerzos, sus talentos, su 
perspicacia, su entusiasmo y su inspiración para trabajar unidas”.

Esto resume la esencia del multilateralismo que celebramos hoy, con el que nuestros 
miembros se comprometen y para el que trabajan con el fin de defenderlo y fortalecerlo de 
cara al futuro, a través de las Naciones Unidas y de manera colectiva en el Commonwealth.

Nunca habíamos necesitado tanto el multilateralismo. Por ello, espero que los 
próximos 75 años de las Naciones Unidas nos unan con el objetivo de llevar paz, 
armonía y buena voluntad a los pueblos de nuestro mundo.
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Anexo 47
Declaración del Presidente de la Corte Penal Internacional, 
Magistrado Chile Eboe-Osuji

Sr. Presidente,

Excelencias,

Señoras y señores:

En nombre de la Corte Penal Internacional, transmito nuestras más sinceras 
felicitaciones a las Naciones Unidas con motivo del 75º aniversario de la Organización, 
y lo hago con mucho gusto.

Si bien la Corte Penal Internacional es una entidad al margen de las Naciones 
Unidas, somos miembros de una misma familia. Esa estrecha relación familiar se 
deriva de nuestra filosofía común, que tiene como eje central el multilateralismo y que 
la Sra. Eleanor Roosevelt —Primera Dama de los Estados Unidos durante la Segunda 
Guerra Mundial— plasmó cuando dijo que, aunque nuestras tierras y nuestra bandera 
no se puedan sustituir por otras tierras y otra bandera, sí podemos unirnos a otras 
naciones bajo una bandera común a fin de lograr algo positivo para la humanidad que 
no podríamos conseguir solos.

La historia de las Naciones Unidas y de la Corte Penal Internacional están 
profunda y estrechamente entrelazadas. La necesidad de crear ambas instituciones 
surgió directamente de los horrores de la Segunda Guerra Mundial.

La Corte Penal Internacional tardó mucho más en materializarse. No obstante, 
las semillas se plantaron durante los primeros años de las Naciones Unidas y en el 
seno de esta Organización. La labor inicial de la Comisión de Derecho Internacional, 
encargada directamente por la Asamblea General, fue crucial para sentar las bases 
sobre las que más tarde se crearía la Corte, cuando la Guerra Fría fue dejando de 
condicionar de manera estremecedora los asuntos mundiales.

Una vez más, las Naciones Unidas sirvieron de patrocinador y de foro mundial 
para reactivar el proyecto de una Corte Penal Internacional permanente, así como de 
las negociaciones oficiales que impulsaron su creación en 1998.

En el célebre documento de las Naciones Unidas titulado “El futuro que 
queremos”, se pone de manifiesto que el deseo de que exista cooperación internacional 
para lograr un mundo libre de violencia y conflicto en el que todos podamos ejercer 
nuestros derechos humanos es un deseo compartido por personas de todo el mundo. 
Ese es el futuro que la Corte Penal Internacional se esfuerza por fomentar a través del 
estado de derecho, la rendición de cuentas, la prevención de atrocidades y la justicia 
para las víctimas.

Además, somos conscientes de que las Naciones Unidas desempeñan un papel 
indispensable en el camino hacia ese futuro mejor para toda la humanidad.

Una vez más, felicidades por este hito histórico.

El futuro que queremos es un futuro en el que nuestras Naciones Unidas puedan 
seguir cumpliendo indefinidamente 75 años más.
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Anexo 48
Declaración de la Directora General de la Organización Internacional 
de Derecho para el Desarrollo, Sra. Jan Beagle

Sr. Presidente, Sr. Secretario General,

Distinguidos representantes de los Estados Miembros y observadores,

Colegas y amigos:

Agradezco enormemente la oportunidad de dirigirme hoy a la Asamblea en 
nombre de la Organización Internacional de Derecho para el Desarrollo (IDLO), la 
única organización intergubernamental mundial con condición de observadora ante las 
Naciones Unidas que tiene el mandato exclusivo de promover el estado de derecho y el 
acceso a la justicia con el fin de fomentar la paz y el desarrollo sostenible.

Es un honor especial para mí, que he dedicado la mayor parte de mi carrera 
profesional al servicio de las Naciones Unidas, intervenir con motivo de la celebración 
de su 75º aniversario. El compromiso con los valores de la Carta de las Naciones 
Unidas, el multilateralismo y la cooperación con el sistema de las Naciones Unidas es 
fundamental en mi enfoque como Directora General de la IDLO.

Este aniversario coincide con uno de los períodos más difíciles desde que las 
Naciones Unidas se fundaron en medio de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial. 
La COVID-19 ha puesto de manifiesto y está agravando las injusticias y desigualdades 
arraigadas en las que todavía viven demasiadas personas, y de las que ninguna nación 
puede decir que esté exenta.

Cuando se firmó la Carta de las Naciones Unidas en junio de 1945, el aire de San 
Francisco estaba limpio. Hoy, esos cielos reflejan la niebla anaranjada y el humo de los 
incendios forestales avivados por los vientos del cambio climático.

En medio de esta pandemia, el Secretario General nos ha instado a que nos 
propongamos “reconstruir para mejorar”, con el fin de convertir los desafíos en 
oportunidades. La oportunidad que nos ofrece este desafío verdaderamente mundial 
es la de revitalizar y renovar el espíritu de cooperación y solidaridad consagrado en la 
Carta con miras a construir un futuro más pacífico, justo y sostenible.

Hoy en día, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible representa tanto las 
máximas aspiraciones de la humanidad como el mejor plan de que disponemos para 
afrontar nuestros retos comunes.

Los principios de equidad, igualdad y no discriminación, así como el énfasis en 
el estado de derecho, la buena gobernanza y la eficacia de las instituciones, son la base 
del ODS 16 y son transversales a toda la Agenda.

El estado de derecho, bien entendido, es distinto del estado por decreto. Se basa 
en los valores fundamentales de la Carta y responde a las necesidades y la realidad en 
la que viven las personas, en particular las más vulnerables y aquellas que corren el 
riesgo de quedarse atrás.

El estado de derecho debe proteger a las personas que huyen del conflicto; apoyar 
al trabajador esencial que ha contraído el virus y ya no puede alimentar a su familia; 
proporcionar refugio a la mujer encerrada en su casa con una pareja maltratadora; y 
ofrecer una solución a los desplazados por incendios forestales, huracanes, sequías o 
la hambruna.
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En definitiva, el estado de derecho es el que imparte justicia.

La IDLO trabaja en todo el mundo para promover la contribución esencial del 
estado de derecho al sostenimiento de la paz y del desarrollo.

Según el espíritu de la Carta de las Naciones Unidas, con la que reafirmamos 
nuestro compromiso hoy, permítaseme decir que no puede haber cometido más vital 
para los pueblos de este mundo, o para el futuro de nuestra humanidad, que invertir en 
una cultura del estado de derecho.

La IDLO faculta a los Gobiernos y empodera a las personas con el fin de reformar 
las leyes y fortalecer las instituciones para promover la paz, la justicia, el desarrollo 
sostenible y las oportunidades económicas.
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Anexo 49
Declaración del Secretario General del Instituto Internacional para 
la Democracia y la Asistencia Electoral, Sr. Kevin Casas-Zamora

Nos encontramos en un momento crítico de la historia. Las grandes esperanzas 
que suscitó la Carta de las Naciones Unidas hace 75 años se ven empañadas hoy por 
la evidencia de las crecientes desigualdades generalizadas, la polarización política, 
la ausencia de medidas ante los retos existenciales de la humanidad, y el aumento del 
escepticismo respecto al valor del multilateralismo y la cooperación internacional.

Esta situación es muy preocupante, puesto que nunca había existido una necesidad 
tan urgente de respuestas mundiales para hacer frente a las consecuencias devastadoras 
de una pandemia mundial.

Esta pandemia ha puesto de manifiesto las fragilidades profundamente arraigadas 
de los sistemas en los que se basa nuestro desarrollo. Las infraestructuras básicas, 
los sistemas de prestación de servicios —en especial en los sectores de la salud y 
la educación—, las plataformas de protección social, los mecanismos de creación 
de empleo, la preparación para situaciones de emergencia: en todos estos ámbitos 
políticos, la pandemia ha sacudido los cimientos de nuestras sociedades. Ha afectado 
la confianza en las instituciones públicas y su eficacia a la hora de responder a desafíos 
mundiales sin precedentes.

A pesar de todas las diferencias regionales y nacionales que podemos encontrar 
en la forma de entender el multilateralismo, lo cierto es que el sistema internacional 
de normas e instituciones creado en los últimos decenios está sometido a una enorme 
tensión y corre el riesgo de perder su relevancia. No podemos permitir que eso suceda.

Estamos convencidos de que las Naciones Unidas saldrán fortalecidas de los 
desafíos que plantea esta pandemia. Pero solo lo conseguirán si miran hacia el futuro 
y si reavivan su voluntad de evolucionar hacia una mayor inclusión, transparencia y 
democracia en la esfera mundial. La forma de salir de esta crisis no es volver al statu 
quo anterior a la COVID-19. El reto para las Naciones Unidas y para todos nosotros 
será salir de esta crisis mirando hacia adelante, fortaleciendo un espacio multilateral 
más eficaz y más democrático.

En esta coyuntura crítica en la que las Naciones Unidas cumplen 75 años y en 
la que el propio Instituto Internacional para la Democracia y la Asistencia Electoral 
celebra su 25º aniversario, solo podemos esperar que un compromiso internacional 
renovado con el multilateralismo nos permita en los próximos decenios construir un 
mundo mejor en el que nadie se quede atrás y en el que todos los seres humanos 
podamos vivir en sociedades pacíficas, justas e inclusivas, en las que todos disfrutemos 
plenamente de las libertades y los derechos fundamentales que constituyen el núcleo 
de nuestro patrimonio humano común.

Feliz 75º aniversario, Naciones Unidas, nos sentimos orgullosos de estar a su lado.

Muchas gracias.
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Anexo 50
Declaración del Secretario General de la Organización 
Internacional de Policía Criminal, Sr. Jürgen Stock

Excmo. Presidente de la Asamblea General de las Naciones Unidas,

Excelencias,

Señoras y señores:

Es un honor para la Organización Internacional de Policía Criminal (INTERPOL) 
dirigirse a esta Asamblea General, que se reúne para conmemorar el 75º aniversario de 
las Naciones Unidas.

En 1996, INTERPOL se convirtió en Observador Permanente ante las Naciones 
Unidas, meses antes de la firma de su primer Acuerdo de Cooperación. En 2004, se 
creó la Oficina del Representante Especial de INTERPOL ante las Naciones Unidas 
en Nueva York, a la que siguió, hace tan solo tres años, una segunda oficina ante las 
Naciones Unidas en Viena, la misma ciudad donde se fundó INTERPOL en 1923, hace 
casi 100 años.

Hoy celebramos 75 años dedicados a la diplomacia y la acción multilateral al 
servicio de la paz y la seguridad, los derechos humanos y el desarrollo.

Setenta y cinco años en los que INTERPOL y las Naciones Unidas han compartido 
muchas cosas: el panorama mundial al que se enfrentan, con su complejidad y sus 
amenazas en constante evolución; la dedicación al servicio de sus respectivos miembros, 
iguales y soberanos en sus decisiones; y la visión que han ido forjando juntos —paso a 
paso, día a día— de un mundo “mejor” y “más seguro”.

Hoy, ese panorama es de crisis. La COVID-19 plantea un reto enorme para la 
seguridad en todo el mundo. Ha interrumpido las corrientes internacionales que nos 
conectan a todos. Ha traído la tragedia a nuestras comunidades.

Una vez más, la comunidad internacional está llamada a actuar.

Una vez más, las Naciones Unidas son necesarias para “no perder de vista cada 
una de las vidas” que están en peligro, en palabras del Secretario General, Sr. Guterres.

Y una vez más, la delincuencia se ensaña con esas vidas, en el momento en que son 
más vulnerables, con la difusión de retóricas violentas, el ataque a las infraestructuras 
sanitarias esenciales, la paralización de las economías y las empresas, y la estafa a 
las víctimas.

Esos son los ámbitos en los que INTERPOL colabora con las Naciones Unidas, 
ayudando cada día y en primera línea a los organismos encargados de la aplicación de 
la ley, mediante el intercambio de información a escala mundial, el apoyo operacional 
y la creación de capacidades.

Los Estados Miembros creen firmemente en esta cooperación.

En más de un centenar de resoluciones del Consejo de Seguridad y de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas se ha solicitado el apoyo de INTERPOL para hacer 
frente a una amplia gama de amenazas, desde el terrorismo internacional y la trata 
de personas hasta los delitos ambientales y los crímenes de lesa humanidad. En estos 
mismos momentos, las alertas de INTERPOL están ayudando a ejecutar las sanciones 
selectivas del Consejo de Seguridad en todo el mundo.
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En resumen, las Naciones Unidas son un aliado natural de INTERPOL.

Y esta alianza sigue ampliándose en cuanto a su alcance e intensidad.

A lo largo de los años, INTERPOL ha convenido cerca de 30 marcos de 
cooperación diferentes con órganos, órganos subsidiarios y organismos especializados 
de las Naciones Unidas.

Uno de nuestros denominadores comunes es la perspectiva que compartimos de 
combinar la seguridad, la justicia, los derechos humanos, el desarrollo y la paz a fin de 
construir un mundo más seguro.

El pleno compromiso de INTERPOL con los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
y la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, que deseo reafirmar hoy, se basa en esta 
misma convicción.

Los siete objetivos de la labor policial internacional de INTERPOL consagran 
medidas concretas que los Estados Miembros de las Naciones Unidas pueden defender 
y apoyar, como parte de su aplicación eficaz de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. La lucha contra la delincuencia es una parte esencial del cambio que 
queremos lograr para las generaciones venideras.

Excelencias, señoras y señores:

Nuestros asociados y aliados de las Naciones Unidas son uno de los pilares de 
nuestro éxito y la fuente de los conocimientos que transmitimos a través de las fronteras.

Tanto en 2020 como en lo sucesivo, INTERPOL permanece y permanecerá 
siempre al lado de las Naciones Unidas. Muchas gracias.
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Anexo 51
Declaración del Secretario General de la Comunidad del Caribe, 
Sr. Irwin LaRocque

Excmo. Presidente de la Asamblea General,

Excmo. Secretario General de las Naciones Unidas:

La Comunidad del Caribe agradece la oportunidad de participar en esta 
conmemoración del 75º aniversario de las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas, 
que surgieron hace 75 años tras la devastación de la Segunda Guerra Mundial, han 
consagrado una amplia gama de principios y propósitos en una Carta que es tan 
pertinente hoy como lo era entonces. Su enfoque centrado en el multilateralismo y su 
reconocimiento de la igualdad de derechos de las naciones permite la contribución de 
todos a la solución de los problemas que asolan a nuestro mundo.

Por lo tanto, las Naciones Unidas son una plataforma esencial para los Estados 
pequeños, como los miembros de la CARICOM, a fin de asegurar que se escuchen sus 
voces y se aborden sus preocupaciones a nivel internacional. El compromiso que asumió 
nuestra región respecto de las Naciones Unidas y sus principios ha sido constante desde 
que nuestro primer Estado miembro se incorporó a la Organización hace 58 años. Desde 
entonces, hemos proporcionado liderazgo a la Asamblea General, las reuniones de alto 
nivel y las agrupaciones, tales como la Alianza de los Pequeños Estados Insulares y el 
Grupo de los 77 y China. Por cierto, nos enorgullece que uno de nuestros miembros, San 
Vicente y las Granadinas, sea actualmente miembro del Consejo de Seguridad, el Estado 
más pequeño que jamás haya tenido ese honor.

La CARICOM también ha desempeñado un papel activo en la inclusión en el 
programa de las Naciones Unidas de cuestiones tales como el cambio climático y el derecho 
del mar, la reincorporación del tema de la Corte Penal Internacional y las enfermedades 
no transmisibles, así como en la concienciación sobre todas dichas cuestiones. Las 
enfermedades no transmisibles han resultado ser una complicación adicional para quienes 
han contraído la COVID-19, lo cual pone de relieve la importancia de abordar esta cuestión.

Como una de las regiones del mundo que más depende de los viajes y el turismo, 
somos una de las más afectadas por los efectos económicos negativos de esta pandemia. 
Los pequeños Estados insulares en desarrollo necesitan tener acceso a la financiación 
en condiciones favorables que se basa en la vulnerabilidad, no en el ingreso per cápita. 
De lo contrario, la recuperación será larga y difícil. La pandemia, junto con el cambio 
climático, demuestran que hay que cambiar los criterios para el acceso a la financiación 
para el desarrollo. Se trata de una cuestión que, a nuestro juicio, debe abordarse en el 
foro de las Naciones Unidas, junto con la gobernanza de los impuestos.

La CARICOM valora su alianza con las Naciones Unidas y reconoce la valiosa 
contribución que la Organización sigue aportando al desarrollo de nuestra región. 
Como en el caso de cualquier otra organización, siempre será preciso la autocrítica 
constante a fin de que siga siendo pertinente para sus Miembros.

Los desafíos que existen no son insuperables. Para nosotros, los pequeños Estados, 
las Naciones Unidas son más necesarias que nunca.

Por otros 75 años.

Gracias.
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